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U L V I S T A P O L I T I C A 

Cuando no se había calmado todavía la alar
ma producida por la aparición en Barcelona de 
algunos casos tachados de coléricos, y cuando 
todo el mundo creía que el señor ministro dé la 
Gobernación ordenaría al acordonamiento de 
aquella ciudad, aparece en la Gaceta la orden 
que podríamos llamar Te-Deum administra
t ivo . 

Es sensible que el prestigio del gobierno 
haya padecido tanto como, en esta llamada cam
paña contra el cólera, ha sufrido. Las primeras 
disposiciones pecaron de precipitadas é injustas, 
como las quejas del comercio y de la industria 
hasta la saciedad lo han probado: las dictadas 
después lo han sido visiblemente por la impo
sición de los pueblos: unas y otras han sido 
an t i -h ig i én i ca s y de n i n g ú n valor contra la 
terrible epidemia. 

Imitando el estilo de la circular podríamos 
decir: ahi queda el sistema seguido como mo
delo que debe evitarse. E l sistema de los acor-
donamientos y de las cuarentenas- terrestres 
queda definitivamente desacreditado, después 
de ver á la mayor parte de Francia y á toda la 
Europa central libre de la peste; los lazaretos, 
como en Italia se ha demostrado, sólo sirven 
para acumular en un punto la infección, que 
quizá de otro modo se hubiera desparramado y 
no hubiera fomentado la epidemia. 

E l sistema de aislamiento del enfermo, re
putado por muchos higienistas (no todos) como 
el mejor, en caso de aplicarse, debe hacerse con 
tal discreción y tan escaso aparato, que no l l e 
ve á los án imos la alarma, causando en las 
poblaciones una depresión moral, altamente 
favorable á la propagación de la epidemia. 

Hasta en esto ha sido desgraciado el Sr. Ro
mero Robledo, que con su sistema especial de 
desinfección y aislamiento, ha levantado en to 
das partes una general protesta, dando l u 
gar á que se in vocaran los principios de caridad 
social y los sentimientos de piedad doméstica, 
singularmente desconocidos cuando no hollados 
en la malhadada campaña ant i-coiér ica. 

Coincide el desprestigio de miembro tan i m 
portante del gabinete, como el Sr. Romero Ro
bledo, con el de sus demás compañeros y en 
general e l de la política conservadora . La cues
tión de Hacienda cada día más urgente; la m i 
l i t a r que espera en vano solución hace un año; 
la de Cuba que se presenta ahora con un carác
ter amenazador, que todavía no había revestido, 
son otros tantos cargos que el país hace al par
tido dominante. 

Este en su parte sensata no ofrece más que 
una solución verdaderamente incompleta: un 
gabinete presidido por 1). Manuel Silvela re
presentan ¡o los mismos elementos del actual, 
incluyendo á los que representa el ministro de 
Fomento y á los que el d é l a Gobernación acau
di l la . 

Se relaciona esto con planes que no hemos 
de detallar por lo escabroso del asunto y por lo 
fantástico del desarrollo que se le supone. 

En cambio el partido liberal acabado dar un 
gran paso; mientras los antiguos constitucio
nales disidentes que hoy forman el núcleo de 
la izquierda dinástica, hablan de unión, común 
enfrente de los conservadores, 1). Segismundo 
Moret reúne á sus parciales y proclama la ne

cesidad de unirse al grueáo del partido liberal* 
de queesjefe indiscut íhle Ik Práxedes M» Sa
ga st a. 

• • 
En el extranjero, después de la agi tación pro

vocada por las entrevistas de los tres empera
dores y sus cancilleres, se preocupa la p^ensat 
de la próxima aperturade las Cámaras de F r a n 
cia y de Inglaterra. Kstas úl t imas tienen é l 
problema gravísimo de la Constitución y r e 
forma de la de los Lores: las francesas la ik& 
menos grave de la política colonial. Futre t a n 
to sigue preparándose la expedición inglesa 
para socorrer á Gordon en Jartum á tiempe 
que llega la noticia de haber sido asesinado n» 
léjos de Berber el coronel Sterwart, compañera 
eterno del general inglés . Por otra parte, e l 
almirante Courbet ha empezado las operaciones 
que han de poner en sus manos á la rica isla 
de Formosa. 

CARLOS MALAGAURIUA. 

HOMBRES D E L E T R A S AMERICANOS 

EDUARDO W I L D E 

ü n ilustre amigo mío, J . M. Torres Caice-
d o - e n una de cuyas obras Emi l io Castelar, e l 
eterno cantor de la naturaleza, escribió el p r ó 
logo—brillante y castizo como todo lo que pro
duce su fecunda pluma,—hace años emprend ió 
una tarea que le valió plácemes y aplausos de 
todos sus compatriotas: hacer conocer en Euro
pa á los escritores y poetas del Nuevo-Muudo, 
que por las dotes de su ingenio tenían derecho 
á ser presentados en el Viejo Continente. 

Tan noble campaña adolecía, sin embargo, 
de un defecto: era hecha por medio del l ib ro , 
qne no siempre tiene una gran circulación, que 
por lo general sólo se halla al alcance de losqiie 
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pueden pagarse ciertas fantasías, siendo, por 
consiguiente, limitado el número de sus lec
tores. 

A pesar de esto, muchos de nuestros escri
tores americanos sólo entonces fueron conocidos 
en Europa, alcanzando aquí la fama y repu
tación á que les daban derecho la fecundidad 
de su talento, el bri l lo de su inteligencia, la 
vasta instrucción de algunos, y la expontanei-
dad del ingenio de tcdos. 

Aquellos hombres. Bello, Roa Barcena, Ba-
ral t , Dominguez, Lerdo de Tejada, Mármol, A r 
boleda, Echevarr ía , Mai t in , González, Busta-
mante, Berro, Lafinur, Hidalgo, Altamirano, 
Olmedo, Gutiérrez, Faino, Paz Soldán, Pardo, 
Pereda y tantos y tantos otros q»e dejaron la 
tierra salpicada de rica semilla, puede decirse 
que pertenecen á la generación que se va ale
jando ya de las riberas r isueñas de la edad fe
l i z de los amores, llevando en la frentelablan-
ca corona dé los años, y acercándose con segu
ro paso al templo de la inmortalidad, en que 
sus Dioses tutelares los esperan para t r ibu tar 
les los honores que decretan en vida á los séres 
privilegiados. 

Pero otra generación no ménos inspirada, 
m á s fecunda, de imaginación más rica y gala
na, de arranques más espontáneos y audaces, ha 
venido á reemplazar á la que se va cargando 
de laureles, guardando con religioso respetó 
l a l ira sagrada que arrancó los ecos patrióticos 
con que, en una m a ñ a n a memorable, cantó las 
proezas legendarias de los héroes y már t i res 
que dieron independencia y libertal al Cont i 
nente. 

Y esa generación que trae en la sangre y 
«1 espíri tu la tempestad.de todas las nuevas 
ideas, que hace de la democracia un culto, del 
derecho y la justicia fuente inagotable de sus 
inspiraciones, que maldice á los tiranos y ver
dugos, engrandeciendo con el fuego de su pala
bra á los apóstoles sagrados de las grandes cau
sas, ¿es por ventura conocida en España? 

¿Se conoce de nombre siquiera á los que en 
ella se distinguen? 

¿Se conocen sus libros y trabajos, sus poe
sías y escritos? 

No hace mucho me lo decía Manuel del 
Palacio, hablándome del poeta laureado de V e 
nezuela, Heraclio Mart in de la Guardia : \ni de 
nowhre le conocia\ 

Y un año antes, Echegaray, tributando en
tusiastas elogios á la ^ / ím/?c fo del poeta ar
gentino Olegario V. Andrade, que t ambién 
puse en sus manos, me decía á su vez que 
¡tampoco le conocía! 

Y D. Enrique de Olavarría y Ferrari, en la 
introducción de su Arte Literario de Méjico, 
hablando del viaje que allí hizo, dice: 

«Nada sabia acerca de la América, porque 
nada se sabe en Europa de cuanto en aquellas 
ÍJepúblicas sucede. . .» 

Y si esta ,era una triste verdad hasta hace 
tres ó cuatro años ; si América no era conocida 
en España sino por el ruido de sus revoluciones, 
¿cqmo habia de serlo su literatura, su poesía, 
su periodismo, los talentos que allí abundan, lo 
mismo en el campo ameno de las letras que en 
el de la política, el foro y la ciencia? 

Hay, pues, que derribar esta otra muralla 
ehina que nos tenia alejados, que encerraba 
dentro de sus muros las producciones de nues
tros ingénios , completamente desconocidos en 
España por dos razones, que si poco honra la 
nna á mis compatriotas, poco favorece la otra á 
los españoles; porque los escritores de allá n i se 

. cuidaban de mandar sus producciones, n i los de 
acá de procurárselas para saber si l levábamos 
en nuestra frente una chispa del genio, del ta 
lento y de la inteligencia, que puso Dios al to 
carla con su dedo inmortal en la inspirada de 
los que nos dieron la sangre y el majestuoso 
idioma de Garcilaso, Lope de Rueda, Fray Luis 
de León, Tirso de Molina, Cervantes y tantos 
otros que bri l lan como faros de eterna luz en 
el cíelo de esta grande y maravillosaTiteratura. 

A tan noble y fecunda tarea—/a de hacer
nos conocer en España—puede contribuir po
derosamente este periódico que tiene una tradi
ción gloriosa, puesto que se fundó con el levan
tado propósito de estrechar los lazos fraternales 

que l igan á las Kepúblicas americanas con la 
madre pátr ia; y ya que su ilustrada dirección 
ha tenido la fineza de invitarnos á (iue le a y u 
demos en la propaganda, motivo de grata com
placencia para nosotros será el hacerlo, contra-
yéndones principalmente á esto: Hacer conocer 
en Esjmna los hombres de America. 

Muchos son los que lo merecen, por lo qne 
nos parecería inú t i l anticipar una lista que, 
formada así de improviso y al correr de la p l u 
ma, podría ofrecer vacíos que, producidos sin 
in tenc ión , nos causarían verdadera pena. 

Y sin más preámbulos , empezaré por uno 
de esos hombres: por Eduardo Wilde, actual 
ministro de Gracia y Justicia, Cultos é l n s t r u c -
cion Públ ica en la República Argentina. 

Es una verdadera especialidad en las lilas 
d é l a nueva generación americana, no sólo por 
las fases variadas y caprichosas que presenta 
su talento, tan brillante como Original, sino 
por los matices de su originalidad. 

Wilde es poeta, literato, periodista, orador, 
y , á m á s de todo esto, un ^ran médico. 

Como escritor es travieso y satírico, tenien
do mucho de Larra y Beau marcháis ; pero cuan
do escribe en serio revela gran lujo de erudi
ción y conocimientos profundos; es un disecador 
del corazón humano comoBalzac, y un filósofo 
que ha hecho de la ciencia de Laromiguier y 
Kant, ,np un mundo de nebulosidades en que 
extraviar su espíritu superior, sino una escuela 
práctica en la que se ha educado provechosa
mente para poder abordar los más serios proble
mas del gobierno y de la Constitución democrá
tica de los Estados. • 

La vida y los trabajos del Dr. Wilde son 
dignos de un estudio sério, que me propongo 
hacer más adelante. Sí ahora he querido empe
zar por él estos ligeros bocetos de nuestros 
hombres célebres, es porque tengo á la vista la 
Memoria que, como ministro de los ramos que 
indiqué antes, acaba de presentar al Congreso 
Argentino. 

En el Departamento del Culto, se presenta
ban al estudio del Ministro las cuestiones toda
vía palpitantes que han agitado al país. Por 
más que esta agi tación sea ficticia y provocada, 
sería pueril negar su existencia. Es una faz de 
la lucha empeñada en el mundo entero entre la 
re l ig ión y la ciencia, á la cual podría aplicarse 
con exactitud la sentencia bíblica: habrá guer
ra eterna 'entre ellas. 

E l Dr. Wilde no ha esquivado la solución 
de ninguna cuestión pendiente en el terreno 
religioso. Ha proclamado con firmeza y decisión 
verdaderamente científica, el carácter real del 
Patronato, que precede y domina hasta la mis
ma Constitución. E l Patronato es un ejercicio 
de la soberanía, y es anterior en esencia á toda 
legislación y forma de gobierno. La Constitu
ción lo consigna expresamente, p e r o á u n si no 
lo consignara, residiría ya que no en acto, en 
potencia, en la soberanía, que es el libre albe-
drío de los pueblos. 

Esta parte de la Memoria hace completa 
justicia de los esfuerzos impotentes que pro
mueven las viejas religiones positivas para re
conquistar el imperio del mundo. E l cetro que 
el catolicismo dejó escapar de sus manos ha c a í 
do en el abismo del pasado. Nadie lo recogerá. 
Nadie, sobre todo, podrá en adelante apasionar 
al mundo con luchas estériles que tengan su 
origen en alucinaciones y fenómenos enfermi
zos de la conciencia. 

Las páginas en que el Doctor Wí ldeproc la -
ma el triunfo definitivo de la razón científica y 
de la verdadera filosofía humana, merecen me
ditarse. Trascribimos á continuación algunos 
de sus rasgos sobresalientes: 

«El mundo entero se preocupa ahora de hechos, hechos 
reales, positivos, concretos, capaces de servir de fundamento 
al bienestar de la humanidad en todas las naciones de la tier
ra, cualesquiera que sean sus creencias, sus religiones, sus 
teorías ó sus cavilaciones sobre problemas raetafisicos ú 'on-
tológicos; y no es de temerse que la República Argentina, 
esta nación vigorosa que esta mostrando la potencia de sus 
gérmenes y fermentos asimiladores de lo óptimo en materia 
de civilización, vuelva á los tiempos de la edad media en que 
la disciplina de un convento era preocupación más importante 
que lo que es hoy la propuesta de un ferro-carril inter-oceá-
DÍCO. 

La marea de adelanto sube en el mundo y no hay poder 

de tradición, de pacto ó conveniencia que sea capaz de dete
nerla. 

La naturaleza tiene sus sanciones; las sociedades sus crisis 
como las enfermedades, y la intima constitución de las socie
dades modernas ha consagrado como ley de su organismo el 
abandono de las cuestiones estériles y el fomento de lo que 
puede traer un poco de felicidad, de bienestar, de tranquili
dad, á lo ménos en este mundo en que vive el hombre mo
mentos inapreciables. 

Las sociedades han comenzado á desenvolverse de un mo
do asombroso desde que, dejan lo á un lado las cuestiones 
metafísicas completamente insolubles y olvidando el empeño 
de reducir á fórmulas positivas las entidades intelectuales c u 
ya existencia como ideas emanaban de otras ideas correlati
vas, los sabios se dieron á pensar qu?, e;a más conforme con 
la naturaleza humana tomar el universo como existe y estu
diar sólo sus leyes y sus fenómenos. Entonces nació ol méto
do experimental, padre] de la ciencia de la civilización en la 
tierra, y pudo verse con dolor los miles de afios perdidos en 
histerismos místicos, en cavilaciones infecundas y en proble-
mss sin aplicación á la realidad de lascólas 

Los tiempos que pasaron no volverán; vano es por tanto 
todo empeño para atar las generaciones á las épocas; la his
toria no se rehace y los pueblos como los hombres no vuelven 
á tener la edad que tuvieron y que ef tiempo sepultó enei ja
sado .. 

La Iglesia se proclama Poder Superi»r al Estado; pero 
mientras ese Poder no manifieste su eficacia, mientras no pre
valezca ni tenga fuerzas para prevalecer en el Kstado y áun 
contra el Estado, sus declaraciones no pasarán de meras afir
maciones sin consecuencia y sin trascendencia. 

Pero aun esas meras afirmaciones podrán traer '•onllicto á 
veces, poique importan una negación de la soberanía nacio
nal, que ningún Estado admitirá y que muchos estarán dis
puestos á no to'erar. Tales afirmaciones no son más que la 
continuácion del reclamo teórico en favor del poder tamporal, 
reclamo al cual las naciones civilizadas han respondido con 
les hechos ante los cuales todo argumento cesa. 

El poder temporal puede ser poseído y conservado por una 
autoridad espiritual, cuando ella tiene elementos con que l le
var á la práctica sus decisiones. 

La iglesia, toda iglesia, no sólo la católica apostólica r o 
mana, podría poseer la suma del poder humano, cuando pose
yendo el dominio d« las conciencias, poseyera también terri
torios, ejércitos y medios materiales de gobierno positivo.». 

Esis palabras contienen la fórmula precisa 
de lo que debe y puede hacer el Estado. E n 
cierran también la reforma que se impondrá 
dentro de poco en esta faz d é l a adminis tración 
nacional, y que puede formularse sencillamen
te en una sola letra agregada, como lo ha sido 
en las naciones europeas, al t í tulo de este De
partamento del Estado: Ministerio de Cultos. 

HÉCTOR F. VÁRELA. 

EL BRIGADIER IlON JOSE m i i l C I 
A P U N T A M I E N T O S B I O G R Á F I C O S 

C o n t i n u a c i ó n ) 
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ENTRE los retratos que decoran los salones del 
AteDeo de M a d r i d , pertenecientes á los sócios de esta 
c o r p o r a c i ó n que se han d i s t ingu ido en las letras, en 
las armas, en las artes ó en la po l í t i ca , se ha l la u n 
lienzo donde aparece representado un teniente gene
r a l , que ostenta en el cuello de su uniforme los casti -
líos de p la ta del Cuerpo de ingenieros; y cier tamente 
que el ingeniero general D Anton io Reraoa Z^rco 
del Val le , en este cuadro retratado, tiene m á s que 
suficientes t í t u l o s para ocupar un puesto en la g a l e 
r í a de celebridades c o n t e m p o r á n e a s que han formado 
parte de la p r imera a soc iac ión c i e n t í f i c o - l i t e r a r i a que 
existe en E s p a ñ a , creada y sostenida por la l ib re i n i 
c i a t iva i n d i v i d u a l . 

E n el curioso l i b r o del malogrado comandauts de 
i n f a n t e r í a D Manuel Seco y Shelly, t i tu lado La P lu 
ma y la Aspada, Apuntes para un diccionario de 
militares escritores, se condensan los merecimientos 
del i lus t re personaje que acabamos de c i ta r , en las 
siguientes tan breves como expresivas frases: «Re-
mon Zarco del Valle [D. Antonio). Teniente general 
que durante muchos a ñ o s d e s e m p e ñ ó el cargo de i n 
geniero general , fomentando con su ejemplo y con 
sus consejos l a cu l tu ra del d i s t ingu ido Cuerpo que 
d i r i g i ó . Escr ib ió varias memorias profesio nales » E l 
general D. J o s é A l m i r a n t e , en su estimable i?¿¿ /¿0-
grafia militar de España, presenta la exacta r e l a 
ción de los escritos debidos á l a p l u m a del teniente 
general Sr. Zarco del Val le ; pero los mayores mere
cimientos c ient í f ico mi l i t a res de este i lus t rado m i l i 
tar , m á s que en sus obras, se ha l l an en los consejos, 
como dice e l comandante D . Manuel Seco, ó me jo r 
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expresado, en la dec i l i da é in te l igente p ro tecc ión que 
p r e s t ó k todo g é n e r o de empresas, cuyo buen resul 
t a i o contribuyese á acrecentar la c u i t a r a general del 
e jé rc i to , y s ingularmente , la c u l t u r a profesional del 
Cuerpo de cuya d i reccion estuvo encargado durante 
algunos a ñ o s ; y relat ivamente puede decirse, que 
durante muchos a ñ o s , si se tiene en cuenta el poco 
t iempo que dura en lí-ípüña el d e s e m p e ñ o de los a l 
tos car-os púb l i cos , á cuyo n ú m e r o pertenece l a D i 
recc ión del Cuerpo de ingenieros mi l i t a res . 

F n i t o de la i lus t rada in i c i a t iva del ingeniero g e 
neral Zarco del Val le fué el nombramiento de la co
mis ión u i i tórico mi l i t a r , que se confió a l coronel don 
J o s é Apa r i c i , disponiendo con fecha 22 de N o v i e m 
bre de 1843, ssgun ya hemos indicado, que se le 
franqueasen todos los papales, que se hal lan r ecog i 
dos en el Arch ivo de Simancas, con el fia de que pu
diese copiar ó extractar todo lo que entendiese que 
podria s - rv i r de datos, para la h is tor ia del a rma de 
ingenieros y de su o r g a n i z a c i ó n en E s p a ñ a . En v i r 
t u d de esta ó r d e n , el Se Apar ic i fijó su residencia en 
Simancas y c o m e n z ó e l d e s e m p e ñ o de su comis ión á 
principios de Enero de 1844. 

Antes de pasar adeUnte en el relato b iográ f i co que 
estamos escribiendo, p a r é e e n o s que a q u í no h o l g a r á n 
algunas reflexiones y recuerdos h i s tó r i cos referentes 
a l censurable descuido con que se han dejado perder 
muchos y m u y importantes documentos, que sin 
duda hubieran podido servir para exclarecer los p u n 
tos d u l o s o s ó p o c o conocidos de nuestra historia na 
cional . Sjbre este asunto se hal lan curiosos datos en 
el tomo tercero del Semanario erudito (Mridri i 1787) 
publicado por el m » l poeta d r a m á t i c o y estimable l i 
terato D . Antonio Valladares de Sotomayor, puesto 
que forma parte de este tomo un Informe, cuya fecha 
es de 16 de Junio de 1726, dado por el Sr. D . San
t i ago A g u s t í n Rlo l , en cumpl imien to de una real ó r 
den: Informe que nada deja que desear en lo tocante 
á la mater ia de que ahora incidentalmente t ratamos. 
E n efecto, ya la real ó r d e n , fechada en el Pardo á 28 
de Enero de 1726 y firmada por el min i s t ro m a r q u é s 
deGr ima ldo ; comienza diciendo: « H a l l á n d o s e el rey 
ins t ru ido del desórden que han padecido los papeles 
universales de la M o n a r q u í a , y los d a ñ o s que resul tan 
de este desperdicio y desean lo 3. M . a p l i c i r el p ron to 
remedio, etc., e t c .» 

En el Informe del Sr. Rlol se dice lo s iguiente: 
« E s con>taute que en lo an t iguo hubo tanto descuido 
con los papeles en E s p a ñ i , que jus tamente m e r e c i ó , 
por sólo ese defecto, que las naciones extranjeras i n 
crepasen á la nuestra de b á r b a r a . Por la d o m i n a c i ó n 
de los moros se perdieron generalmente los papeles 
an t iguos ; y nuestro abandono d e s p u é s c o m e t i ó en los 
m á s modernos las mismas c r u e l d a d e s . » 

Relata el Sr. Riol las ineficaces medidas tomadas 
por algunos reyes para e v i U r la p é r d i d a de los pape -
les de verdadera impor tanc ia y a l historiar e l estado 
de los archivos públ icos en el s ig lo x v n , e s c r í b e l o 
siguiente: «Llegó á tan lastimoso paraje la confus ión 
y desbarato de los papeles m á s importantes de la 
M o n a r q u í a , y su reservado gobierno, que se hizo ne
g o c i a c i ó n d« ellos por los extranjeros para hacerse 
ricos con sus ganancias y con sus noticias á los sobe 
ranos y reinos e x t r a ñ o s , que lo p a g a r í a n á m u y su • 
bidos precios. Sólo en Ing la te r ra se dice que en e l 
palacio real se conserva con g r a n le e s t i m a c i ó n y cus -
tod ia una pieza grande l lena de consultas o r i g i n a 
les de los Consejos de E s p a ñ a . . . En el reinado del se
ñ o r D. Carlos I I , que es té en el Cielo, hubo el mismo 
d e s ó r d e n con los papeles y faltó el cuidado de recoger 
los que quedaban en poder de los ministros que falle -
c í a n . Las frecuentas mudanzas de casa de los secre
tarios y las de s e c r e t a r í a s , pasando de unas á otras 
manos, la c o n t i n u a c i ó n de las Juntas y los t é r m i n o s 
que tuvo aquel reinado de menor edad, debajo del 
absoluto gobierno de la s e ñ o r a Reina Madre, min is te 
rios púb l i cos del Sr. D. Juan de Aus t r i a y del duque 
de Meiinacfeli , y otros que hubo privados, se perdie
ron y desordenaron muchos papeles; y aunque por 
real decreto de 12 de Marzo de 1696 m a n d ó S. M . que 
en cada Consejo se crease un oficio de archivero con 
los honores y salarios que pareciese, como esto no se 
m i r ó a l fin de rep t a r el d e s ó r i e n y confus ión que 
p a d e c í a n generalmente los papeles de lo»3 t r i b u n a 
les, sino el de beneficiar estos empleos, para conver
t i r su producto á las urgencias, no tuvo efecto su 
c r e a c i ó n . » 

Lo que dejamos copiado del Informe de D. San 
t i ago A g u s t í n R l o l , basta para poner en punto de 
evidencia el lamentable abandono con que se han de 

Jado perder documeritos en que se e n c e r r a r í a n datos 

i m p o r t a n t í s i m o s p i r a el conocimiento de la historia 
de E s p a ñ a ; y en el l i b r i t o i n t i t ú l a l o : Apuntes hisló 
ricos sobre el Archivo general de Simancas ( M i d r i d 
1873), escrito por D. Francisco Romero de Castil la, se 
puede ver la clara d e m o s t r a c i ó n de que el citado A r 
chivo es el ú n i c o depós i to de papeles de E>taio , que 
por su a n t i g ü e d a d y por un conjunto de felices c i r 
cunstancias, gua rda a ú n en sus estantes inestimable 
tesoro de noticias h i s t ó r i c a s , ignoradas algunas y 
otras m u y poco conocidas 

Dando, pues, por terminadas las consideraciones 
que anteceden, seguiremos el relato b iográ f i co que 
estamos escr ibienio; y cons idé rese este c a p í t u l o como 
una d i g r e s i ó n , en la cua l hemos procurado rendir un 
t r ibu to de jus t a alabanza, á la memoria del i lus t rado 
ingeniero general D . Anton io Remon Z i r c o d e l Va l l e ; 
y recordar al propio t iempo, que el m a l gobierno es 
ya m u y an t iguo en esta t i e r ra de E s p a ñ a , s e g ú n se 
comprueba por el d e s ó r d e n de los arenivos p ú b l i c o s , 
cuyos legajos deb§n de ser en todo pueblo civi l izado 
amparo del derecho de los particulares, y sagrado de -
pós i to de las tradiciones y de las glorias de la p á t r i a . 

I V 

E n el dia 5 de Enero de 1841: l l egó á Simancas e l 
Sr. A p a r i c i , é i n m e l í a t a m e n t e c o m e n z ó á trabajar 
con ex t raord inar ia perseverancia y no vu lga r i n 
tel igencia en el examen, copia l i tera l unas veces, y 
otras meditado extracto, de los documentos que se ha
l l a n en el famoso A r c h i v o de la dicha ciudad, cuvo 
conocimiento es conveniente para que se pueda escr i 
b i r la exacta historia de la Ingeniería militar y de la 
a r t i l l e r í a en E s p a ñ a ; porque en realidad existe verda
dera c o m p e n e t r a c i ó n entre la ciencia del ingeniero y 
la del a r t i l l e ro ; y la r a z ó n de esto es m u y óbv ía , nor -
que á nuestro entender la Ingenieriz militar y la 
parte c ient í f ica de los servicios que hoy presta en 
nuestra p á t r i a el Cuerpo de a r t i l l e r í a , const i tuyen una 
sola ciencia, ó mejor dicho, el arte del ingeniero y 
del a r t i l le ro e s t á n fundados en un mismo ó r d e n de 
conocimientos cient í f icos . No seria la menor de las 
ventajas que reportase la r edacc ión de la his tor ia , 
cuyos materiales comem.ó á reuni r en 1844 el señor 
Apar i c i , demostrar que es imposible de escribir por 
separado la historia d é l a Ingeniería militar y la h i s 
tor ia de la a r t i l l e r í a . Por esta r a z ó n , los ingenieros 
cuentan a l conde P e i r o Navarro entre los ingenieros 
ilustres, y los ar t i l leros t a m b i é n cuentan al mismo 
personaje entre los ar t i l le-os ilustres. La verdad es— 
y p e r m í t a s e n o s esta nueva d i g r e s i ó n en gracia de la 
impor tancia del asunto—que la profesión del i ngen ie 
ro m i l i t a r y la del a r t i l l e ro , c i e n t í f i c a m e n t e conside • 
radas, pue.ien ser definidas en esta forma: I n g e n i e r í a 
y Ar t i l l e r í a ; el arte de construir maquinas de guerra^ 
y defensas que contraríen los efectos destructores de 
estas mismas máquinas; y t a m b i é n podria definirse; 
el arte de construir máquinas de guerra ofensivas y 
defensivas, porque las m á q u i n a s de guer ra pueden 
clasificarse en individuales ofensivas (ia espada, el 
fusi l , la lanza, etc , etc.), y colectivas ofensivas (el 
mortero, el o b ú s , las minas de guer ra , etc., etc.), y 
por semejante manera en defensivas individuales 
(la coraza, el casco, el guante con manopla, e t cé -
tera , etc ), y defensivas colectivas; que no otra cosa 
es que una máquina ó artificio, como ant iguamente 
se d e c í a , la d i spos ic ión que se da á las tierras, ees -
tones, sacos de areua y d e m á s partes que const i tuyen 
la fort i f icación pasajera ó de c a m p a ñ a , y á las piedras 
y d e m á s materiales con que se construyen las obras 
de fort if icación permanente; y , por lo tanto, l a f o r t i 
ficación no es m á s n i m é n o s que una m á q u i n a ó a r t i 
ficio dispuesto para l a defensa colectiva de mayor ó 
menor n ú m e r o de combatientes, con ar reglo á las 
condiciones de su e x t e n s i ó n y resistencia. 

A n u l a n d o el roto h i lo de nuestro relato b i o g r á f i 
co, y volviendo á t r a t a r de los trabajos que l levó á 
cabo en e l Archivo de Simancas, el coronel A p a r i c i , 
consignaremos que fueron és tos de t a l impor tancia , 
que durante los seis primeros a ñ o s en que d e s e m p e ñ ó 
su comis ión , r e p a s ó hoja por hoja m á s de cuatro m i l 
legajos y l ibros, y fo rmó el í nd i ce de m á s de ocho m i l 
documentos. Con el escaso personal de un c a p i t á n , 
dos escribientes y undibujance, c o n s i g u i ó el i n f a t i g a 
ble Sr. Apar ic i r e m i t i r á la Direccjion general de i n 
genieros cincuenta y tres tomos en fólio, que c o m 
prenden veinte m i l hojas manuscritas y trescientos 
planos copiados de los existentes en Simancas. En 
estos cincuenta y tres tomos se hal lan coleccionados 
to los los documentos de los siglos x v i y x v n relat ivos 
á la his tor ia de la I n g e n i e r í a m i l i t a r de E s p a ñ a d u 
rante las -iichas centurias . 

En una Memoria auto b iográ f i ca que tenemos á 

la vis ta , dice el S:. Aoar i c i que en los cuat ro a ñ o » 
comprendidos desde 1850 á 1854 e x a m i n ó los papeles 
correspondientes a l s ig lo x v m , y que consta en los í n 
dices que formó el hallazgo de m u c h í s i m o s proyectos-
de for t i f icación, y en n ú m e r o redondo, de m i l q u i 
nientos planos: y a ú n a ñ a d e que de tan valiosos 
hallazgos h a b í a dado cuenta a l gobierno para que é s t e 
resolviera lo que estimase m á s opor tvno. 

Demasiadamente modesto el coronel Apa r i c i t r a 
bajaba sin descanso en el cumpl imien to del deber 
que le i m p o n í a la comis ión que á su celo é i n t e l i g e n 
cia se h a b í a confiado; pero el f ru to de sus trabajos 
quedaba encerrado en los l ími t e s de sus '••o n u u i c a -
cione-1 oficiales con el gobierno, y solo como exespeion 
de esta r . ' g la , se dec id ió á publ icar algunos escritos 
his tó r icos en el MEMORIAX DE INGIENISROS, en cuya 
revista profesional es t a m b i é n donde vió la luz p ú b l i 
ca su Informe de los adelantes de la Comisión de 
Elstoriaen el Archivo de Simancas. Este e rud i t a 
trabajo h i s tó r i co , bien m e r e c í a la honra de que se 
reimprimiese; puesto que como ya nemos dicho en los 
comienzos de este escrito, hace a ñ o s que e s t á ago tada 
su pr imera y ú n i c a ed ic ión , y fuera conveniente que 
se faci í t a se su lectura, porque en sus p á g i n a s se h a 
l l an datos m u y curiosos acerca de la his tor ia del 
Cuerpo de a r t i l l e r í a en los siglos x v i y x v n , de cuya 
Cuerpo formaban parte en dichas centurias los que se • 
g u i a n la profesión del ingeniero m i l i t a r , ú n i c o s i n 
genieros que en aquel entonces e x i s t í a n . 

La Academia de l a His tor ia p r e m i ó las ú t i l e s t a 
reas del coronel D . J o s é Apa r i c i , n o m b r á n d o e en 
1849 su a c a d é m i c o correspondiente; y bueno fuera 
que to l a s las distinciones a c a d é m i c a s estuviesen t a n 
plenamente justificadas como la que ahora acabamos 
de mencionar. 

E l tesoro de e r u d i c i ó n que se encierra en los tomos 
de documentos copiados del Arch ivo de Simancas, 
bajo la d i r ecc ión del Sr. Apa r i c i , cuentan los que 
detenidamente lo han examinado, que es m á s que s u 
ficiente para que mediante su «s tud io se adqui r ie ra e l 
necesario conocimiento de los hechos que cons t i tuyen 
la vida h i s tó r i ca de los ingenieros y ar t i l leros de los 
siglos x v i y x v n . Se dice que el malogrado y d i s t i n 
gu ido jefe de ingenieros D . E l u a r d o de M a r i á t e g u r , 
e sc r ib ió su notable his tor ia de la vida del c é l e b r e Cr i s 
t ó b a l de Rojas sin tener que recur r i r por lo general á 
m á s fuentes b ib l iog rá f i ca s que á la co lecc ión de las 
copias de documentos del Arch ivo de Simancas f o r m a 
da por el Sr. A p a r i c i . ¡ L á s t i m a que á este estudia 
b iográ f i co no hayan seguido otros de la misma clase 
teniendo tan á mano los materiales para escr ib i r los l 
Parece que el Sr. M a r i á t e g u i tenia el p r o p ó s i t o de 
cont inuar sus tareas b iográ f l i t s , pero la muerte le i m 
p id ió l levar á cabo t an laudable proyecto. 

No m é a o s de diez a ñ o s r e d d i ó en Simancas e l se
ñ o r Apar i c i , y durante este t iempo fué ascendido k 
br igadier de i n f a n t e r í a , y fué destinado de director 
subinspector de la clase de coronel á los dis t r i tos de 
Canarias y de las Provincias Vascongaias , pero en: 
ambos casos rec ib ió ó r d e n e s superiores para que con
tinuase en Simancas d e s e m p e ñ a n d o l a c o m i s i ó n que 
se le h a b í a confiado. Por ú l t i m o , en 26 de Eaero de 
1834 fué nombrado el Sr. Apar i c i br igadier director-
subinspector de ingenieros de la Isla d ^ C u b i , pero en 
Agosto del mismo a ñ o se le a d m i t i ó la rrfnuncia de 
este destino, cont inuando en la P e n í n s u l a en U m i s m f 
s i t u a c i ó n que anteriormente tenia, i 

C u a n l o se verificó el movimien to p o l í t i o de J u l i o 
de 1854, la Jun ta revolucionar ia de V a l U l o l i l c o n f i 
rió a l Sr. Apar ic i , por ios servicios prestados á la caus* 
del Regente, duque de la Vic to r i a en 1843, e l empleo 
de mariscal de campo; grac ia que no füé conf i rmada 
por el gobierno c o n s t í t u i l o d e s p u é s del t r i un fo de 
aquel movimien to , y en su l u g a r se le n o m b r ó c o 
mendador de ia ó r d e n de Cár los I I I . 

En los primeros meses del a ñ o de 1855 el Sr. A p a 
r i c i a scend ió por a n t i g ü e d a d á bdgadier de ingen ie 
ros, y se le d ió el destino de director subinspector de 
dis t r i to de Granada. A fines del a ñ o que acabamos de 
ci tar , a c o m p a ñ ó a l general D. Juan P r i m á una r e 
vista de los presidios de Africa; t o m ó parte en las sa 
lidas contra los moros que por aquella época se hicie
ron en M e l i l l a , y por su comportamiento en. estos he 
chos de armas se le conced ió la cruz de San Fernando. 

Volvió á l a p á t r i a de Fray Luis de Granada el b r i 
gadier Apa r i c i d e s p u é s de haber puesto en punto de 
evidencia que el peso de los a ñ o s , 1 pues en aquel e n 
tonces ya h a b í a cumpl ido sesenta y cuatro , no h a b í a 
d i sminuido el va ron i l esfuerzo del an t iguo cadete de 
la guer ra de la Independencia, y ya quebrantada su 
salud, c o n t i n u ó d e t e m p e ñ a n i o su destino hasta la fe -
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riia que se Iml ln consignada en la l á p i d a sepulcral 
que cierra un nicho del cementerio de Granada, l áp i 

4 Í I cuyo epitafio dice asi: 

D 0 . M , 
AQUÍ VA' K f.L BRIGADIER DIRECTOR SUBIVfl'ECTOR Df. INfiKNlEROS 

O. J O S É A P A R 1 C I T G A R C I A 

i)Vt FALLECIÓ EL DÍA üt DE AGOSTO DE H 1 

A LOS ,- r sK.NTA Y SKIS AÑOS DE EDAD 

Oficial peoera), sin n i n g ú n pronunc}amie7ito en 
ÍÍJ hoja de i-ervicios, y e í e r i t o r erudi to ; b e n e m é r i t o 
por su cc nducta m i l i t a r y b e n e m é r i t o t a m b i é n por sus 
estima l ies lrhfc^jf;s t n p i ó del cocccimiento d é l a his 
í o r i a fl<* )a m i l i c i a e s p a ñ o l » , el br igadier D. J c e é Apa -
r i c i y G a r c í a p e i t e n e c i ó al n ú m e r o de squellcs morta
les que cumplen en esta v ida terrenal con los deberes 
que impor e la profesión que has seguido, sin ext ra 
viarse por caminos de atajo, que si híg-nna vez con 
ducen r á p i d a m e n t e á la c ú s p i d e de la for tuna , siera 
pre es con el riesgo de caer en los abismos del oprobio 

• V 

Dos son las obras h i s t ó r i c o - m i l i t a r e s publicadas 
por el b i i gad i e r D . J o s é Apar i c i y G a r c í a , t i t ú l a s e 
l a v"- : Cokccien de documentos inéditos relativos á 
Ja célebre batalla de Lepanto (Madr id , Impren ta N a 
c i o n a l , 1847); y el t í t u l o de la otra ya lo hemos citado 
m á s de una vez en estos apuntamientos b i c g r á f i c r s 
T a m b i é n hemo.^ indicado anter iormente que , estando 
-agotada ya ha^e a ñ o s la ed ic ión del Informé sobre los 
adelantos de la Comisión de Historia en el Archivo 
de Simancas, seria convenien te su r e i m p r e s i ó n ; p^ro 
por si acaso este deseo nuestro no llegfa á realizarse, 
p a r é c e n o s que no s r r á inopor tuno t r a r s c r i b i r en este 
l u g a r a lgunos curiosos datos h i s tó r i cos de lo^ que 
l a n t o abundan en el escrita del in te l igente cornisio -
isad© en el A r c h i v o de Simancas. 

L ü l S V l D A R T . 

(Cont inuará . ) 

H E I í N A N - C O R T E S Y l ' IZAHIiO 
^ESTUDIO BIOGRÁFICO) 

O) 

El primer marqués del Valle de Gnaxaca ó Gua-
jaca, á quien el Emperador Carlos Y debió sus ma
yores g-lorias, nació en Medellin el dia 11 de No-
Tiembre del año 1485 y murió en .Castilleja de la 
Cuesta, pueblecito junto á Sevilla, el dia 2 de Di 
ciembre de 1547, 

La historia de este hombre es prodigiosa por 
•sus hechos en el nuevo continente. 

Sus padres, D. Martin Cortés de Monroy y 
Doña Catalina Pizarro Altamirano, le dedicaron 
desde su más corta edad á las letras y en la Uni
versidad de Salamanca fué donde empezó sus es
tudios; pero no pudiendo la grandeza de su alma-
estrecharse en los lentos progresos de las cien
cias, se resolvió á seguir la milicia. Si una grave 
enfermedad no le hubiera impedido su embarco, le 
habria admirado la Italia y el gran capitán hubie
se compartido con él sus glorias: pero mudando 
después de intento, determinó, con el beneplácito 
de sus padres, marchar á las Indias, lo que verifi
có el año de 1504 yendo recomendado al Goberna
dor de la isla de Santo Domingo, pariente suyo; 
pero hallándose esta isla en completa paz, pasó á 
-Cuba, donde su valor y obediencia no sólo le gran 
jearon el renombre de soldado, sino el nombra
miento de cabo de la escuadra y descubrimientos 
que meditaba Diego Velazquez. A su costa y con el 
fevor de sus amigos previno todo lo necesario y con 
un corto número de gentes y bajeles se embarcó en 
el puerto de Santiago y dió á la vela en 18 de No
viembre de 1518. La buena acogida que tuvo en la 
Habana le facilitó los medios para su ¡empresa. Su 
buen talento supo vencer al cacique é isleños de 
Cozumel y su valor dominó la fiereza délos indios 
Tabascos hasta entrar en su córte, plantar la reli
gión cristiana y hacer que reconociesen vasallaje 
al Emperador Carlos V. Sin embargo de que estas 
proezas bastaban á reconocerle como un héroe 
acaso no lo hubiera conseguido sino hubiese lle
vado á cabo lo más grande de las conquistas que 
registra la historia, que fué la dominación de Mé
j ico. 

Grandes fueron los disgustos y penalidades 
que tuvo que vencer Cortés en todas sus conquis
tas; inmensas las conspiraciones y alborotos que 
tuvo que dominar, no sólo de sus enemigos sino 
en sus propias fuerzas, y los cuales ie dan á cono
cer no sólo como un valiente guerrero, sino como 

( I ) Del cuaderno Y I I del Diceionario histórico, b i o g r á -
Jteo, critico y biográfico de autores, artista* y E x t r e m e ñ o s 
Ilustres, que viene publicando en esta corle los Editores Pe-
t«7. y Ooix. 

un hábil político. Falto de recursos, en suelo ex' 
tranjero y de carácter salvaje, luchando con la 
perversidad de los envidiosos que llevaba en sus 
tropas y con las camarilla > palaciegas (pie para 
humillarle lo malquistaror. infinitas veces con el 
Emperador, logrando de éste que mandase para 
residenciar sus actos é intervenir sus asuntos ya 
políticos ya militares, á personas hechuras de sus 
más encarnizados enemigos, poniendo coir esto en 
gran riesgo sus conquistas. Con el auxilio de la 
suerte ó de la Providencia y con unos 300 hom
bres y 7 caballos, desembarcó Cortés en San Juan 
de Ulna, fundó á Veracruz, ganó los ánimos de los 
caciques inmediatos, y á pesar de las grandes ba
tallas que le presentaron los tlascaltecas á quienes 
derrotó por completo y sujetó á su dominación, 
llegó á acampar en las inmediaciones de la gran 
ciudad de Méjico. Cortés se vio precisado, para 
obligar á. su gente á no desampararle y continuar 
sus gloriosas conquistas, á quemar sus naves, cor
tándose así toda retirada, lo que verificó á presen
cia de su reducido ejército en la playa de Vera-
cruz, arengando en seguida á sus gentes que le 
aclamaron victorioso. 

Diego Velazquez, envidioso de las conquistas 
de Cortés y para atribuirse ante el monarca la glo
ria de la conquista, envía encentra del héroe, pa
ra que le prenda y lleve á Cuba, al capitán Pánfi-
lo de Narvaez; éste desembarca en Veracruz y cor
re á su encuentro; pero Cortés, sin desatender el 
sitio de Méjico, logra derrotar las fuerzas de Nar
vaez que, viendo á su jefe prisionero y herido, 
aclaman al caudillo y se unen á sus gentes desba
ratando en seguida el ejército mejicano y después 
de diferentes combates, coge prisionero al Empe
rador Motezuma y á su sucesor vniatimocin. Fi
nalmente, Cortés queda dueño de Méjico el 13 de 
Agosto de 1521, agregando este nuevo florón á la 
corona de España, concluyendo la conquista de la 
Nueva España, que hará para siempre inmortal la 
memoria de este héroe. 

Prosiguió Hernan-Górtes gobernando dicho 
imperio hasta el año de 1528, y volvió á España 
en esta época, donde el emperador Cárlos V le 
agració con veintidós villas y lugares, y más de 
203 vasallos en aquel reino y Valle de Guaxaca ó 
Guajaca, creándole el 6 de Julio de 1529 Capitán 
General de toda Nueva España, y en 20 de dicho 
mes y año Marqués con el título de la expresada 
dominación y últimamente comendador de Vele
ra. Casó dos veces, la primera en la isla de Cuba 
con doña Catalina Suarez Pacheco,doncellanoble; 
y la segunda en España con doña Juana de Are-
llano, hija de D. Cárlos, Conde de Aguilar, y de 
doña Juana de Zúñiga, hija de los Duques de Bé-
jar, dejando de este segundo matrimonio á don 
Martin Cortés y otros. 

Por último, habiéndose fijado en España, lleno 
de laureles y trofeos, aunque perseguido y mal
tratado por la envidia, murió en Castilleja de la 
Cuesta, junto á Sevilla, en 2 de Diciembre de 
1547, y si's huesos yacen trasladados en la Igle
sia del convento de San Francisco en la ciudad de 
Méjico, sin haber dejado en su pátria, Extrema
dura, un recuerdo de su estada en el Nuevo-Mun-
do, pues hasta la casa que levantóra en Medellin en 
1523, está casi destruida. 

En la Exposición de Americanistas, celebrada 
en Madrid en 1881, exhibió en la instalación Ex
tremeña, la Comisión de Monumentos históricos y 
artísticos de Badajoz, y el arquitecto de dicha ciu
dad, D. Francisco Morales y Hernández, varios 
planos y documentos de lo que en la actualidad se 
conserva en Medellin de la casa de Hernán-Cor
tés. En el Catálogo parcial de esta Exposición, re
dactado por el autor de este Diccionario, se en
cuentran registrados con los números 29, 30. 31, 
32, 33, 34 y 36 (1) estes documentos, cuya rela
ción trasladamos aquí, seguros de que despertará 
la curiosidad del lector. En esta forma aparece en 
el expresado Catálogo. 

Por la comisión de monumentos: 
29. Información practicada en Medellin (Ba

dajoz) en 1854, á fin de averiguar la casa en que 
naciera en la expresada villa el ilustre conquista
dor de América, Hernán-Cortés, Marqués del Valle. 

(Ms. en folio español). 
30. Información que hace en Medellin (Badajoz) 

la Comisión de Monumentos históricos y artísticos 
de la expresada provincia en 1875 ampliando la 
que hizo en 1854 el Ayuntamiento de Medellin, en 
averiguación de la casa en que nació el ilustre 
conquistador de América, Hernán-Cortés, Mar
qués del Valle. 

(Ms. en folio). 
31. Memoria redactada por e! arquitecto pro-

(1) Exposición Internacional Americanista de 1881, 
Catalogo de los objetos, popeles, libros y documentos que 
la previneia de Badajoz presentó en la referida Exposi
c i ó n — ^ ^ ! Tipografía de L a Minerva E x t r e m e ñ a 
18ií3.-Paginas 23, 24, 2o y 16. 
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vincial de Badajoz, 1). Francisc) Morales Hernán
dez, con los planos relativos á la casa llamada de 
Hernán-Cortés, en Medellin. 

(Ms. en folio espaool). 
32. Piano general del estado actual de la casa 

en que nació Hernán-Cortas, en Medellin. 
Es obra del Arquitecto provincial de Badajoz, 

D. Francisco Morales Hernández, que la terminó 
en 14 de Octubre de 1868. 

El plano está en la proporción de l por 100 
diseñados todos sus detalles en colores que deter
minan: 

1.0 Trozos de muros que so conservan sobre el 
pavimento. 

2.° Cimientos enrasados al nivel del pavi
mento. 

Sillares de piedra de grano. 
Pavimento de baldosas. 
Terreno sin pavimento. 
Pavimento de orrillo. 

7.° Recipientes de las aguas. 
La distribución de las habitaciones se expresan 

en la Memoria señalada en este Catálogo con el 
número 31. 

33. Plano do la zona que circunda la casa de 
Hernán-Cortés, en Medellin. 

Lo hizo, como el anterior, el Arquitecto Mo
rales Hernández, en 14 de Octubre de 1838. • 

Contiene este plano: 
1. ° CasadeHernan-Córtés. 
2. ° Calle del mismo nombre. 

Idem del Reloj. 
Idem del Arco. 
Idem del Oro. 
Idem de Murcianas. 
Calleja del Reloj. 
Calle del Matadero. 
Idem del Hocihillo. 
Idem de Jariegos. 
Idem de Olivillos. 
Rinconad). de Santa Cecilia. 
Plaza de Idem. 
Calle de ídem. 
Idem de Moros. 
Plaza vieja. 
Iglesia de Santa Cecilia. 
Calle de Herradores. 
Paseo. 

En la misma escala que el anterior. 
34. Dintel que se hallaba colocado en la puerta 

de la casa solariega de Hernán-Cortés, en Me
dellin. 

Obra del mismo Arquitecto, que la terminó 
cuando la. anterior. 

Según la fecha de la inscripción que aparece en 
los costados del dintel, se construyó la casa el año 
de 1523. 

Está en la escala de 1 por 10. 
Por el Sr. Morales Hernández: 

36. Proyecto de un monumento en honor de 
Hernán-Cortés, fpie nabia de ser erigido en la Pla
za de Minayo, en Badajoz, por el expositor. (Co
pia del original que existe en la Real Academia de 
San Fernando). 

Este proyecto, iniciado hace más de veinticua
tro años, no ha podido realizarse por la apatía de 
las autoridades ó por falta de iniciativa. No obs
tante, parece que ahora se despierta el deseo por 
realizar un pensamiento, que si tiende á honrar al 
ilustre Cortés, no queda en ello ménos honrada su 
pátria, mostrando á los vivientes el aprecio en que 
tiene el nombre de sus preclaros hijos. Y decimos 
esto, porque acabamos de leer en varios periódi
cos de Badajoz las siguientes líneas: 

«El ayuntamiento de Medellin va á abrir deci
didamente una suscricion para erigir un monu
mento á Hernán-Cortés, en el solar de la casa don
de nació este ilustre extremeño. El municipio con
tribuirá con 4.000 duros, y nuestra Excma. Dipu-
cion provincial ha ofrecido también consignar otra 
suma con tal objeto.» 

Completaremos la anterior noticia con esta otra, 
también de los diarios de Badajoz: 

«La Diputación provincial ha consignado en el 
presupuesto (parael próximo año económico) 5.000 
pesetas para auxiliar al Ayuntamiento de Medellin 
en las obras de creación de un monumento á Her
nán-Cortés en aquella villa.» 

¡Tiempo era de que la provincia de Badajoz 
diese señales de que no olvida á uno de sus más 
ilustres hijos! 

Pero insensiblemente hemos dejado correr la 
pluma consignando noticias y hechos de Cortés, 
sin ordenar estos apuntes, huyendo así ele escribir 
concertadamente la vida de este gran génio; por
que este trabajo excederla á nuestros fuerzas y ocu
parla también en este Diccionario proporciones 
que no pueden darse ante el peligro de hacerlo in
terminable. 

El lector que quier a conocer la historia del hé
roe extremeño, puede consultar las célebres Car-
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ta de Relación escritas por Cortés, y en las que 
refiere su propia vida con suma modestia y lo que 
es mis, co:i desasada imparcialidad 

Estas cartas van así tituladas: 
1 .a Cavias de Relación de Fernando Cortés 

$6bre el descubrimiento y conquista de la Nueva 
España. La primera, enviada á la Reina Doña Jua
na y al Emperador Cirios V, su hijo, por la jnsti 
ciá y regimiento de la rica villa de Vera Cruz, ; 
10 de Julio de 1519.—La segunda, enviada á la 
sacra Majestad del Emperador Nuestro Señor por 
el Capitán Oeneral D. Fernando Cortés, en la cual 
se relaciona de las tierras y provincias sin cuento 
que ha descubierto nuevamente en el Yucatán el 
año de 19 ú esta parte (1), y ha sometido á la co 
roña real de su Majestad. En especial hace rela
ción de una grandísima provincia muy rica llama 
da Culua (2), en la cual hay muy grandes ciudades 
y de maravillosos edificios, y de grandes tratos 
y riquezas; entre las cuales hay una mis maravi
llosa y rica que todas, llamada Temixtitan (3) que 
está por maravillosa arte edificada sobre una 
grande laguna, de la cual ciudad y provincia es 
Rey un grandísimo Señor llamado Muteczuma (4); 
donde le acaecieron al capitán y los españoles es
pantosas cosas de oir. Cuenta largamente del 
grandísimo señorío del dicho Muteczuma, y de sus 
ritos y ceremonias y de cómo se sirve. (De la v i 
lla de Segura de la Frontera de la Nueva España á 
30 de Octubre de 1520 años.)—Carta tercera en
viada por Fernando Cortes, Capi tán y Justicia ma
yor del Yucatán, llamado la Nueva España del mar 
Océano, al muy alto y potentísimo César y in
victísimo Sr. 1). Garlos Emperador siempre au
gusto y rey de España nuestro Señor. De las cosas 
sucedidas y muy dignas de admiración en la con
quista y recuperación de la muy grande y mara
villosa ciudad de Temixtitan, y de las otras pro
vincias á ellas sujetas que se rebelaron. En la cual 
ciudad y dichas provincias el dicho capitán y es
pañoles consiguieron grandes y señaladas victo
rias dignas de perpetua memoria. Así mismo ha
ce relación cómo han descubierto el mar del Sur, 
y otras muchas y grandes provincias muy ricas de 
minas de oro y perlas y piedras preciosas, y aun 
tiene noticia que hay especiería. (De la ciudad de 
Cuyoacan desta Nueva España del mar Océano, 
á 13 dias de Mayo de 1522 años.) Carta cuarta que 
D. Fernán lo Cortés, Gobjrnador y Capitán Gene
ral por su Majestad en la Nueva España del mar 
Occéano, envió al muy alto y muy potentosísimo, 
invictísimo Sr. I). Cirios, Emperador siempre au
gusto y Rey de España nuéstró Señor. (De la grans 
ciudad de Temixtitan desta Nueva España, 18 dias 
del mes de Octubre de 1524 años.)—Carta quinta 
dirigida cá la sacra católica cesárea Majestad del 
invictísimo Emperador D. Cirios V (desde la ciu
dad de Temixtitan, á 3 de Setiembre de 1526 
-años). 

2.a Carta que el muy ilustre señor don Her
nando Cortés, Marqués q w luego fué del valle, 
éscriuió d la S. C. C. Magestad d(í Emperador: 
dándole q'/enta de lo que conuenia proueer en 
aquella* ¡¡artes: ?/ de algunas cossas en ellas 
acaecidas. Fecha en la gran ciudad díTemixti
tan México d'la nueva España: d XV. dias del 
mes de Octubre deM. D. X X I V . Años—Agora por 
primera vez impresa por su original. 

Las primeras cuatro cartas publicadas en el 
lugar y año que se indican al final de las mismas, 
y la última (que es la quinta), publicada en Méjico 
el año de 1855 por el erudito D. Joaquín García 
ícazbalcéta, servirán para que con el tiempo se es
criba la Historia verdadera de Cortés, ya des
crita por Rernal Díaz del Castillo, y por don 
Antonio Solís, pero noconocidaen todas las fases 
principales de la guerra y conquista de Méjico; 
que Cortés está más alto que nos lo presentan los 
historiadores citados. 

Terminaremos estos apuntes biográficos con la 
relación de los libros que tratan de Cortés. 
H;é aquí los publicados: 

1.* Pr imer aparte de Cortés valeroso y Me> 
xicana, de Gabriel Lasso de la Vega, criado del 
Rey nuestro Señor, natural de Madrid.—Dirigida 
á D. Fernando Cortés, nieto de D. Fernando Cor
tés, marqués del Valle, descubridor y conquista
dor del Nuevo-Mundo (Madrid, 1573). 

Es un precioso poema que empieza en su pri
mer canto describiendo el sitio de la cuidad de 
Méjico con los siguientes versos: 

Canto el furor de Mario sanguinaso, 
Del gran Cortés ios triunfos 

y concluye: 
¡as victorias. 

(1) Hasta \ M \ 
(2j Ahora Cüluacan cuna d» 

emporio del p.-us en el siglo XVI • 
Méjico en nueslro id -oW 

(4) Molezuma, antece 

Parlen de Cubil, dan velas al viento, 
Dónde fueron diré con nuevo aliento. 

En 1591, el autor hizo otra edición de su poe
ma, aumentado y añadido. 

En veinte cantos divide aquí el autor su traba
jo , empezando el primero: 

Canto las anuas y el varón famoso. 
Que por d sppsicioD del justo cielo... 

y termina así: 
Aguardei»e á quien n.al he parecido 
Que mi segundo fruto vea cogido 

2. ° Elogios en loor de los tres famosos varo
nes D. Jaime, rey de Aragón , D. Fernando Cor
tés, marqués del Valle y D. Alvaro de Bazan, 
marqués de Santa Cruz] compuestos por Gabriel 
Lobo Lasso de la Vega, natural de Madrid, con
tinuo del Rey nuestro Señor (Zaragoza, 1601). 

Es un libro en prosa y verso. Los panegiristas 
están en prosa, y siguen algunos romances popu
lares no mal versifleados. 

3. ° Aquí se contienen siete romances de los 
mejores que hasta agora se han hecho; los dos 
primeros son de las hazañas del valeroso Fer
nán-Cortés, etc., compuesto por el bachiller En-
grava (Madrid, 1653). 

4. ° Vida del ilustre varoñ Fernán-Cortés-, 
primero marqués del Valle de Huaciac (Oajaca), 
por D. Fernando Pizarro y Orellana, caballero de 
la orden de Calatrava, comendador de Vetera, del 
Consejo de órdenes y ahora del Real Supremo de 
Castilla (Madrid, 1639). 

Esta obra forma parte del libro Varones ilus
tres del N 'evo-Munáo, del mismo autor (V. el 
folio 65 al 126). 

5. ° Piedad heroica de D. Fernando Cortés, 
)or D. Cárlos Sigiienza y Góngora, de la Compañía 
de Jesús (México, 1659). 

6. ° H e r n a n d í a , triumphos de la fé y gloria de 
as armas españolas. Poema heroyea. Conquista de 

México, cabeza del imperio septentrional de la 
Nueva España. Proexas de Hernán-Cortés, catho-
"icos blasones militares, y grandexas del nuevo-
inundo. Lo cantaba D. Francisco Ruix de León, 
lijo de «a Nueva España, y reverente lo consagra 
á la soberana, catholica magestad de su Rey y 
Señor natural D. Fernando V I en la Real Cathol
ica magestad de la Reyna Ntra. Sra. I).a Ma

ría Bárbara (que Dios guarde), y á las dos ma-
gestades por mano del excelentísimo Señor Duque 
''e Alba (Madrid, 1755). 

7. " Vida de Hernán-Cortés hecha pedazos en 
quintillas joco-serias, por el semi-poeta inííerto 
Anastafde Morales, C. D. C. (Sevilla, 1795).^ 

El autor Fr. Tomás de San Rafael, carmelita 
escalzo de Córdoba, es un poeta estrafalario muy 
ropio de la decadencia de nuestra literatura en 

íines del siglo XV1IL 
8. ° L'eroismo di Ferdinando Córtese confer-

malQ centro le censure nemiche (Roma 1806). 
La escribió el jesuíta extremeño P. Raimundo 

Diosdado Caballero, y es una de las mejores obras 
para la historia de Cortés. 

9. ° Hernm-Cortés en Ulúas, canto épico, \>OT 
Gerónimo de Aguilar (Méjico, 1808). 

Su autor verdadero lo fué 1). José González y 
Torres de Navarra, poeta sevillano, descendiente 
del marqués de Campoverde. 

10. Fernand Cortez, poeme par Roux de 
Rochelle (París, 1811). 

11. ios horrores de Cortés, por D. Cárlos 
María Bustamante (Méjico, 1821). 

12. Historia de las conquistas de Hernando 
Cortés, escrita en español por Francisco López 
de Gomara, traducida al mexicano y aprobada 
por verdadera, pov D. Juan Rautista de San An 
ton Muñoz Cliimalpain Quanatlehuanitzin, indio 
mexicano. Publícala para instrucción de la juven
tud nacional, con varias notas y adiciones, Cárlos 
María de Bustamante (México, 1826). 

13. Sumario de la resistencia tomada d don 
Fernando Cortés, publicado por J. L. Rayón (Mé
xico, 1852). 

14. Cartas y relaciones de Hernán-Cortés al 
Emperador Cárlos V, corregidas é ilustradas por 
1). Pascual de Gayangos, de la Real Academia de 
la Historia de Madrid, correspondiente del institu
to de Francia (París, 1866). 

15. Méjico, por el P. Escoi 
Méjico 

16. 

2. a Romancero de H e ñ í a n Cortés, por D. A n 
tonio Hiirtádo de Mendoza. 

3. a Hernan-Córtes, poema por D. Juan Justí-
niano y Arribas, coronel de caballería. 

4. a Hernán-Cortes , poema por D. Antonio 
García Gutiérrez, de la Real Academia Española. 

5. a. Hernán-Cortés en Cholula, poema por ef 
Excmo. Sr. D. Patricio de la Escosura, de la Real 
Academia. 

6. a La Pironea de Cortés, poema del P. Esco
lapio Tomás Baguena. 

'.a Las naves de Cortés destruidas, por Mar-
v Vaca de Guzman. tin 

NICOLÁS DÍAZ Y PERKZ. 

L A U M O N H I S I ' A N O - A M Ü l K i C A N l 

CAPÍTULO PRIMERO 

SEfotoria del desculiriinlento d¿ Amúricn 

•iquiz. canónigo de 

a monarquía iiiejicaha y 

•á de (¡ni.imociii. 

L a conquetedu Mexique... endixchants, 
avec notes historiques, pa rP . Roure (París, 1811). 

De todas estas obras, la más importante lo es, 
sin disputa, la que forman las cartas publicadas 
por Gayangos. 

Hé aquí ahora la relación de los libros iné
ditos. 

1.a La rortesiada, poema épico de las hazañas 
de Hernán Cortés, por el P. Agustin de Castro, de 
la Compa.n'a do Jesús, catedrático do filosofía de 
Qüeréta ro. 

A la muerte de Enrique I V do Castilla, en el a ñ o de 
1674, r e c a y ó la corona en su hermana D w a Isabel, c a 
sada ya entonces con D. Fernando, rey de A r a r o n ; mas 
é s t e quiso hac^r valer sus derechos sobre Castil la, a l e 
gando que las mujeres no pod ían ocupar el t rono, de 
biendo recaer en él por ser el pariente m á s cercano de l 
difunto monarca. 

Mas el talento y astucia de la reina log ró lo que 
qu izá la sanare de los hombres no hubiese podido h a 
cer, que fué el gobierno de ambos sobre sus respec t i 
vos E-stados, á u n cuando quien verdaderamente era et 
soberano era la reina Isabel, á quien la Pi-ovi lencia le 
conferia el mando de un pueblo noble y va l i én te , qu« 
habia de ayudarla en las grandes empresas que e leva
r o n á su p á t r i a á una a l tura envidiable. 

Muchos son los hechos de este reinado y de todos c o 
nocidos; pero es de necesidad seguirle por sur e l ac ión 
con el descubr imiento de las A m é r i c a s . 

El reinado dejlos que merecieron el cal i f icat ivo de 
p r ínc ipes Catól icos , fué altamente admirado por el g r a n 
desarrollo que adquirieron las letras, las ciencias, y eon 
especialidad las arma*. En esta época , como en todas, 
los nobles andaban revoltosos, y en e l l o s D o ñ a Juana 
la Beltraneja, juntamen'e con el rey D m Alfonso V de 
Portugal y Luis X I de Francia , e n c o n t r ó un apoyo (de
cidido para querer ha^er valer los derechos s i b r e e l 
trono de Castilla. Así duraron l i s c^sas hasta que, 
fin, fueron vencidos en la ciudad de Toledo, ingresan l o 
la hija de Enrique I V en un convento de Coimbra , d o n 
de m u r i ó . 

Como h e m o ¿ dicho anteriormente, los nobles esta
ban sublevados, y , como es natura l , el vi l lano s e g u í a 
el ejemplo del s e ñ o r , saliendo á los caminos y robando 
á l o s viajeros t r a n s e ú n t e s , siendo imposible la segur i 
dad individual ni mucho m é n o s eran respetados la pro
piedad y todo aquello que representaba un valo? i n 
t r í n s e c o por p e q u e ñ o que fuera; a s í es que los reyes 
se propusieron restablecer el orden en sus Estados, lo 
cual lograron d e s p u é s de grandes luchas f ís icas y mo
rales, por tener que luebar con hijos suyos, pues í a 
augusta soberana miraba como á tales á los e s p a ñ o l e s , 
puesto que con el enlace de A r a g ó n y Castilla se e s t a 
blecía la un ión nacional. Para este objeto crearon, 
la Santa Hermandad, que fué lo que por entonces r e s 
tab lec ió el ó r d e n . 

En vista de esto dicidiaron los reyes el res t r ingi r los 
fueros ó derechos de los nobles, hasta que en Cór t e s . 
en 1480 se dicidió ponerse en frente de los privi legios y 
les qui tó á é s t o s la c o n s t r u c c i ó n de castillos y el hacer 
uso de los sellos y armas reales en sus escritos y de
m á s documentos, quelando por lo tanto sumida la clase 
elevada al poder de les reyes que desde un pr incipio 
dió asentimiento y p r o t e c c i ó n á las clases populares, 
hasta el punto de que a l organizar la Sania H e r m a n 
dad, lo hizo de tal modo, que puso á su d i spos ic ión u n 
e jérc i to aguerrido noble y valiente, formad.» so!o de lo 
que e n t ó n c e s l lamaban vil lanos, ó clases populares; y a 
se vé con la ayuda de la base sobre la cual e s t á la s o 
ciedad, puesto que, como un d e m ó c r a t a dijo «que s in la 
base de una p i r ámide era iraposib'e que se m a n t u v i e 
r a la cúspide» y las s i m p a t í a s que gozaba t m exclare-
cdda princesa, la que no miraba sacrificio alguno para 
el bien de su pueblo, los nobles se a temorizaron y 
acataron con, a l parecer, humildad, las disposiciones 
de sus S e ñ o r e s , 

En la época que c i ñ e r o n la diadema real í s abe l y 
Fernando, se hicieron grandes reformas Judiciales y 
adminis t ra t ivas; reformas que a ú n hoy rigen en nues
t ro pa í s , por ser s a p i e n t í s i m a s y estar inspiradas en 
un sentido justo, recto, igualando á todos, desde aquei 
que se l l a m ó s e ñ o r de horca y cuchil lo, hasta el infeliz 
esclavo que no era d u e ñ o de sí mismo. T a m b i é n se d i ó 
un valor á la moneda y se s u p r i m i ó las aduanas en t re 
A r a g ó n y Castilla, formando un solo re ino, con lo cua | 
el comercio se e x t e n d i ó , la industr ia se f o m e n ' ó y se 
hicieron nuevas leyes á encaminar l a seguridad de 
las t ierras á los labradores, teniendo con esto un gran 
empuje la ag r i cu l tu ra . 
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Sabido de todos es, el gran e sp í r i t u religioso que d o 
minaba á la reina Isabel, y por lo tanto, no hay que 
e x t r a ñ a r s e de la fundac ión por ella del Tr ibuna l inqui 
s i t o r i a l , n i mucho m ó n o s , si se e s t á en antecedentes de 
c ó m o en aquellos t iempos andaba la cues t ión religiosa, 
puesto que la e x p u l s i ó n de los j u d í o s en Francia y en 
otros p a í s e s , hizo la e m i g r a c i ó n de é s t o s á E s p a ñ a , y 
í i u e s t r o pueblo, t a m b i é n religioso hasta lo sumo, esta
b lec ió una lucha ruda y perjudicial para los interesse 
de la glesia; m á s todo esto no fué todav ía la causa de 
t a l fundac ión , sino que la pub l i cac ión de varios fol le
tos , en contra de la re l ig ión de nuestros mayores, 
con lo cual , la reina se decidió , y desde entonces se es
t ab l ec ió el Tr ibubunal , que m á s tarde, s a l i é n d o s e de 
pa ra lo que fué fundado, e x t e n d i ó su negro velo por toda 
E s p a ñ a , y hasta la misma corona quedaba bajo su 
influencia, ¡debi l idades humanas! un Tr ibuna l , forma
do por una mujer, cuyo fin fué ú n i c a y exclusivamente 
e l de cuidar de mantener l a mora l y l a re l ig ión , se con
v i r t i ó m á s tarde en verdugo de los mismos ca tó l i cos é 

ns t rumento de in t r igas pol í t icas , palaciegas y hasta 
venganzas vergonzosas. 

Perdona, lector, si hemos seguido continuamente 
la h is tor ia de los reyes augustos de Castilla y A r a g ó n , 
y no vamos a l objeto pr incipal ; pero es de necesidad, 
para dar á conocer el estado en que se encontraba la 
sociedad de entonces, para que no se e x t r a ñ e d e s p u é s 
deque tantas trabas, in t r igas y dificultades grandes se 
impusiera á un hecho g r a n d í s i m o un hecho que si se 
r e a l i z ó , fué por el desprendimiento de una reina que. 
m á s que reina, era madre |de su pueblo, amante del 
progreso y deseoso de aventuras que llevasen la g lor ia 
á su p á t r i a . 

Los reyes, continuaron el camino que habian e m 
prendido de defensores de la re l ig ión y de amantes al 
orden y la just ic ia ; pero la fó religiosa era lo que p re 
dominaba en ellos, y por lo tanto, habiendo quedado 
un sólo pueblo bajo el poder de la media luna, c r u z ó 
por su mente la idea, que m á s tarde hab í a de dar tan
tos frutos r i q u í s i m o s á la re l ig ión y á la n a c i ó n es
p a ñ o l a ; á la p r imera , por l i b ra r l a del poder que pu
dieron tener los musulmanessobre los estados cr i s t ia 
nos vecinos, y á E s p a ñ a , por agregar una nueva per
la , la perla de Occidente, como dijo un cé leb re escritor, 
a l cetro de los soberanos e s p a ñ o l e s . 

Mas el tratado que con los moros t e n í a n , les i m p e 
d í a n realizar sus deseos, y esto mismo sucedía al rey 
m u s u l m á n ; pero é s t e , m é n o s escrupuloso en la cues
t i ó n internacional , r o m p i ó la paz empezando la toma 
de la plaza de Zahara. 

El rey D. Fernando fomentaba cuanto podia las d i 
sidencias que hab ía en el seno del reino de Granada, 
á causa de que Boabdil, hijo del rey á r a b e M u l e y - H a s -
sem, quien tuvo que abandonar el t rono, o c u p á n d o l o el 
p r í n c i p e Abu-Abdal lah , ó Boabdil, quien tenia la ayu
da de la sultana A i x a . Este p r ínc ipe fué bien recibido 
por el pueblo, pero bien pronto tuvo que d e s e n g a ñ a r s e 
de las ilusiones que se hubieron forjado respecto del 
nuevo rey; pues no sólo era inepto para el gobierno de 
su,pueblo, sino que a d e m á s era mal guerrero, siendo 
calificado por sus subditos de cobarde, por haberse de 
jado coger prisionero en la toma de Lucena. 

Suced ió le en el mando su padre, quien como h o m 
bre ya acostumbrado á su pueblo, pudo gobernar con 
acierto; mas como todo an iaba revuelto, á causa de 
que Boabdil, puesto ya en l iber tad, vo lv ia Granada, y 
no pudiendo vencer á su padre, se r e t i r ó á A l m e r í a . 

Muley-Hassem, viejo y achacoso, por lo mucho que 
durante su larga vida sufr ió , r e t i r ó s e del mando, de 
jando el trono vacante á su hermano Zagal: á todo esto 
Boabdil , patrocinado, a l parecer, por el hábi l d i p l o m á 
tico, el rey D. Fernando, se fué contra su tío, quien t e 
miendo una guerra con los crist ianos, le cedió Gra
nada y Loja, q u e d á n d o s e Zagal con el resto del t e r r i 
t o r io . 

Y a entonces Isabel h a b í a recibido á un hombre de 
origen extranjero, y á quien p r o m e t i ó hacer en favor 
suyo todo cuanto estuviese en su mano; pero el consejo 
de prelados que se hizo reuni r para el estudio de un 
gran proyecto que t raia , fué desechado, sin duda por 
oponerse á los principios de los santos padres, quienes 
c r e í a n que la ti« r r a no era es fér ica , y que llegando á 
u n cierto l ími te , se p r e c i p i t a r í a una e m b a r c a c i ó n ó un 
objeto cualquiera en el vac ío ; pero á pesar dehaber ex
puesto los prelados su opin ión en contra, Isabel p r o 
me t ió á Colon, pues és t e era, que cuando estuviese t e r 
minada la guerra contra el moro , ella misma estudia
r í a su proyecto de n a v e g a c i ó n por el Océano A t l á n 
tico , pero que le era por entonces imposible, á causa 
del gasto de hombres y de mucho dinero que estaba ha
ciendo con la ya emprendida c a m p a ñ a . 

Colon, lleno de esperanza, e s p e r ó ; pero los a ñ o s pa
saban, y se decidió á volver sus ojos a l rey de Ing la 
t e r r a , Enrique V i l , quien no hizo caso. E l desaliento 
v o l v i ó á reinar en el alma, glande de aquel hombre, 
que, sin duda, estaba inspirado por un ser invisible 
por un á n g e l que, extendiendo su mano, lo empujaba 
sobre la t i e r ra para que, á pesar de la indiferencia de 
los hombres, l legara á ponerse en c o m u n i c a c i ó n con 
o t ra a lma tan noble y elevada como la suya, para que. 

confundidas las dos, llevasen á cabo la expedic ión n a 
val en busca del p a í s de las especies. 

A uno, le llevaba el gén io ; á la otra, el esp í r i tu c r i s 
tiano, á esa i n s p i r a c i ó n que solo algunas almas reciben 
directamente de la mano de Dios. 

Sin duda nos estaba reservada la g lo r ía que se r ea 
l izó, y que al mundo tanto bien hizo, y en la que a ú n 
hay quien de ese hecho espera, cónm somos los que en 
la t ie r ra madre hemos nacido. 

No es posible dejar pasar á u n cuando su historia 
sea muy conocida, algunos p e r í o d o s de la vida de Cris
tóba l Colon. 

Este eminente hombre nac ió en G é n o v a , s egún se 
supone, en el a ñ o de 1436, y era de una famil ia de es
casos recursos; su padre Domingo Colon, quiso que es
tudiase y emprendiese una carrera, para lo cual lo 
env ió á u n a Universidad donde a p r e n d i ó La t in , g r a m á 
t ica , astro nomía1, n a v e g a c i ó n , geog ra f í a y otras m á s . 
Sin duda tuvo buena e lección, puesto que desde muy 
j ó v e n e m p e z ó á lanzarss á los mares, desafiando las 
tempestades, y vis i tó todos los pueblos hasta entonces 
conocidos. 

RAMÓN DE SANJUAN. 
( C o n t i n u a r á ) . 

I 
Con este lilnlo publicó no ha mucho un distinguido escri

tor francés un importante estudio sobre el reinado de Leopol
do I , rey de los belgas, justamente considerado en iíuropa 
como modelo de reyes coiiítitucionales. 

Ea el momento en que el desacreditado doctrinansmo de 
nuestros conservadores los lleva á matar el sistema parla
mentario, continuando la serie de mixtificaciones de que Es
paña ha sido victima durante medio siglo, no es fuera de pro
pósito presentar en parangón con el criterio de la oligarquía 
so¿ dissant conservadora, el ejemplo de un rey modelo de 
constitucionalismo. 

Cuando Bélgica ofreció la corona á Leopoldo, vaciló é?te 
en aceptarla, á impulso de consideraciones nacidas de lo que 
á él le parecían dos dificultades gravísimas. Era una la cuestión 
de limites. Y procedía la otra de la Conslifucion votada por 
el Congreso, cuyas disposiciones, en opinión de muchos ex
perimentados estadistas, no ofrecían bástanle garantía al ejer
cicio del poder real. «Esta Constitución, mal redactada y 
cuasi inejecutable-decia aún en 1848 el príncipe de Meller-
nich,—seria la peor de Europa, si no existiera h de Norue
ga.» Leopoldo pidió dictámen acerca de ella á su secretario, 
el barón Stockmer. «Verdaderamente, el pod^r del rey y el de 
sus ministros — le contestó Stockmer — se encuentra muy 
limitado en esta Constitución. Será preciso ver si todas esas 
libertades son conciliables con el orden. Intentad reinar con 
el espíritu de esa Constitución, empleando una gran delicade
za de conciencia. Si las nuevas instituciones n j marchan... 
entonces será tiempo de pedir á las Cámaras que modifiquen 
el pacto fundamental.» 

«Bien se conoce — dijo un día el príncipe, sonrióndose y 
dirigiendo la palabra a una Comisión del Congreso: — bien se 
conoce que la Monarquía no estaba allí para defenderse; por -
que la habéis tratado muy rudamente. Vuestra Carta es bien 
democrática. Sin embargo, habiendo buena voluntad de una y 
otra parte, creo que podretros marchar.» 

En efecto, la Constitución belga contenía una série de 
innovaciones de que sólo ofrecía por entonces ejemplo la Re
pública de los Estados-Unidos. —Separación casi completa de 
la Iglesia y el Estado.—Libertad é igualdad de Cultos.—De
recho ilimitado de reunión y de asociación —Libertad com -
pleta de imprenta: libertad de la palabra: libertad de ense
ñanza. — Los belgas habian querido ser libres. 

Al ver en el goce, de todas esas libertades, no á una nación 
establecida sobre base sólida y tradicional, como la Ingláter-
ra, por ejert pío, sino á un país en vías de formación, com -
puesto de dos razas distintas-flamencos y holandeses,—de 
partidos irreconciliables — liberales y católicos, republicanos 
y prapgístas, — aspirando á la restauración de la dinastía 
caída, y que irababa de salir de una revolución... los recelos 
eran muy naturales. 

Sin embargo, esa Constitución, tachada de excesivamente 
democrática, subsiste aún: mientras que las de la mayor 
parte de las monarquías europeas han sido derogadas ó pro
fundamente modificadas. Es indudable que son las que duran 
más tiempo las Constituciones que dán mayor ensanche á la 
libertad. Las más antiguas en este órden son las de ciertos Es
tados de América, en que se consignar, con doscientos años 
de anticipación, como tabla de derechos, los principios que la 
Francia proclamó el 89. Y la razón se comprende fácilmente. 
A medida que los pueblos se ilustran se sienten más fuer
tes y aspiran á depender ménos de sus tutores y á tomar una 
parle mayor y más directa en el manejo de los negocios pú
blicos. La Constitución que conceda demasiado poder al mo
narca, ó demasiado influjo á las clases privilegiadas, se ase-
moja á esos trajes estrechos que un adolescente hace c tallar 
por su natural crecimiento. Por el contrario, las Constitucio
nes perfectibles, como la de Inglaterra, ó que consagran des
de luego todas las libertades, como las dé lo? Estados ameri
canos y la de Bélgica, son respetadas; porque el movimiento 
democrático, que empuja hácia adelante las sociedades cris-

lianas, puede desarrollarse á su gusto, sin tener obstáculos 
que vencer ni privilegios que destruir. 

Vencidas por Leopoldo las dificultades exteriores, no lar
daron en separarse en dos camp s opuestos y claramente se
ñalados los dos partidos cuya unión había asegurado el éxito 
de la revolución de 1830. Con harta frecuencia se oye lamen-
lar esa división de partidos; pero semejantes lamentos son 
pueriles. En lodo país libre surgirán sie;npre discrepancias de 
opinión y habrá partidos: como que éstos son el resultado y 
la prueba al mismo tiempo de la vida política; no de. otro mo
do que las sectas han sido la prueba de la vitalidad religiosa. 
Cuando Bossuet censuraba á h Reforma por la multitud de 
sectas á que había dado nacimiento, á quien realmeale acusa
ba era á la actividad del pensamiento humano. Para que no 
hubiera partidos ni sectas era preciso que todos los hombres 
se hubies en conformado en delegar en la Iglesia ó en el go
bierno el cuidado de pensar y de querer por ellos: lo cual, no 
sólo es sufrir el despotismo, sino llegar á aceptarle, á bende
cirle y adorarle. Sólo la indiferencia, la postración d d alma y 
ja torpeza del entendimiento pueden explicar semejante abdi
cación. La existencia de los partidos, lej s de ser funesta al 
ejercicio del régimen parlamentario, es indispensab'e. Así lo 
prueba claramente lo que ha pasado en Bélgica y Holanda en 
estos últimos años. Por sus tradiciones, por su ilustración, el 
pueblo neerlandés estaba mejor preparado que el belga para el 
régimen de las Asambleas deliberaate?; y, sin embargo, este 
ingenioso mecanismo marcha peor en Holanda que en Bélgica* 
Allí los ministerios se suceden con vertiginosa rapidez, fa l 
tándoles duración, consistencia y fuerza: á cada momento 
surgencontliotos y discusiones eternas por motivos que no son 
dignos de ellas. ¿De qué nace esto? De que mezclándose las 
cuestiones coloniales con las interiores, no pueden formarse 
dos partidos claramente definidos y deslindad s para sostener 
en el poder á los hombres que los representen. Desde que tú 
Inglaterra la división de los partidos en Torys y Wigs no 
es más quo un recuerdo histórico, el gobierno parlamentaria 
adolece allí de una instabilicad semejante. Por el contrario, 
donde el ministerio se apoya en una mayoría fuertemente uni
da por una opinión ó ideal común, puede gobernar con vigor, 
con eficacia y con éxito; tiene duración, y si cae, no es nun
ca por un motivo indiferaUe, porque puede pedir a sus parti
darios el sacrificio de disidencias accesorias a nombre del i n 
terés superior que defiende. Un hombre de Estado, tal como 
Pitt, ejerc') entonces un poder tan grande y tf'h duradero 
como el de un Richellieu o un Metternich. El éxito dt-l r é 
gimen parlamentario esté en razón directa de la franca oposi
ción de los partidos y d é l a importancia del principio ó del 
objeto que los divide. El espíritu de partido, que n -» es más 
que la firme adhesión á los principios que le informan, sólo es 
fuerte cuando llega a hacer rechazar una medida útil al país, 
por evitar que la deba a sus adversarios. 

La conducta de Leopoldo, respectt á los partulos, puede 
servir de ejemplo á los reyes constitucionales. Nunca pudo 
decirse que favoreciera á uno más que á otro. Debiendo ser la 
Corona irresponsable, él la sostenía en esa esfera superior en 
donilelas luchas de la plaza pública no llegan jamás áturhar 
la olímpica ioaparcjalid^d del poder moderador. A fin de mar
char de concierto con hombres de contrarias opiniones, el rey 
Leopoldo evitaba cuidadosamente todo lo que podia hacer 
ménos fáciles las relíicíones de los unos con los otros. ¿A qué 
lado se inclinaba en el fonda? Ni una palabra, ni un escrito 
suyo han venido a revelarlo. Sus instintos de Tory, sus re
cuerdos de príncipe alemán le inclinaban probablemente h á 
cia los católicos, los cuales, á sus ojos, debían representar 
el partido conservador y aristocrático. Pero su perspicacia le 
hacia ver qus los principios del liberalismo respondían mejor 
á las necesidades de nuestra época-

Si el rey Leopoldo recomendaba de buena \oluntad la mo
deración á los dos partidos, conocía muy bien las condiciones 
del gobierno enmedio de asambleas electivas, para no pedir 
nunca la fusión do opiniones rivales: prefería que ca<h cual 
perm meciera cxlriotamente fiel á sus principios, á fin de te
ner delante de sí rtob grupos, representando dos tendencias, 
que pudieran ejercer a su vez el poder con desemb ¡ra/.o y con 
dignidad. En 18:Jí, uno de los jefes del partido católico, por 
el cual había demostrado mucho afecto y estimación, le pre
sentó un programa ministerial radical: el rey pretirió dirigirse 
á los adversarios: «Lo que me decís—respondió á M. Des-
»champs—es mjy sensato y hastt muy seductor: pero si ves-
potros los conservadores »os lanzáis por ese camino á luchar 
«con los liberales, ¿dónde iréis á parar?•> Tenia razón el rey. 
Cuando lodo un partido se conduce en oposición con los pr in
cipios que 1c informan y sobre los que descansa, ó comete 
una gran ful ta, ó.tiende uii lazo á sus adversarios; pero de 
ambas maneras desaparece el contrapeso de que há menesler 
el gobierno representativo. Inglaterra se escandalizó, y no sin 
motivo, cuando Disraeli, uno de los jefes del partido conserva
dor, se presentó ofreciendo reformas democráticas. Sin duda 
alguna que ese partido se trasforma á medida que conoce y 
tantea el terreno del Continente: p ro un cambio brusco de 
opinión dohc ssr siempre sospechoso. 

En la mayor parte de los discursos públicMS dirigidos al 
rey Leopoldo, se le lian prodigado elogios por haber sido fiel 
al juramento que había prestado á (a Constitución. No repeti
ré yo el elogio, dice el escritor cuyo libro extractamos, por 
miedo do inferir una injuria á la memoria de aquel rey. ¿Ea 
qué tiempos tan pobres vivimos, que se cree deber elogiar 
á un Mon .rea, por haber hecho lo que prescribe la más co
mún honradez? El rey Leopoldo hizo más que cumplir con su 
palabra: se atuvo al espíritu de la Constitución, con tal escrú-
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pulo, durante todo su remado, que la nación se g o b e n ó 
realmente por sí misma bijo sus auspicios. Mas de una vez 
^tuvo, sin embargo, que resist.r á consejos peligrosísimos. 
Citaré so o un ejemplo que lleva consigo una gran enseñanza-

Después de algún ensaya de miniserios mixtos, ensayos 
que habían fracasado, el conde de Theux hab a formada en 
1846 un gabinete homogéneo de un color católico muy pro
nunciado. El partido liberal se preparó desde luego á comba
tirle con la mayor energía. La asociación electoral de Bru
selas convocó á los delega los de los comités provinciales, á 
findecmstiti ir una gran asamblea l í b m l , encargada de 
formular el programa del partido; del mismo modo que se 
hace en los Estados-Unidos, antes de toda elección de im
portancia. Pero la sola perspectiva de la reunión de los repr«-
sentantes de esos comités y clubs, que existen en todas las 
grandes ciudades, llenó de alarma á Luis Felipe y á sus mi
nistros. Creyendo que las furias del í)3 iban a levantarse en 
Bélgica; y convencido de que Leopoldo debía impedir desde 
luego aquella anunciada asamble1, que á sus ojos no era otra 
cosa más que una amenaza revolucionaría, el rey de los fran
ceses aconsejó á su yerno, «que sostuviese á toda costa el 
gobierno conservador; sobre todo, que no admitiera en el po
der á los delególos ni á ninguno de su color político, y que 
contase en caso de conflicto con el apoyo armado de la Fran 
cia.»—Ignórase lo que respondió Leopoldo; pero se guardó 
bien de seguir el consejo y de adoptar la política de resisten
cia qiie Luis Felipe le recomendaba y que él practicaba con 
tan constante y tan feliz éxito, al parecer. Habituado Leo
poldo á los meetings y á las reuniones populares de Inglater
ra, dejó al partido liberal que se reuniera á discutir y que for
mulase su programa; y así que. lo: electores dejaron en miño
na á los católicos, no vaciló en poner ol gob'rrno en manos 
precisamente de los hombres que se le había aconsejado que 
proscribiera. El año siguiente vinieron los acontecimientos á 
dem^lrar cuál de las dos políticas era la más acertada. El 
mismo terremoto, que derrumbó el trono de Luis Felipe ,afir-
mó el de Leopoldo: porque el primero se empeñó en compri • 
mir la fuerza ascendente de la democrácia, mientras que el 
segundo no temió asociarse á ella. ¡Memorable lección que los 
soberanos no deben olvidar! 

I I 

Las ideas de reforma social que hicieron explosión en I8 i8 , 
110 llev aron al animo del rey de los b3lgas ninguno úi aquellos 
terrores, verdaderos ó simulados, que provocaron en tantos 
otr^ s vergonzosas abdicaciones. Lejos de ello, Leopoldo sacó 
de aquella explosión la consecumeia deque era preciso ocu -
parse sériamtMite de la suerte de los trab j ad ir^s. «Nuestro 
siglo es el siglo de los obre ros»-ha dicho M. Gladston». La 
frase no llegó al rey Leopoldo, pero no le fué extraña la 
idea Se ha agitado la cuestión del derecho al trabajo, y la 
atención de las poblaciones obreras se ha dirigido á examinar 
las diferentes leerías emitidas para resolver el prahlema Sin 
querer emitir opinión sobre materia que no me incumbe, debo, 
no obstante dacir, que si existen países donde los gobiernos 
estén llamados á venir en ayuda del trabajo, uno de esos paí 
ses es Bélgica. A su rey le preocupó, pero no le asustó el 
problema: y la tormenta pasó, dejando, entre otros recuer
dos, el ch la consideración y el respeto que el rey Leopoldo se 
granjeó de todos los amantes de la libertad. 

Hacía fin^s de su reinado, en una coyuntura mucho más 
grave que en 18i7, Leopoldo tuvo una vez más ocasión de 
mostrar cuál debia ser el papel de un Monarca constitucional. 
En 18^7 el ministerio católico, que entonces se hallaba en el 
poder, present » á las Cámaras un proyecto de ley encaminado 
á dar más consistencia á los establecimientos benéficos y pia
dosos. Los liberales apellidaron el proyecto,/e^ de/o.s con-
ventos: porque decían que su inmediato resultado seria au
mentar coosMerabjemenlc el niimero, ya demasiado grande de 
aquellos El rey Leopoldo no participaba de este temor. De
seaba que se diese una gran latitud á la beneficencia, y no 
dislinguia el derecho individual de hacer limosnas, derecho 
que nadie contraaice, del de fundar establecimientos públicos 
y crear corporaciones permanentes: cosa muy diferente. De 
esc modo al ménos consideraba la cuestión en una carta 
dirigida á M. de ILiussay en Í8'i9, en la cual decía: «Los dos 
países donde se encuentra mejor entendido el régimen eon-
stitucional—Iiulalerra y los Estados Unidos de América,— 
no ponen traba alguna á los actos de beneficencia particular.» 

El rey parece que no hizo objeción alguna al proyecto 
de ley que había preparado M. Mothonor. Los liberales le 
cembatieron, durante 27 sesiones consecutivas, con U ener
gía que dá la convicción de un peligro público. Esa lucha en
carnizada dentro del parlamento, inflamó los ánimos por f m -
ra. Las calles se llenaron de una mal litad tumul uosa, que se 
entregó á manifestaciones hostiles á los diputados católicos; y 
la agitación se comunicó de la capital á las provincias. Por de 
pronto, la irritación del rey fué extremada. Los recuerdos de 
militar, y la necesidad de hacer prevalecer á toda costa las 
decisiones de la mayoría, le llevaron á rehusar en los prime -
ros momentos toda concesión á aquella especie de presión 
extraparlamenlaria: pero la roljexíon y la prudente resolu -
cion de sus ministros M. de Decker y ol conde Vi l la in-hom
bre de gran probidad que ponia el interés del país sobre el 
de su partido,—decidieron á Leopoldo á entrar por el camino 
de los tempsramenlos y adoptar medidas de transacción. Por 
de pronto se suspendieron las sesiones de las Cámaras: y ha -
hiendo demostrado enseguida las elecciones municipales que 
las ciudades eran profundamente Instiles al proyect i de ley, 
el ministerio creyó de su deber retirarse. «Tengo mayoría 
en las Cámaras—decía M. Decker;—pero no estoy seguro 

de que esta mayoría se apoye en la mayoría de la nación. Abo -
ra bien: una de las posiciones mas peligrosas, en que se pue
de colocar á un país constitucional, es la de gobernar con una 
mayoría que pueda ser acusada de no representar del y ver
daderamente los sentimientos y losjvotos de la nación.» «Un 
gobierno pru (ente—habían dicho también los demás minis
tros—debe tener en i-uenta la opinión pública, aun en los ca
sos en que se halle extraviada por la pasión ó por las preocu • 
paciones.» El rey dirigió al ministerio del Interior una carta, 
que fué publicada, expresando el mismo pensamiento. «Sin 
entrar, decía, en el examen de la ley, te igo, como veis en 
cuenta, la impresión que coa motivo de ella se ha producido 
en una gran parte de las provincias. Hay en los países, que 
se ocupan por si mismos de sus negocios, corrientes rápi
das, contagiosas que se propagan con un í intensidad, que 
se palpa más fácilmente que se explica, y con las cuales es 
más prudente transigir que discutir.» 

Elhechtes que Leopoldo a ;eptó la dimisión del minis-
terio católico, el cual pensó, que el interés del país le aconse
jaba abandonar el poder. Y tod) arguye á creer que el re/ 
obró cuerdamente. 

Y téngase en cuenta que la indignación primera de Leo -
poldo y su repugnancia á transigir, venia precisamente de su 
mismo respeto al g)l)¡erno parlamentario. La ley estaba apo
yada incontestableiuenle por la mayoría del p irlauaenlo, des
de el momento en que le fué presentada. Rn rigor, el régimen 
constitucional habría exigido que el proyecto no fuese retira
do; y, ciertamente, no dejó de repetirse, que el ceder anta las 
manifestaciones de la calle era despojar al poder de su pres 
tigio y de su fuerza. Mas todo induce a creer que el rey hizo 
bien en no seguirla política de resistencia, hac a la cual le 
empujaban su propio sentimiento de dignidad y el aspecto de 
legalidad que ostentaba la cuestión. Porque hay en nuestras 
sociedades modernas dos cosas importantes que tener muy 
en cuenta: una, es la opinión de las ciudades; otra, el movi
miento general de las ciencias. Las ciudades en él escrutinio, 
ó sea en la urna electoral, no pesan más que en proporción á 
su población; y, sin embargo, en los momentos de crisis, de 
ellas depende el triunfo o la caida de los gobiernos. Los que 
no tengan á su favor más qu) la población rural, no tendrán 
jamás sólida base. Esto, que en la apariencia se presenta co
mo injusto, no lo es sin embargo. Todos convienen hoy en 
que la opinión es la reina del mundo. ¡Y bien! ¿Quiénes son 
los que hacen la opinión, sino los que estudian, los que escri
ben y los que hablan? Un hambre que piensa, aunque no vote, 
ejerce íníinílamenle más acción que cíenlo que voten sin 
pensar. Gobernar, pues, en oposición á los que piensan, es 
tanto como combuiarse á no tener por apoyo otra cosa más 
que la fuerza y el número. Pero lleg i siempre el momento en 
que el número y la fuerza misma acaban por ponerse del 
lado del pensamiento. 

T. R PlNlLLA. 

M É X I C O 

L A E L E C C I O N D E L G E N E R A L PORFIRIO DIAZ 

E l Progreso, uno de los diarios más i i n -
portaates de España, por lo ilustrado de su re
dacción, y la amenidad con que están cuidadas 
sus diversas secciones, ha publicado un tele
grama de México, dando un extracto del men
saje leido ante el Congreso, al abrir sus sesio
nes, por el presidente, general González: 

«Se felicita á la nación por la elección casi unánime del 
general Díaz pira la presidencia, por las buenas relaciones 
con las n clones extranjeras y por la tranquilidad que re na 
en todo el país. El presidente espera la pronla consumación 
del tratado de reciprocidad con los Estados-Unidos. Reco
mienda al Congreso la prolongación del plazo que se fijó al 
convenio, que permite el paso de la frontera mexican»-
american', por las tropas enviadas en persecución de los 
indios hostil«s. Serán sometidas desde luego al Congreso las 
bases preliminares para la reanudación de las relaciones con 
Inglaterra, bases que el presidente considera equitativas. 
Pronto saldrá una comisión para China y Japón con objeto de 
dar desarrollo á los iateresjs comerciales de Méxic« en aque
llos países. Han sido ampliadas las subvenciones a las líneas 
de vapores y prolongado por dos áños el contrato con la de 
¥. Alexandre y Sons. 

El Mensaje se reliare al desarrollo de los ferro-carriles, 
líneas telegráficas y colonización, y á las mejoras en los puer
tos; revisa la cuestión de las monedas de níquel, la ley del 
sello, la fusión de los Bíneos y el subsiguiente enpréstito 
de 2 ).ÜO0.UO0 duros, contratado en 31 de Mayo. En breve se 
someterá al Congreso una nueva ley arancelaria.» 

Tal es el ligero extracto del mensaje leido 
por el presidente de la República mexicana, en 
el momento solemne de dar cuenta á los repre
sentantes del país del uso de las facultades con
feridas por la ley, y de los actos de su admi 
nistración en el período cuya historia traza. 

¡Qué hermoso cuadro en tan pocas palabras! 
Ks la vida, es la acción, el movimiento, la 

iniciativa, la inteligencia de un pueblo joven, 

que agoviado ayer por el peso de inmensos mar 
tirios, baña hoy su frente altiva en la luz de 
estos dias de redención, que la sonríen con t o 
dos los encantos de un porvenir venturoso. 

Ese conjunto, en que palpitan progresos y 
adelantos reales y positivos, es el honroso testi
monio que presenta México á los pueblos del 
Viejo Mundo, y á los que un dia se complacían 
en deprimirlo, creyéndole incapaz de asociarse, 
al movimiento regenerador de las naciones c i 
vilizadas—de lo que son capaces de conseguir 
y conquistar aquellas nacionalidades nacientes, 
el día que fundan el orden y la paz custodia
dos por la libertad, y por gobiernos emanados 
de la voluntad popular 

Yo no soy mexicano; pero hijo de aquel 
gran continente—destinado á servir con el an 
dar del tiempo de inmenso refugio á las v í c t i 
mas del proletarismo europeo—me siento o r g u 
lloso y feliz, al poder hablar del México del 
presente, pagando á la vez respetuoso tributo 
á las hazañas legendarias del M ^ / c o del pasa
do: del pueblo, que encontrándose un dia f r en 
te á fronte á las legiones del verdugo coronado 
de las Tullerías, aceptó sin miedo el reto que le 
lanzara, y bajando resuelto á los campos de ba
talla, en ellos abatió su soberbia, le cas t igó , 
derrotando sus ejércitos, salvando intacta su 
preciosa nacionalidad, que hoy presenta o r g u -
llosa como trofeo de su noble heroísmo. 

Cuando la memoria se vuelve hacia esos 
dias de luchas verdaderamente homéricas; 

Cuando se piensa en los enormes sacrificios 
que tuvo que hacer la República invadida para 
no caer postrada á los piés de los sicarios del 
Imperio; 

Cuando se mira la grandeza de aquellos 
márt i res , y se tiene en cuenta aquella sangre 
derramada á torrentes; de aquellas v íc t imas 
que por millares caían abrazadas al pié de su 
bandera, sin exhalar una queja n i una protesta; 

Cuando se piensa en lo desigual de una l u 
cha entre un pueblo desquiciado, y al que h a 
blan venido debilitando las guerras intestinas; 
y un César que entonces se consideraba Sobera
no del Mundo, se comprende, recien entoncest 
todo el mérito, toda la gloria que han conquis
tado los mexicanos al remover primero los es
combros que aquella guerra dejó á lo largo del 
camino, y preparar, después, los elementos que 
debían permitirle llegar á la época anhelada de 
su reorganización. 

Era preciso mucho patriotismo, mucha se
renidad de espíritu, y grandes calidades nacio
nales para arribar el puerteado bonanza después 
de los tremendos huracanes. 

Y México tuvo todo eso. 
Sus dos ú l t imas administraciones dan testi

monio de esta afirmación. 
E l general Porfirio Díaz, patriota sincero^ 

administrador honrado, liberal sin limitaciones 
vergonzosas y hombre de clara, y brillante i n 
teligencia, presidió una de ellas. 

Dándose cuenta de la misión que le estaba 
confiada, después de las horas d« desquicio que 
habían abatido la frente de su patria, empezó 
por colmar el fuego de las pasiones de los p a r t i 
dos existentes; por buscar la armonía feliz e n 
tre todas las voluntades aisladas ó dispersas, 
por hacer de su gobierno un gobierno para to
dos los mexicanos, y no para tal ó cual parcia
lidad política, y enarbolando la bandera de l a 
fraternidad, llamó en torno suyo á todos los 
hombres honrados que quisiesen ayudarle á 
conducir la patria mexicana á la cima de pros
peridad y grandeza á que le daban derecho, t o 
dos sus elementos constitutivos, y las riquezas 
inmensas de una de las porciones del globo 
más favorecidas por las bondades del que todo 
lo puede. 

Conseguidos propósitos tan levantados, y 
una vez afianzados el orden y la paz internas, 
el presidente Díaz dejó de ser hombre político 
para ser soldado del trabajo, y contando con la 
viri l idad de sus compatriotas y su amor al pro
greso, y presentando ante sus ojos el r i sueño 
porvenir que á todos esperaba si le prestaban 
el contingente de su brazo y de sn inteligencia 
para dar una forma práctica á su programa de 
gobierno, lanzó resueltamente el país á las an
chas vías de tareas fecundas, cuvos resultados? 
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no •tardarían en ser saludados con general en
tusiasmo. 

Es una época nueva. 
Por dcquier se sienten sus vibraciones. 
¿Ray que educar al pueblo? 
Se fundan centenares de escuelas que van 

aumentando y creciendo á medida que se com
prende que el cultivo de las inteligencias y los 
espíri tus es la base de prosperidad de las na
ciones. 

¿Fal lan caminos, puentes y vías de comu
nicación? 

Pues á construirlos allí donde se necesiten; 
y la pala y el pico de los obreros remueven la 
tierra, y construyen y edifican suprimiendo 
]as grandes necesidades para la vida activa. 

¿Es necesario acortar las distancias que sepa
ran poblaciones ricas que carecen de vías, por 
las cuales conducir los productos de SÜ suelo 
privilegiado? 

El presidente Díaz no vacila, y abre ancho 
campo á la locomotora, que cruzando alegre
mente las campiñas , se presenta con su pena
cho de fuego á llevarles la animación y la vida, 
despertándolas con su grito metálico del sueño 
en que parecían dormitar. 

Todo es trabajo, animación y vida. 
La tierra hasta entonces empapada con la 

sangre de hermanos y emblanquecida con los 
huesos del extranjero, que insolentemente pre
tendió profanar los hogares mejicanos, se vé 
convertida en risueños plantíos y jardines en 
que la semilla produce, el árbol se levanta er
guido, las flores se derraman en ondas volup
tuosas por los espacios, y las cosechas son re-
cojidas por la mano de aquellos que, poco 
antes, empuñaban el sable ó la lanza en los 
combates sangrientos de los días aciagos. 

México se levanta v se transforma. 
Brisas de esperanza empiezan á cruzar su 

frente. 
Cada ciudadano tiene conciencia de su 

augusta personalidad; y al compás de ese gran 
movimiento de regeneración, los espíritus se 
confortan divisando allá en los horizontes leja
nos los arreboles de la nueva aurora, á cuya luz 
la patria de los héroes marcha tranquila y se
rena á ocupar puesto de honor en el banquete 
de las naciones civilizadas. 

Fecunda ha sido la administración del ge
neral Díaz, que baja del solio del poder, saluda
do por las aclamaciones de los pueblos. 

Le reemplaza el general González, actual 
presidente de la Eepública. 

El también, pairiota inteligente y honrado, 
comprende las responsabilidades de la herencia 
que recibe- herencia de progreso, de trabajo y 
de paz; é identificándose con el espíritu refor
mista de i a situación anterior, imprime á la 
suya el mismo carácter y la misma fisonomía; 
y aun enmedio de ciertas dificultades inheren
tes á situaciones especiales, n i vacila n i se arre
dra; y con fé serena en los elementos que le ro
dean, cont inúa las grandes obras iniciadas por el 
general Díaz, y concluye muchas de ellas en 
nombre del porvenir de México, que todos pare
cen querer asegurar con solícito interés. 

Entre estas figura en primera línea el ca
mino de hierro que hoy liga á la República 
mexicana con los Estados-Unidos del Norte. 

Su importancia colosal no puede escapar á 
la penetración de n i n g ú n hombre que siga 
atentamente las evoluciones de los pueblos, en 
el seno turbulento d é l a humanidad. 

E l coloso del Norte recibe medio millón de 
inmigrantes todos los años; y muchos de éstos 
que no vean realizadas sus esperanzas inme-
diatameiite en el suelo de la Union tomarán el 
tren, y se t rasladarán á México, procurando en
contrar allí la realización de todos sus en
sueños. 

Esta sola obra, por la importancia que t i e 
ne, por los resultados benéficos que está l l a 
mada á producir y por el potente concurso que 
ha de p res t a rá la futura grandeza y prosperi
dad de México, bastaría para hacer inmortales 
las dos admín straciones de los generales Por
firio Diaz y González. 

Y, sin embargo, basta leer el extracto del 
discurso presidencial que nos ha trasmitido el 
telégrafo, y que copio más arriba, para com

prender que la administración del general Gon
zález, como la de su antecesor, ha seguido l l e 
vando su iniciativa á todas partes, en las cor
rientes benéficas de un movimiento regenera
dor, ayudado eficazmente por la paz interior y 
por las relaciones cordiales y amistosas, que en 
su recomendable prudencia cultiva México con 
todas las naciones ád\ mundo. 

Pero la administración del general Gonzá
lez está próxima á terminar. Era preciso darle 
un sucesor: y con tal motivo s abrió el período 
eleccionario en el vasto territorio de la Repú
blica. 

La lucha de los comicios ha terminado, y el 
hilo misterioso del telégrafo, nos anuncia que 
la voluntad popular ha designado de nuevo al 
bizarro general D. Porfirio Díaz, para ocupar la 
primera magistratura de la República. 

¿Comprenden los lectores de LA AMÉRICA el 
alcance, la trascendencia y el significado de 
esta elección? Se siente verdaderamente hala
gado m i patriotismo americano al pedir á mis 
hermanos de España que se fijen en el hecho, y 
lo estudien bajo la verdadera, faz que él reviste 
para los destinos de la política americana. 

¿Quién es el candidato aclamado por los 
pueblos? 

¿Acaso un caudillo afortunado al que se 
proclama en nombre de hazañas legendarias? 

¿Acaso un mil i tar que surge de un motín 
de cuartel, y se impone por el prestigio que ha 
conseguido adquirir en álas de su audacia y su 
valor? 

¡Ah, no! ¡Para gloria de México y de Porfi
rio Diaz, el candidato popular ha sido más que 
todo eso: ha sido un presidente que ha sabido 
cumplir con sus deberes: ha sido un adminis
trador honrado, que respondiendo á las espe
ranzas en él cifradas, el día que se puso en sus 
manos la primera magistratura, supo lanzar á 
su patria en* la senda gloriosa en que había de 
conquistar fama y renombre: ha sido un pa
triota sincero, que emancipando su espíritu de 
las pasiones ardientes del partidista, solo ha 
visto en sus compatriotas hermanos queridos, á 
quienes en un momento de inspiración gene
rosa, abrazó con afecto al pié de los altares de la 
pátria! 

Es por eso, que al llegar la época en que la 
nación debía elegir su candidato á la futura 
presidencia, los mexicanos todos—como tocados 
por un resorte misterioso—arrojaron al viento 
el nombre de Porfirio Diaz, que á la vez que era 
símbolo de una tradición, era símbolo de una 
gran esperanza. 

Había cumplido su misión como bueno. 
¿Por qué no recompensarle entonces? 
La nación lo quiso, y sin vacilaciones co

bardes, y consciente con la fuerza de su elección, 
arrancó del fondo de la urna el nombre victo
rioso de Porfirio Diaz, confiándole por segun
da vez el mando supremo de la gran Repú
blica. 

Los escritores que más de una vez han cre í 
do ingratos á los hijos de América, compren
derán hoy que no tenemos que ruborizarnos de 
aquella calidad poco envidiable de los atenien
ses; porque la elección del general Porfirio 
Diaz—dadas las condiciones en que se le reeli
ge—es la mejor prueba de que en aquella par
te del Mundo anidamos el sentimiento de la 
grat i tud, y que cuando vemos un gobernante 
que hace una verdad de su programa y de sus 
promesas, nos sentimos felices en poderle ofre
cer el testimonio de ese agradecimiento, eleván
dole de nuevo al puesto en que supo hacer gala 
de sus calidades y merecimientos. 

Y esto es lo que ha hecho México con el ge
neral Porfirio Diaz, y este el significado que 
acaba de tener su elección: la grati tud de un 
pueblo, tributada á uno de sus más fieles ser
vidores. 

Otra circunstancia especial y muy digna 
de tenerse en cuenta ha ofrecido la elección:— 
el general Diaz no ha tenido competidor, ha 
sido candidato único, teniendo, en cambio, el. 
raro prestigio de reunir en torno suyo todas las 
voluntades y opiniones, constituyendo ese n ú 
cleo potente de simpatías populares, el inmenso 
capital de elementos de gobierno con que se 

recibirá del mando el 1 ° del próximo D i 
ciembre. 

Preguntamos aún á los que menos simpatías 
puedan abrigar todavía por los pueblos que se 
agitan allende el Océano: en presencia de la 
resurrección de Méjico, de los hechos allí rea l i 
zados después de vencida Ja invasión francesa: 
en presencia de los antecedentes de la elección 
del nuevo presidente constitucional, elección 
libre, practicada de acuerdo con todas las pres
cripciones de la ley orgánica: en presencia de 
esa t ransmisión pacífica y legal del mando, ¿no 
tenemos razón sobrada para confiar ciegamente 
en el porvenir de nuestra América republi
cana? 

¿No es todo eso «el ejercicio tranquilo de 
»las instituciones» de que hablaba Tocque-
ville? 

¿No es todo eso «el equilibrio salvador en-
»tre el que manda y el que obedece,» de que á 
su vez nos hablaba Thiers en uno de sus famo
sos discursos de la histórica asamblea de Ver-
salles? 

Esa libertad de que disfruta Méjico, bajo 
cuyos auspicios crece y adelanta y progresa y 
cumple misión sagrada en la vida democráti
ca; esa libertad ya no es allí un accidente que 
'pasa: es una conquista permanente, garantiza
da por el apoyo de un pueblo, que aleccionado 
con la experiencia de un triste pasado, no evi
tará sacrificio—por grande y doloroso que sea 
—para conservarla en provecho de todos. 

De ello nos dan testimonio la situación que 
cruza, y la elección del general Diaz en las 
condiciones en que acaba de verificarse. 

Que el país tiene plena confianza en su go
bierno, no hay para qué decirlo, evocando el 
recuerdo de su administración anterior. 

Si aquella fué fecunda, mucho más lo será 
ésta; porque identificada ya la República con 
esta vida de trabajo, de "civilización y pro
greso; cruzada de telégrafos y ferro-carriles 
aumentando su población y sus rentas, m u l t i 
plicando sus escuelas y establecimientos de 
educación, ensanchando^ los horizontes de la 
vida comercial, robusteciendo su crédito dentro 
y fuera, llevando la influencia de su nombre 
á las más apartadas regiones, y sintiendo en la 
frente el calor de todas las nuevas ideas, con 
ódio á la lanza de Marte, y cariño al soldado 
del trabajo que maneja la pala, el general Diaz 
no podrá retroceder ya en la gloriosa vía por él 
mismo trazada en su anterior administración. 

¡Y seguirá adelante! 
Y trabajará con fé y en tu si asm o, porque su 

nombre, aclamado con febril entusiasmo allá 
en el seno de su pátr i a, sea saludado con res
peto y consideración acá, donde ya se cono
cen y aprecian sus calidades. 

HÉCTOR F. VÁRELA. 

I N T R O D U C C I O N 

i 

A l publicar el Curso completo de Declama
ción, no me mueve el afán de exhibirme, n i el 
deseo de que haya un libro más sobre la mate
ria, sino la arraigada creencia que profeso, hija 
del constante estudio, de que es preciso llamar 
la atención de los que á la carrera del teatro se 
dedican, hácia un estudio que yace en lamen
table atraso y abandono, tanto en la enseñan
za oficial como en las publicaciones part icu
lares. 

Y á la verdad, que si este abandono y atra
so ha sido en todo tiempo censurable y de ello 
pueden dar razón cuantos concurren á los tea
tros en España, lo es mucho más en la actuali
dad por hallarse de poco tiempo acá en tal estado 
de decadencia y postración, cuanto al arte de re
presentar se refiere, que si no es signo de cer
cana muerte, aseméjase bastante al período que 
precede á la agonía. 

La raza de los buenos actores es indudable 
que se va extinguiendo enmuestra pátria. Ma i -
quez, Latorre, Guzman y Romea no han ten i 
do sucesores. 

Cada día que pasa desaparece un actor nota
ble, sin que otro venga á reemplazarle. 
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Por más qne de ello pueda resentirse el O T -
g ullo nacional, no hay por qué ocultar heridas 
qne, después de todo, denuncia la sangre que 
do ellas salta á borbotones; debe reconocerse y 
confesarse este hecho que está en la conciencia 
de todos: un toirente impetuoso barre el buen 
gusto que en la escena española imperaba; co
mo epidemia terrible, asóla el arte y contagia 
á los que lo profesan y admiran, con muy po
cas excepciones; como manga de fuego, devora 
cuanto de bello y noble, cuanto de grande y 
generoso habia en ese gran edificio, cuyos c i 
mientos echó el pobre farandulero López de 
Eueda, y á cuya erección y coronamiento han 
contribuido después tantos hombres inmor-
tales. 

E l remedíono puede ser otro que oponer dique 
a l torrente, y aire puro á la atmósfera viciada 
por miasmas deletéreos, y raudales de agua á la 
inmensa hoguera que al arte consume. 

E l arte de la declamación agoniza entre 
nosotros, por la falta de elementos que todo ar
te bello exije para su vida y desarrollo, ó por 
otras causas que no son para enumeradas aquí; 
pero es lo cierto que este arte que adquirió cier
t a importancia en España en los últ imos años 
del siglo pasado y primeros del presente con 

i Isidoro Maiquez, que luego Cárlos Latorre lo 
elevó á gran al tur a, y llegó á su completo per
feccionamiento con Jul ián Romea , ha venido á 
visible postración en nuestros dias, languidece, 
y va poco á poco muriendo como atacado de 
grave dolencia. Lo propio sucede en tedas las 
esferas del arte; la decadencia, la postración 
existen, pero sólo como la nube que cubre por 
u n momento la tierra y que al disiparse deja 
que el sol nos mande nuevamente sus ardientes 
rayos; la trasformacion tiene lugar constante
mente, pero es el nuevo impulso, la desconoci
da savia, el divino aliento que hace renacer á la 
vida una concepción más perfecta, una forma 
m á s hermosa. 

Nuestra declamación ha sufrido, como la de 
todos los países, estas decadencias y estas tras-
formaciones, como natural y lógica consecuen
cia de sus períodos de engrandecimiento y de 
sus épocas de esterilidad y languidez. Ha t en i 
do su siglo de oro con Maiquez, Latorre y Ro
mea, y sus épocas de extravío y perversión; ha 
buscado la belleza en el arte de recitar con ca
dencia y armonía, para después encontrarla en 
la verdad del-gesto y de la actitud, hiriendo las 
fibras del corazón, dando á la palabra más valor 
que el que contiene una nota melodiosa. 

La conclusión de estas consideraciones, se 
encierra en dos preguntas, á las que es preciso 
contestar razonadamente: ¿Nuestro arte escéni
co atraviesa un período de decadencia? ¿Expe
rimenta ta l vez alguna trasformacion impor
tante? 

Si nos dejamos llevar de las impresiones que 
han producido en nuestro án imo las represen
taciones teatrales durante estos ú l t imos años, 
no podremos ménos de convenir en que una 
postración muy parecida á la muerte, enerva 
nuestro vigor; pero si nos detenemos un mo
mento á reflexionar, veremos que estas ideas son 
achaque constante d é l a humanidad, que ins
pirada en los recuerdos m á s ha lagüeños y 
deseando algo más perfecto y más bello de lo 
que mira, tiene siempre lamentos para el pre
sente, que no le satisface, aunque sea pródigo 
en conceder dones y mercedes. No quiere esto 
decir que no se encuentre en decadencia el arte 
de la declamación entre nosotros, sino que en 
medio de su lamentable estado de amanera
miento, divísase de vez en cuando en la escena 
alguno que otro rayo de clar ís ima luz que ofus
ca momen táneamen te nuestra vista. Y hé aquí 
explicado, el por qué nosotros,á un enmedio de 
l a postración en que se halla el arte de repre
sentar, columbramos esperanzas de próxima 
regeneración. 

E l principal argumento de los que encuen
t ran en el arte de la declamación una desconso
ladora decadencia, lo van á buscar en la com
paración de los artistas extranjeros con los 
nuestros, de cuya comparación deducen son muy 
superiores á nuestros actores; pero ¿esta inferió-
rioridad es efectivamente un valladar, una r é -
mora para el arte escénico que le impiden b r i 

llar y florecer? ¡Si no creyéramos firmemente 
que por el contrario con estas comparaciones y 
con esta porfiada lucha adquiere más esplendor 
y engrandecimiento, los hechos se encargarían 
de demostiarlo. 

Los ideales eternos del arte, se aumentan o 
se purifican; las ideas, en vez de seguir una 
marcha sosegada, se suceden como un torbel l i 
no que excita la fantasía; las dudas, que siem
pre van acompañadas de esperanzas, levantan 
tempestades en la inteligencia, que producen 
sentidas quejas ó ardientes súplicas; y en estos 
momentos de febriles convulsiones, que son los 
que preceden á una difícil gestación, todo se 
aumenta y engrandece, y el arte de interpre
tar las obras que lo cantan, llega, á vislumbrar 
el cielo de sus infinitos suspiros. 

Los grandes artistas nacen en todas las épo
cas y bajo todos los sistemas sociales, y la fa
cultad semi-divina que Íes hace superiores se 
manifiesta en distintos momentos de la vida 
humana. Hé aquí por Cjué, afirmamos que, de 
las comparaciones y de la porfiada lucha de 
nuestros artistas dramáticos con los extran
jeros, no pueden influir desfavorablemente, 
para que el arte de la declamación llegue á flo
recer con más bellezas, con más encantos que 
en sus mejores tiempos; hé aquí por qué cree
mos, que reforzada con nuevos ideales, con nue
vos conocimientos y con inspiración más abun
dante y vigorosa, le están reservados dias de 
eterna gloria. 

Nuestras antiguas glorias artíst icas están 
representadas por alguna que otra ruina vene
rable, y entre la gente nueva no exceden de 
media docena los que pasan de medianías. 

Todos los años tropiezan los empresarios de 
nuestros coliseos con las mismas dificultades al 
tratar de formar compañía, siéndoles imposible 
de todo punto el organizar una completa. 

Uno ó dos de los que en el tecnicismo tea
t ra l se han dado en llamar eminentes ó nota
bles, y gran número üe actores de ínfima ó á lo 
sumo mediana talla, componen los cuadros á 
que los poetas dramáticos tienen que confiar la 
interpretación de sus obras. 

En nuestro moderno teatro no existen las 
especialidades; nuestros actores sirven para to
do, acaso porque no sirven para nada. Cada cual 
se cree con aptitud para desempeñar toda clase 
de papeles, siquiera ng cuadren á su carácter, á 
su talento, á sus cualidades físicas, n i siquiera 
á sus años. 

Todos se tienen por primeros actores, t í tu lo 
pomposo que á sí mismos se otorgan: ninguno 
quiere ser segundo. 

Divididos, además, por pueriles á infunda
das rivaliáades, prefieren todos ser cabeza dera-
ton á cola de león, y hacen imposible la exis
tencia del conjunto que es necesario para el 
buen desempeño de las obras. 

Otra de las causas de la decadencia de nues
tra escena, es el abuso de una cualidad, que 
aunque laudable algunas veces, es sobrado pro
pensa al extravío. Nos referimos al orgullo, á 
esa cualidad que lo mismo se traduce por noble 
emulación que por vanidad ridicula. 

E l actor español esgeneralmente orgulloso. 
Desde que pisa las tablas por primera vez 

aspira á ocupar los puestos superiores. 
H^jo de esta nuestra raza meridional, ávida 

do elevarse á impulsos de su imaginación ar
diente, más amiga de los golpes de audacia que 
del estudio concienzudo; así como no hay m i l i 
tar en nuestro ejército que no se crea bueno pa
ra general, n i hay en las contiendas de los 
partidos, político que no se considere digno de 
obtener una cartera, así también en el teatro 
no hay cómico mediano, no hay actor nuevo 
que no aspire á la plaza de primer ga lán y d i 
rector de una compañía. 

Y este paso se efectúa de ordinario con ra
pidez pasmosa, porque nuestro público que es 
meridional, es impresionable también y ha de 
coadyuvar por secretas, recónditas é inexplica
bles simpatías al fin que el cómico ambicioso se 
propone. 

Así, apenas éste aparece y muestra alguna 
cualidad, a lgún destello, vése al público aplau
dirle lleno de irreflexivo entusiasmo, sucedien
do con esto lo que es lógico que ocurra; que 

aquel actor que seria quizás con el estudio y 
bajo la tutela más ó ménos prolongada de inte
ligentes maestros, un perfecto g a l á n joven, 
quédase trasformado de golpe y porrazo en 
primer ga lán , con perfecto derecho cómelos de
más de semejante categoría, á hacer de su capa 
un sayo, á mandar en su teatro, á riesgo de'es
trellarse en dificultades siempre superiores á sus 
medios. 

Hé aquí , pues, ligeramente expuestos los 
motivos de por qué los autores dramáticos h a 
yan de subordinar el pensamiento y el plan do 
sus obras á la composición de las compañías, 
acomodando á las condiciones de éstas el repar
to, teniendo que privarse de escribir papeles 
que no hal lar ían actor que los interpretase, ha
lagando los gustos y aficiones de cada actor, 
sometiéndose á todo género de trabas y pasan
do por no pocas humillaciones y disgustos. 

Razón que explica cumplidamente la ac
tual decadencia de nuestra escena. 

Lo que hoy se llama declamación entre nos
otros, no tiene de arte más que el nombre. 

La verdadera declamación abraza la facul
tad de pensar, sentir y pintar; de modo que el 
actor habla á un tiempo á los ojos, al entendi
miento y á la sensibilidad. 

La palabra al escaparse de los lábios del 
actor debe obrar entonces como un rayo de luz 
que i lumina la mente; como un pincel que pin
ta con los más vivos colores en el lienzo de la 
fantasía, como un fuego eléctrico cuyo calor en
ciende los afectos más dulces ó vehementes que 
atesora el corazón. 

En vez de este arte exquisito, el convencio
nalismo más entraño é inconcebible impera en 
nuestra escena. 

E l actor se cuida rara vez de estudiar el ca
rácter del personaje éidentificarse con él. 

Lo mismo representa á César, Hamlet, Se
gismundo, Quevedo, ó cualquiera otro perso
naje. 

Lo cierto es, que el público siempre ve en la 
escena al actor tai ó cual. 

N i siquiera suele cuidar de caracterizarse 
con acierto; y no pocas veces ocurre que sacri-
tican la verdad de la figura, al pueril capricho 
de gastar barba. 

Si son actrices, visten como se íes antoja, 
cuidando, ante iodo, de salir guapas y elegan
tes, aunque la propiedad histórica lo pague. 

En lo que se refiere á la declamación, pro
piamente dicha, hay dos escuelas. 

Los afiliados á una de ella« suelen ser ge
neralmente aquellos que se muestran decididos 
partidarios del romanticismo, que tienen por re
gla hablar, accionar y moverse como no lo ha
cen j a m á s los hombres en la vida real. 

La declamación es para ellos un canto, que 
se.trueca en lloro en los pasajes patéticos y en 
rugido en los terribles. 

Cantan bien los versos, y fuerza es confesar 
que estos actores suelen hacerlo muy bien; pero 
el teatro es espejo de la vida, y los hombres, 
por apasionados y agitados que se encuentren, 
no acostumbran á cantar á todas horas. 

En los pasajes de empeño, estos actores ape
lan á los efectos escénicos que se fundan en el 
esfuerzo físico, que, lejos de conmover al es
pectador, únicamente logran aturdirle; tales 
como la voz campanuda, las contorsiones que 
espeluznan, los gritos exajerados, las gesticula
ciones que desconciertan el rostro. Pero no hay 
que hablarles de naturalidad en los movimien
tos n i en la gest iculación, n i de ninguno de 
esos delicados detalles de acción en que tanto 
brillaron Maiquez, Latorre y* Romea. 

Andar acompasado, á guisa de tenor de ópe
ra ó estátua de piedra; cejas fruncidas cuando 
hay que enfadarse; pañuelo sacado cuando el 
verso lo marca para enjugar ojos que no se hu
medecen nunca; posturas académicas en las 
grandes situaciones; tales son sus recursos i n 
variables. 

Con esto, y con arrojar todas las noches el 
pu lmón por la boca á fuerza de gri tar , tenemos 
nn artista eminente é inspirado, primer actor 
en todos los géneros dramáticos, director de 
escena y de compañía, á veces empresario, y 
por contera, crítico infalible é indiscutible 
siempre. 
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Los que profesan las doctrinas de la otraes-
cuela suelen dar en el extremo opuesto. 

Propónense generalmente remedar aquella 
inimitable naturalidad de Ju l ián Romea, hija 
del arte más exquisito y refinado, y creen que 
el mejor medio de conseguirlo es adoptar en 
todas las ocasiones la fria majestad de las esta
tuas. 

Frios, impasibles, inmóvi les , dicen su papel 
con aquella animación y colorido con que se 
leen en los Congresos las actas de las sesiones 
ó los apuntamientos en los tribunales de justicia, 
y con eso imaginan haber hecho lo bastante 
para merecer el dictado de concienzudos y dis
cretos. 

Sus rostros ofrecen la inmovilidad de las 
figuras de cera y sus cuerpos el grave reposo de 
las estatuas de m á r m o l . 

A esto llaman naturalidad y escuela de J u 
lián Romea. 

¡Pobres de ellos si el gran actor llegara á 
verlos! 

Para Romea el arte era la verdad; pero la 
verdad sentid.i ^ reflejad.! de la manera más 
bella y poética. 

Además de las variedades que dejamos 
apuntadas, existen otras cien, tales como la ac
triz que declama todos los papeles que se la en
comiendan con acompañamiento constante de 
llanto ó de hipo; los que recitan con el tonillo 
enfático y acompasado, que casi siempre ad
quieren en provincias; los que adoptan un tono 
determinado desde que la función empieza has
ta que acaba; los que, no sabiendo j amás el pa
pel, sostienen durante la representación el más 
delicioso de los dúos con el apuntador, y otras 
variadísimas especies que fuera prolijo enu
merar. 

¿Dónde se encuentra aquella manera de de
cir de nuestros grandes actores, natural sin 
frialdad, musical sin tonillo n i canturía , gran
diosa sin afectación, sentida y patética sin em
palago, t rágica y terrib'e sin bascas y rugidos? 
¿Dónde aquel expresivo y elocuente gesto y 
aquella acción natural, verdadera y decorosa, 
que idealizando la interpretación de lo real, 
sin caer en la falsedad y el amaneramiento, 
completaba la creación del poeta con otra no 
ménos portentosa, y llevaba la emoción y el 
entusiasmo al ánimo de los espectadores? 

Aquella brilante pléyade de actores que con 
un simple gesto arrancaban al público lágr imas 
ó risas, pasó ya; sí alguno queda, agóbianle 
los años y sólo como glorioso recuerdo se con
serva. 

El arte escénico agoniza, y con él agoniza 
el teatro; que de nada sirve que haya buenos 
autores si no tienen quien debidamente inter
prete sus obras. 

Estudiar las causas á que obedece esta deca
dencia, es el fin propuesto. 

¿Será que en esto como en otras cosas, 
atravesamos uno de esos tristes períodos en que 
la naturaleza, cansada de producir grandes 
hombres, sólo engendra medianías? 

Bien puede ser. 
El actor, como el poeta, nace y no se hace; 

pero la educación lo modifica y trasforma, acre
ce sus nativas facultades, disminuye sus defec
tos, y no pocas veces, sin darle aquella inspi 
ración, propia del génio, le permite al ménos 
ocupar honroso puesto entre los simples ta
lentos. 

¿Es que no hay en España educación de es
te género? 

A nuestro juic io , esta es la verdad, y este 
hecho explica lo que todos lamentamos y nos
otros nos proponemos demostrar. 

n . 

iVo es nuestra intención, al escribir estas 
líneas, hacer un trabajo didáctico, n i c r í t i 
co, y no hemos, por tanto, de entrar en este l i 
naje" de consideraciones, bastandoá nuestro pro
pósito señalar el hecho de que la primera y más 
eficaz causa de la decadencia de nuestra escena 
radica en causas internas y profundas, y con
siste principalmente en que el actor español ca
rece de la educación artística necesaria. 

Créese, generalmente, que de cualquier 
hombre se puede hacer un actor. 

La Facultad que todos tenemos para im i t a j 
las acciones humanas, fácilmente se toma por 
aptitud para el teatro, y se cree que ella, sin 
otro complemento, basta para dedicarse con 
éxito á la escena. 

Créese también que para ser actor sólo se ne
cesita saber representar, y que toda otra edu
cación literaria ó científica es de todo punto 
inú t i l ; y , fundándose en tales errores, todos los 
días se lanzan á la escena, sin preparación a l 
guna, hombres que nadie sabe de dónde han 
salido n i dónde han aprendido, que no saben 
de nada, y que sin otras condiciones que a l 
guna memoria, cierto desparpajo y no poca au 
dacia, salen al teatro y no tardan mucho en 
ser primeros actores y directores. 

Si para todas las bellas artes se exigen espe
ciales conocimientos y no escaso aprendizaje, 
¿por qué no se ha de exigir lo mismo á los que 
se dedican al arte de interpretar las más eleva
das concepciones poéticas y de realizar la más d i 
fícil de las empresas, la bella y exacta repre
sentación de los caractéres, pasiones y actos 
humanos? 

Un hombre inculto que no sabe historia, n i 
psicología, n i literatura, n i aun habla con cor
rección su propio idioma, ¿podrá expresar con 
acierto las intimidades del alma humana, re
presentar los grandes personajes históricos é 
interpretar las más altas creaciones del arte? 

Hay muchas condiciones que sólo la educa
ción proporciona al artista. 

Los estudios del actor deben tener por base 
aquella educación esmerada que desdóla infan
cia hace i r tomando la elegancia en las mane
ras, la verdadera finura, el natural buen tono 
que se adquieren en el frecuente trato de la 
buena sociedad, y cuyos pormenores muy difí
ci l y raramente logra improvisar el que desde 
niño no ha ido haciéndolos costumbre. 

La mera inspiración le bastará a lpintor j .a-
ra trazar figuras admirables; pero no le ense
ñará á pintar con fidelidad sucesos y persona
jes históricos, n i , sin adquirir instrucción t é c 
nica, aprenderá nunca perspectiva y colorido. 

Por grande que sea el génio de un hombre, 
no será nunca poeta si no aprende á medir los 
versos, n i escribirá buenas novelas si no cono
ce la sociedad, n i concebirá dramas históricos si 
ignora por completo la historia. 

Pues ¿cómo hade ser el actor una excepción 
de esta regla? 

Léjos de ser innecesaria la instrucción al 
actor, debe ser vastísima. 

Llamado á representar en la escena todos los 
aspectos internos y externos de la vida huma
na, todos los personajes de la historia, todas 
las clases sociales, necesita conocer todas estas 
cosas. 

Debe formar su instrucción en primer lugar 
la historia; pero no limitándose al simple cono
cimiento de los sucesos, sino que, profundizan
do en ellos, debe i r hasta encontrar la razón fi
losófica que los produjo, buscándola en las pa
siones, en las creencias, en las costumbres, en 
el atraso ó en la civilización de los hombres que 
en los sucesos intervinieron. 

Destinado á colaborar en la producción del 
más bello de los géneros poéticos y á crear be
llezas en el ejercicio de su arte, fuerza es que 
conozca la ciencia de lo bello y el arte de que 
es cooperador. 

Su educación art íst ica, pues, ha de ser, no 
la ménos importante, sino la más extensa y 
acabada de todas. 

Debe ejercitarse en el alma del actor el sen
timiento de lo bello por un procedimiento es
pecial, desarrollado sus facultades psicológicas, 
como el profesor de gimnasia desarrolla los 
músculos de sus discípulos para dotarlos de a g i 
lidad y fuerza. También es necesario adornar 
aquellos ejercicios con nociones enciclopédicas 
de otros muchos conocimientos, que después c i 
taremos, para instruir á las medianías y abrir 
y ensanchar los horizontes de la inspiración á 
los que estuvieran dotados de las cualidades que 
forman el génio y constituyen el verdadero ar
tista. 

E l conocimiento teórico-practíco déla natu
raleza humana, de la historia y del arte l i t e 
rario, ha de ser la base de la educación del ac

tor. Necesita conocer al hombre teórica y p r á c 
ticamente, y en tal concepto, los estudios a n 
tropológicos deben formar parte esencial de su 
educación, así como la observación constantede 
todos los aspectos de la vida social. Desde los 
salones hasta las tabernas, todo debiera recor
rerlo y en todas partes observar tipos, ca rác te -
res y costumbres que luego ha de representar 
en la escena. La realidad humana, viva y pa l 
pitante, ha de ser tema constante de sus estu
dios, y en ella, más que en preceptos teóricos, 
ha de buscar la norma y el modelo de sus t r a 
bajos. 

Debe también el actor conocer las cienciasi 
y artes auxiliares de la historia, singularmente 
la arqueología y la indumentaria, y ha de 
completar su educación con el conocimiento de 
ciertos ejercicios corporales y mecánicos , de 
todo punto indispensables, como la esgrima, l a 
gimnasia, el baile, etc., adquiriendo además 
ciertas artes de sociedad y adorno, y adies t rán
dose en la imitación de los modales de todas las 
clases, sin cuyo requisito fácilmente cometerá 
graves desaciertos en la escena. 

Para terminar, añadiremos el conocimiento 
teórico de la estética, de la literatura precepti
va, de la historia general del teatro, de la his
toria de la literatura nacional y de la lengua 
pátr ia , el estudio diario de las grandes produc
ciones dramáticas nacionales y extranjeras; los 
repetidos ejercicios de metrificación, vocaliza
ción, pronunciación, música y canto, han de 
formar el conocimiento de esta educación vasta 
y complicada, que es la base del estudio especial 
del arte de la declamación. 

Reconocemos que la tarea es árdua, pero s ó 
lo áe s t e precio, y supuestas nativas aptitudes, 
puede el actor, áun sin ser verdadero génio , 
ejercer su arte con acierto y perfeccionar las 
cualidades de que le dotó la naturaleza. 

El actor necesita progreso y mejora. 
Por eso no debe ser la escena el campo á don

de van todos los que no saben nada. 
Lo primero que se necesita es que no se de

dique al teatro el que no tengan condiciones y 
méritos para ello, y son muy pocos los que t i e 
nen verdaderamente esas condiciones y m é 
ritos. 

Por lo mismo que el arte de la declamación 
es elevado y glorioso, por lo mismo que el actor 
desempeña en laproducciond* la literatura dra
mát ica un papel altísimo, las condiciones para 
ejercerlo han de ser muchas, y su adquisición 
no ha de ser fácil triunfo, al alcance de c u a l 
quiera audaz medianía . 

Lo que mucho vale, mucho cuesta. 
(Cont inuará . ) 

A S I V I R S A f t l O 292 D F L D E S C U B R I l l I E N T O 
DE AMERICA. 

El 12 de Octubre de 1492 se realizó uno de los 
más grandes acontecimientos que registra la His
toria, el descubrítnienlo de América. Dos penínsu
las, la ibérica y la italiana, comparten la gloria de 
este descubrimiento; el sábio navegante que diri
gió las naves de la expedición descubridora, era 
italiano de nacimiento y español por su voluntad 
agradecida á la protección de la reina de Castilla. 
Cristóbal Colon é Isabel de Castilla realizaron el 
descubrimiento de América. 

Creemos muy oportuna la publicación de la poe
sía de nuestro querido amigo D. Luis Vidart, t i 
tulada: E l Descubridor del Nuevo Mundo, en el 
292 aniversario de este gran acontecimiento. 

E L DESCUBRIDOR D E L NUEVO MUNDO 
Al Excmo. Sr. D. Cristóbal Colon de la Cerda, duque 
de Veragua, almirante y adelantado mayor de las In
dias, en el 292 aniversario del descubrimiento de 

América. 

I 
¡Gloria al audaz y sábio naveganlc 

Que un nuevo Conlinente descubrió! 
¡Los arcanos del mal desparecieron 
Desde que existe el .Mundo de Colon! 

I I 

Nuevo rumbo á las Indias Orientales 
Buscaba el gran marino genovés, 

Y la virgen América á sus ojo» 
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Cual ignota región miro nacer. 
Más ¿qué importa? Su ciencia no menli», 
Su nuevo rumbo un istmo romperá, 
Y en la hallada región se vió cumplido 
De la indiana grandeza el ideal. \ 
No de Colon los láuros inmortales, 
Con sombras de mi duda empanaré; 
Mas nunca el entusiasmo en su delirio, 
Diques pretenda á la verdad poner. 
No; ya ja historia en tablas diamantinas 
Con imborrables letras consignó, 
La obra del genio, en el correrdel ti«mpo, 
Parte es no más de eterna evolución. 
Mirad; Lotero en su reforma qui«r« 
Sombríos misticismos formular, 
¥ allí germina el libre pensamiento 
Que osado busca la primer verdad. 
Mirad;-sueña en despótico dominio 
De Francia el podero o Emperador, 

Y sus triunfantes águilas extienden 
La progresiva luz de la razón. 
Siempre la perenal ley del progreso, 
La obra trasforma del humano ser; 
Los génios son obreros del destín», 
Su gloria, fuerza del destino es. 

I H 
¡Nieblas de la conciencia y de la historia! 

¿Porqué ensalzar del génio el esplendor? 
¿Porqué admirar la insólita belleza 
Si solo dones del Empíreo son? 
Allí donde aparece claramente 
Del destino la ruda adversidad. 
En el deforme cuerpo del lisiado, 
Del nécio en el continuo don de errar; 
Allí Cel vulgo mofadora risa, 
Allí el desden del grave pensador, 
Y el aplauso al in2;énio exclarecido, 
Y á la hermosa ferviente adoración. 

¿Dónde la voluntad que crea el génio? 
¿El libre arbitrio de Frinea fué. 
Causa de aquella espléndida belleza 
Que de las leyes quebrantó el poder? 

¿Y cómo alzar á la virtud altares 
Si el bien tan sólo en la intención está? 
¡Misterio es la virtud, siempre velado 
A los ojos del misero mortal! 

¡Gloria al génio y amor á la hermosura! 
La mente admira, siente el corazón; 
Si la fatalidad asi lo ordena, 
Cambiad el nombre, lo dispone Dios. 

IV 
¡Gloria al audaz y sábio navegante 

Que un nuevo Conlinenle descubrió! 
¡Los arcanos del mar desparecieron 
Desde que existe el Mundo de Colon! 

LülS VlDART. 

Madrid 12 de Octubre de 188i 

Desde la campiña de Ñapóles 

Una ilustre poetisi i t a l iaDa, ha dirigido la si
guiente carta á, una señora de nuestra aristocracia, 
cuyo talento es tan grande como su distinción. 

La epístola lleva la fecha del 9 del actual, y dice 
así textualmente: 

«Distinguida amiga mía: cuando el dolor se apo
dera de nuestra alma, no existe mejor consuelo para 
la pena, dueña del corazón, que comunicarse con las 
almas que sienten, ai par que la nuestra, todas las ex
celencias de la belleza, todos los encantos del dolor, 
que también el dolor tiene encantos, y todos los im 
pulsos de la esperanza. 

»¡Quiéa imaginara que bajo el cielo que me cobi
ja, reinara la desgracia más terrible, en forma de en
fermedad mortal! 

»Por más que hago, por más que pienso, por más 
que me apure al leer los periódicos, y al oir las rela
ciones verbales de los que han presenciado el peligro, 
el horizonte puro, hermoso, sin otra mancha que no 
sean los nacarados colores revueltos con las estelas de 
oro que deja la luz del sol, se empaña en convencer
me de que aquí todo es vida, de que es aquí eterno 
todo, inmenso, divino, incomparable. 

»Pienso en vuestra España, y enseguida acude á 
mi mente otra idea pareoida: el Mediterráneo lamerá 
vuestrss playas coa idéntico arrobamiento que en 
otras épocas más felices; el cielo sorprendente de Ma
drid, presentaráse á todas horas tan ufano como si 
allá en el fondo, donde tas ojos alcanzan, no se agita
ra la reacción, no alentara la farsa, no arrastrara la 
vida miserab'e, la desesperación y la impotencia. 

»Vu€stro gobierno, empeñado en que reina entre 
vosotros el cólera, produce cien mil veces peores efec -

tos que el mal, mientras que aquí, donde la epidemia 
se ha desbordado con furor impetuoso, la idea de
mocrática, grande y tranquila como las nubes de Es
tío á orillas del A Iriático, el generoso impulso de un 
rey, que es grande, porque su historia va unida á to -
das las conquistas de la libertad, influyen en todos 
alentándoles al sacrificio, y son causa de que los áto
mos de vida que defiende cada uno de por sí, se sa
crifiquen en interés de todos. Pero, maldita fantasía, 
que me hace desviarme de mi propósito, haciéndome 

olvidar de loque deseaba trasmitirte con preferencia... 
•Aunque sea inmodestia, debo declarar qus llevan 

razón los que afirman que nada existe que á la ima 
ginacion de la mujer pueda compararse. Yo, amiga de 
mi alma, pobre admiradora de la poesía, indigna cul
tivadora de lo bello, te escribo para contarte lisa y 
llanamente lo que aquí pasa, y me meto en dibujos, 
sueño, me remonto en alas de la fantasía, y alcanzo 
regiones de atractivo sin fin, que, vistas desde la 
tierra ó producen vértigo ó se alcanzan con dificultad. 

>Vayamos á lo que importa: no ignoras que mi re
sidencia es este pueblo, que dista una hora de Ñapo-
Ies, y no quisiera alejarme ni un kilómetro más de la 
bella población, infestada, donde se halla mi buen 
padre, desafiando al terrible contagio. ]\fi querida 
Flora, no ha querido salir de la ciudad para no aban
donar á su marido, que tiene imprescindible obliga
ción de permanecer allí. Por más que la hemos su
plicado, nada ha podido conseguirse. Después de 
cuatro años de matrimonio, está en cinta por vez pri • 
mera, y esta circunstancia, que movería á otras á 
todo, no hasído poderosaá disuadir á mi hermana de 
cumplir con su deber de esposa. 

»Hace pocos días fui á verla y vi á mi padre tam
bién, al cual encontré con síntomas de cólera. Afortu
nadamente, la cosa no fué grave, y aunque sufría al
gún tanto, no por eso dejó de bajar á la estación á des
pedir á nuestro gran rey. 

»Se alejó Humberto, se alejó Amadeo, alejáronse 
los ministros, y continuó él acu dieudo á todas partes, 
asistiendo á los coléricos y exponiendo su vida á cada 
instante. 

»Aquí, ó mejor dicho, á pocos pasos del pueblo, 
donde existe un lazareto de observación, ha muerto 
un infeliz atacado del cólera, sin que esto contribu -
yese á alterar la calma de la villa, que está dispues
ta á rscibir al mal con resignación y valor. La tran
quilidad y la higiene son los mejores medios para pre 
servarse del mal. 

•Dirigiéndonos á la colectividad, cada uno de 
nosotros puede decir con vuestro poeta, fallecido hace 
pocos días: 

«Yo no temo por mí 
más por tí temo.» 

Amiga mía, leo vuestros periódicos con avidez; 
pienso, que pienso; sueño en esa España tan hermosa 
y querida para mí, y repito, que me entristece vuestra 
suerte. La prensa no trae otra cosa que no sean quejas; 
el malestar se transparenta de mil variados modos; 
vuestra pujanza y ardimiento parece que se ha ale
targado durante el Estío. ¿Qué es eso? ¿Dudáis acaso 
de vuestro espléndido porvenir? 

»Será, sin duda, que, como apuntaba antes, de 
nada os sirve la nitidez de vuestro cielo; tanto influ
yen en vuestro corazón los desaciertos de los que r i 
gen ese país, que cual si alcanzarais los últimos dias 
de Otoño en medio de solitario campo, cuando la llu -
vía cae persistente y monótona sobre la tierra llena 
de tristeza el alma, sentís comoel poeta 

certo presenümento 
¡oniano, da la fossat-

»No, amiga mía, no puede ser: es más grande 
vuestro impulso, más grande vuestra alma. 

•Reflexiona bien las palabras que te envió por 
medio de esta cartulina, que será cortada y recortada 
con el objeto de alejar de ella el microbio. 

•Guarido la dejes encima de tu elegante tocador, 
confundida entre mil frases de admiración que pro 
mueve tu mérito; tú, que sientes los más delicados 
impulsos del alma; tú, que fijas la mirada más allá 
del horizonte sensible, como para descubrir el infinito, 
acude conmigo á un poeta ilustre de mi tierra, y ex
clama entusiasmada: 

y o jetto ü f i o r i che non ha profumo 
disprezzo t a i m a che non sanie amore. 

»A.dios; si el cólera lo permita, acabaré de comu
nicarte mis impresiones el próximo Invierno en núes -
tro palco del Real. 

•Tuya de corazón 
•CECILIA,» 

EL l O E T O M GIAFF1II 
POEMA 

( I M I T A D O D E 
I 

13 Y F I O r v 

Sentado en su diván Gíaffií se ostenta. 
Fieles esclavos en redor se apostan 
Con las armas al brazo, siempre atentos, 
Y en ágil ó en belígera falange 
La actitud observando del tirano. 
Un hondo pensamiento se vislumbra 
En la mirada del Pachá caduco. 
Al sagaz musulmán se le permite. 
Menos su vanidad, velarlo lodo. 
Mas si entre duelo se revuelva el alma, 
¿Cuándo serena se mostró la frente? 
Sólo el aspecto impenetrable y mudo 
No indica de Giaffir la interna lucha. 
— ¡Dejadnos solos! — exclamó. — Que venga 
El guarda del liaren. —Y ante su trono, 
Súbito como el rayo, cayó un hombre. 
—¡Eunuco!—dice.—De su torre saca 
A mi hijo Selim, y que perezca 
Aquel que osase su inexperto lábio 
Astuto interrogar. Llegó su hora. 
Salga a luz mi decreto, tanto tiempo 
Escondido en la sombra —¡Basta! ¡Basta!— 
Resp mde el negro con acento humilde; 
—Escuchar es hacer.—¿Qué á su tirano 
Puede un siervo decir? Y como flecha 
Parle el esclavo y convulsivo toca 
A aquel castillo do Selim el jóven 
Desde su infancia miserable vive. 

i r 

Descubierto, y de pié, la vista baja, 
Con sumiso lenguaje y gesto manso 
Se dirige al Pacha —Perdona ¡oh, padre!— 
Murmura entre sollozos,—si el eunuco 
Hallóme fuera de mi cárcel triste: 
¡Era tan bella la mañana! ¡Ahí sólo 
Al caminante débil ó al anciano 
Dulce pudiera parecer el sueño. 
Dejando el lecho do el cautivo llora, 
En pos corrí de la agradable escena 
Que la tierra y los mares me ofrecían; 
Mas ¡ay! al propio tiempo deseando 
Que á mi afecto otro afecto respondiese. 
¡Siempre la eoledád me habló tan dura! 
¡Ah! "¡perdón si mi escla\a huyó conmigo! 
Del blando sueño despenóla, coto 
no poniendo la puerta del Serrallo. 
Ausente el guar la, sin cuidado y libres 
Vagábamos los dos bajo las altas 
bóvedas de cipreses, recitando 
Los tiernos cantos de Sady, poeta. 
No la culpes ¡oh, padre! no la enojes; 
Es mi esclava, mi bien y mi regalo. 
¡Oh! no olvides, Giaffir, lleva su dueño 
La sangre de tus venas, y es tu hijo. 

I I I 
Atento de Selim la voz escucha 
El severo Pacha, que las pobladas 
Y canas cejas de estupor arquea, 
Y, como fiera herida, se revuelve 
Mudo é iracundo en su sitial de oro. 
Honda contrariedad, con duros rasgos. 
Se pinta en su semblante; misteriosa, 
Nunca sabida dominante idea. 
En su frente de pronto se retrata, 
Hincha las venas quo sus sienes cruzan, 
Del mismo modo que profunda ola 
Viene á romper sobre el abrupto escollo 
Los mares con su espuma coronando. 
Clava los ojos en el mozo imberbe 
Que llama hijo y como á siervo trata, 
Y que á gemir entre opresores hierros 
En la edad condenó de la inocencia. 
Feroz anciano, que indicar ligura 
— Pues ¡tanta es su crueldad!—no pudo el nombre 
Jamás de padre merecer. Al negro 
Habla id oído, y, con acorde seña. 
Encubiertos propósitos se cambian. 
Luego, en voz alta, se dirige al jóven: 

IV 
—¿Hij > mío? jamás—replica el viejo.— 
Tú, sin duda, naciste de inliel madre. 
Tú eres el hijo de un esclavo. En vano 
Pudiera un padre acariciarla idea 
De encontrar ¡ay! en tí sucesor suyo. 
¡Si fueras hombre al menos! Pero cuando 
Manejar una lanza deberías 
O de un arco tender la nula cuerda. 
O enfrenar un corcel, tú, que eres griego, 
Ya que no en religión en Jas costumbres, 
Embriagas tu espíritu al murmullo 

De fugaz arroyuelo, ó contemplando 
El abrir de una rosa. ¡Ahí ¡Dios hiciese 
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Que ese sol que tan vivo ¡nílaraa el ciclo, 
Y de lu vista estupefacta acoge 
Tanta rendida adoración constante, 
Con uno de sus rayos le abrasara! 
Dinie: ¿qué hicierais si el cañón del bárbaro 
Tronara amenazando nuestras torres? 
¿Qué hicieras si los perros de Moscovia 
Los sacros muros de Stambul saltaran 
Saciándose en feroz carnicería? 
Tu, frío, inmóvil, la espantosa escena, 
A cuya sola idea tiembla el busuo, 
Miraras con desden. Tu brazo inerme 
Ni un golpe, un solo golpe aventurara 
Sobre el vil Nazaret. ¡Ah! véle, véle 
V a las armas renuiuia, á las que nunca 
Awzaras tus femeniles manos... 
—Busca, eunuco, el verdug» de los principes; 
V ¡aj! hasta hallarlo tu cerviz peligra; 
Este arco ¿lo ves? sostiene un dardo. 

V 
N* da dice Selim, ó por lo menos 
Hasta Griaffir no llega irasé alguna. 
lJei o es seguro que el feroz monarca 
Con cada acento suyo ó cada gesto, 
Con cada rayo de sus fieros ojos 
Traspasa el corazón del triste hij» 
Con más fuerza que el dardo de un arquero. 
— «¿Con que hijo de esclavo...? ¿y de qué esclavo, 
Si os place, señor mío...? ¡Oh! ¡Bien pagara 
Otro distinto semejante insulto! 
¿Con que hijo de esclavo?»—A sus congojas 
Se abandona Selim. Miradas vibia, 
Cuya altivez de contener no trata. 
Atónito Giaffir temblar parece, 
Pues bien observa la terrible chispa 
Que endeude su lenguaje; ya sin freno 
Ve arrebatado el corazón del hijo. 
—«¿Por qué callarle? Contra mi le vienós, 
¡Oh, joven! Contra mi, que soy un viejo — 
Dice el Pacha, -que lu valar eslimo; 
Mas en l i no pondría mi fé entera. 
Si una barba-poblara lus mejillas 
Y mas duro vigor diese lu puño, 
¡Con cuánta admiración y con qué g.«o 
Yo te viera blandir, romper un asta, 
Aunque fuera en mi pecho!»—La sonrisa 
De la amarga ironía sobre el labio 
De Giaflir centellea opacamente 
Mientras'el rostro de Selim contempla. 
Pero e! fuego siniestro que en los ojos 
Del joven siente arder le altera y turba, 
É ignota ola le subleva el pecho. 
—«¿Qui n sabe?—piensa para si.—¿Quién sabe 
Si a! cabo un día la ocasión me diera 
De mas grave temor] Amor ninguno 
Nunca le tuve. Su enfermizo brazo 
Prueba asaz su llaqueza, que no osara 
Seguir ias huelias del cervato tierno, 
Ni cerrar el camino a la gacela. 
¿Cómo entonces retara valeroso 
El peligro imponente en que el humano 
Expone su existencia por la gloria? 
Mas, si otro fuera, la insolente audacia 
Üe su mirada vacilar me haría; 
Pero entonces mas tiempo no su'riesc 
La existencia de un hombre en cuyas venas 
Corre sangre que es odio de mi sangre. 
¡Morir! debe morir; es mi decreto. 
;Ah. .! ¿Me habrá oído ..? Bajo yerta losa 
Dormirá en adelante. No me inspira 
xMás afecto que el árabe ó cristiano, 
Que huyendo se postrase servilmente.— 
—Mas ¿qué escucho...? Es la voz de mi odalisca, 
Que desciende á mi pecho más suave 
Que los suaves cantos de las hadas. 
Esta es la espesa predilecta raía. 
Jamás sospechas derramó en mi seno 
Y sí mi corazón cubrió de goces... 
¡Oh, Péri de mis sueños! siempre llegas 
Dése ida por mi. Tu dulce vista 
j A y l me es más grata que al sediento labio 
Del que camina en el desierto ardiente-
Las claras ondas de la fuente pura, 
Que lo torna á la vida: ante mis ojos 
De tal modo apareces, bella amada. 
Iré á lu encuentro, y sin temer la muerte 

, De este hijo bastardo, entre dulzuras. 
Tranquilo sueño dormiré en tus brazos.» 

V I 
Ya solo esta Selim, con calma fría 
Se dispone á exhalar su último aliento. 
No rompe su silencio amarga queja, 
Ni hierve en rebelión su pecho ahógádo. 
¿Para qué resistir? Decreto augusto 
Ordena derramar toda su sangré 
Sobre las losas mismas do vertieron 
Tantas y tantas viclim >s la suya. 
.¡Tienda el verdugo su cordón de seda 

En torno de aquel cuello que se humilla 
A l destino falal!—i \ h , vedle, vedle! 
¡Tu verdugo es, Selim! Ya el lazo arrastra 
El cuerpo del caido en mortal nudo. 
Nada dice el sicario. ¡Oh! de los déspotas 
El negro ejecutor es siempre mudo. 

JOSÉ DE SILES. 

Movimiento científico 

Discurro leído en la Unioersidad central en la solemne 
wauguraeion del curso académico de I88í á 1885, por 
el doctor D. Miguel Morayta , catedrát ico de H i s t o r h 
Ünioersa l en la Facultad de Filosofía y letras. 

Coa l a g'a'aute amieacia de su autor empezamos 
hoy á reproducir el discurso chl Se. Moray ta . L a 
tés i s que desarrolla tiene tauto in t e r é s como ac tua l i 
dad, y U a d e d i r lug-ar, sin dada alf^uaa, á e m p e ñ a 
das controversias. Creemos que aaestros habituales 
lectores uos agrad^ceraa que les facilitemos su l ec tu 
ra , de la que puedea sacar provechosas e n s e ñ a n z a s . 

Dice asi el discurso: 
Exorno, é l i m o . Sr.: 

Con excelente acuecdo previrine la ley de In s t ruc 
ción púb l i ca vigente, que la i n a u g u r a c i ó n del a ñ o aca
démico , sea pa a d i sc ípu los y maestros, fiesta solem
ne de p r imera clase. ¿Qué mayor suceso para cuantos 
aman la e n s e ñ a n z a , que esta bri l lante r eun ión? Juntas 
a q u í valiosas representaciones de cuantos se interesan 
por la ciencia, el cated át ico hace votos fervientes para 
que la l u ^ d e l e s p ú i t u no !e h i t e en las tareas que ha 
de comenzar una vez rna*; el alumno forja dignos y 
levantados p repós i to s , que en él despiertan el premio 
que va á recibir ó que v e r á adjudicar, y las familias 
que nos entregan á sus hijos, para que se los devol 
vamos convertidos en c i u l a l a n o s út i les , dispuestos 
para los m á s altos e m p e ñ o s , abren á la esperanza su 
c o r a z ó n , bendiciendo nuestra empresa y d e s e á n d o n o s 
fortuna y bienandanza. 

Por eso acude á nuestro Paraninf) tan lucido con
curso. De un lado, ocupando asiento preferente, para 
mostrarse a s í que todo se lo merecen, nuestros p r e d i 
lectos, los mejores entre los sobresalientes, los es tu
diantes laureados en abierto certamen. M á s a l lá , y mez
clada entre selecto públ ico , cuyo elogio hace su presen
cia en este acto, copia numerosa de la ardiente j u v e n 
tud qüe sl^ue de cerca á sus c o m p a ñ e r a s los óp t imos . Y 
en este estrado, juntos y confundidos, que anee la c ien
cia no hay j e r a r q u í a s , c a t e d r á t i c o s y escritores; aca
d é m i c o s y dignatarios de la a d m i n i s t r a c i ó n ; pensadores 
y artistas; y con unos y otros, mezclados como í n t i m o s 
y fraternales c o m p a ñ e r o s , porc ión preciada que s a c i ó 
su sed de s a b i d u r í a , en los varios y distintos manan
tiales del humano saber, cuya poses ión consagra el t í 
tulo de doctor t r á s largos esfuerzos alcanzado. Y presi
d i é n d o n o s á todos, como p r e s t a n t í s i m o jurado de ho
nor, nuestras d i g n í s i m a s autoridades ofisiales y a c a d é 
micas, solicitas en cuanto importa al bien general de la 
Universidad y al particular de cada una de las ense
ñ a n z a s . Todos, todos acuden satisfechos y agradecidos, 
al l lamamiento de esta nuestra A l m a mater, g l o r i a d a 
E s p a ñ a , contrastada por su propia significa cion y por 
los t imbres de su antecesora la Complutense, deseosos 
de ofrecerla una prueba m á s de su e n t r a ñ a b l e es t i 
mac ión y sincero reconocimiento. 

Y puesto que i n c u r r í en la osad ía de no rechazar 
una vez m á s la honra de l levar la voz en tan augusta 
solemnidad, que dispensen mis c o m p a ñ e r o s del profe
sorado, lo escaso y m í s e r o de mí ofrenda. Como mía , 
su pequeñez solo á mi alcanza; no á ellos. M á s sí la be-
Ueza no r e s u l t a r í a sin la fealdad; por ser como soy el 
ú l t i m o de todos, mis palabras s e r v i r á n de fondo oscu
ro , sobre el cual b r i l l a r á n en todo su esplendor las n o 
t ab i l í s imas oraciones, honra de la ciencia moderna, l e í 
das por los insignes maestros que me precedieron en 
este difícil cargo. 

I 

¡Q lé diferencia entre la Histor ia que los doctores 
c a t e d r á t i c o s de esta casa pod ían exponer, cuando yo 
como alumno la cursaba, y la que hoy estamos obliga 
dos á e n s e ñ a r , los que, por complacencias de >i casua
lidad, ocupamos los puestos que su muerte dejó vacíos! 
C i r c u n s c r i b i é n d o m e á los tiempos anteriores á la f o r 
m a c i ó n del imperio persa, ¡cuánta fábula entonces! 
[Qué imposibilidad de sistema! ¡Qué lagunas tan enor
mes! Y á u n as í , ¡qué cuadro m á s reducido! Las fechas 
del i r l a n d é s Usher, á que dieron carta de naturaleza 
c r o n ó l o g o s distinguidos, se impon ían , y dentro de los 
2810 a ñ o s s e ñ a l a - l o s d e s d e el pretendido diluvio un ive r 
sal, hasta el comienzo de las guerras meda.s, hab í a 
que embutir la formación de una t ie r ra habitable; el 
crecimiento de la familia humana hasta su s e p a r a c i ó n 
en razas, sub-razas y f unil ia^; las emigraciones que 
d e t e r m i n á r o n l a población de lus m á s apartadas re 
giones del globo; la historia de largos per ío los del pue
blo de Israel y de Egippo. ludia, Fen i s iá , Ch inay P é r -

sia, y tantas m á s naciones que sobrevivieron á Ciro, y 
toda la historia de Caldea, As i r í a y Média , que antes de 
él hicieron su vida. Y sin embargo, faltaban hechos 
para llenar cumplidamente este periodo; que á u n au 
mentado el aparato h is tór ico con las investigaciones d.̂ , 
los indianislas y eg ip tó logos del p r imer tercio de e s u 
siglo, á los escritores m á s diligentes de Historia U n i 
versal de entonces, les bastaban unas pocas p á g i n a s , 
para ex ooner cuanto res-pecta á aquel lapso de tiempo 
p a r e c í a averiguado. 

¡Cuan diferente es el caudal de noticias puesto á 
nuestra d i spos ic ión por la cr i t ica c o n t e m p o r á n e a ! Las 
capas m á s profundas de la t ierra , dóci les á la i nves t i 
gac ión , nos han ofrecido índíci )S frfhacientes d e la e x i s 
tencia del hombreen el Periodo Mioceno de la Ep-» a 
Terciar ia del mundo, y pruebas a granel del camino 
que s iguió su cu l tura durante la Época Cuaternaria , 
hasta enlazarse la humanidad a n t e - h i s t ó r i c a con los 
pueblos h i s t ó r i cos ; que la Prehistoria, á u n despojada 
de sus ambiciosas pretensiones, ofrece infinitos hechos 
m á s reales y m á s del dominio del historiador, que los 
trabajos de H é r c u l e s , el viaje de los a r g o n á u t a s , las 
aventuras de Rea Silvia y las h a z a ñ a s de los Ceriones. 
Y ya en los dominios de la Histor ia , la callada e8fin<?e 
egipcia rompió bajo cien formas su prolongado s i l en 
cio; y á nuestra d ispos ic ión los h i s to r ióg ra fos chinos, 
la imponderable l i teratura s á n s c r i t a , los libros de Z a r -
athustra y hasta el epitome de a n t i g ü e d a d e s a s i r í a s , 
escrito en sus mejores tiempos, q u i z á para servir de 
texto á los estudiantes n in iv í t a s ; son tantas las i n s 
cripciones, documentos y tratados referentes á p e r í o 
dos, n i á u n sospechadas siquiera, qua la Historia, que 
supone hechos verdaderos, ciertos y correlat ivos, no 
C i i b e en manera alguna dentro de los 5888 a ñ o s que 
dan da a n t i g ü e lad alhombre, cuantos, de j ándose l levar 
de corrientes nacidas a l l á en las oscuridades de la 
E lad Media, siguen profesando el hoy indisculpable 
error , de qua la Biblia asienta una c r o n o l o g í a ap l i ca 
ble á la Histor ia Universa l . Colocar la Creac ión en el 
a ñ o 4004 á n t e s de la Era Cristiana, y á u n en la fecha 
m á s racional de 6984, que la asignara en sus tablas A l -
fonsie*, el egregio hijo de San Fernando, hace i m p o -
sib'e todo ó r d e n y concierto en la His tor ia de los p r i 
meros tiempos de la E l a i Ant igua . 

Porque obrada la maravi l la , de que hoy se lean y 
traduzcan los j e rog l í f i c j s f a r aón i cos y sus escritos 
h i e r á t i cos y d e m ó t i c o s ; las inscripciones cuneiformes 
a s i r í a s , caldeas, medas y persas, y los signos chinos, 
con tanta exactitud como el hebreo, las fronteras de ia 
Historia resultan mucho m á s a l lá que Noé , y á u n qua 
el mismo Adam del G é n e s i s . 

Merced á este resultado. Niño , S e m í r a m i s y Ninyas 
pasaron á la c a t e g o r í a de personajes legendarios; at 
igual que Arbaces y Dejoces; Sssostris r e s u l t ó una 
personif icación y S a r d a n á p a l o un mi to . En cambio. 
Mena y Hoong- t i logran la cons ide rac ión de fundadores 
de imperios; y Zorohastro, arrojado del siglo de D i r i o , 
en que caprichosamente se le colocara, pa só á ocupar 
su puesto, a l lá en la B i c t r í a n a , muchos siglos á n t e s 
que Moisés . La a n t i g ü e d a d del Decálogo quedó d i s t an
ciada por la mayor del Zend. -Avesta, que á su vez lo fué 
por no posos himnos del R ig -Veda , anteriores á los 
cuales son,largos cap í tu los del Libro de los muertos y 
el Tratado de moral de K a q u í m n a y las Instrucciones 
de Ptahhotpu. 

Tan largo pe r íodo ofrécese m á s lleno que muchos 
otros, estimados constantemente h i s tó r i cos . El qua rnr-
día entre la Odnipiada en que t r iunfó Corebo de Elea y 
las ép icas luchas en que g a n ó Atenas la h e g e m o n í a de, 
Grecia; y á u n el que arranca desde la fundación de 
Roma y llega hasta la p r o c l a m a c i ó n de la R e p ú b l i c a 
a r i s t o c r á t i c a por Bruto y Colatino, presentan lagunas 
á u n m á s inmensas, no cegadas hoy mismo por la e ru 
dición c o n t e m p o r á n e a . D igámos lo en honra de los m -
vestigadores modernos: las t re inta y tres d i n a s t í a s 
que recogiera el sacerdote de On, salvadas del o lvido 
por escritores de los primeros siglos del c r i s t ian ismo, 
resultan de ta l suerte comprobadas por los m o n u m e n 
tos, que para explicar la his toria de Egipto, «su adop
ción pura y simple es lo que m é n o s nos aleja da la v e r 
dad;» la c rono log í a de los emperadores chinos desde 
Hoang-t í hasta el actual Kuang-su, e s t á perfectamente 
averiguada: las d i n a s t í a s caldeas, meda y á r a b e que 
decía Heroso, y que reinaron en Babilonia antes del s i 
glo X I V anter ior á Cristo, son m á s conocidas que la 
sé r ie de los rey^s romanos : los nombres de los Patisis 
y Sares de Ninive, antecesoras del imper io asir io, y á 
un las h a z a ñ a s de sus inmediatos fundadores, l legaron 
á nosotros en documentos fehacientes é indubitables: la 
historia de Tiro y de Sidon comienza á abr i r sus p á 
ginas : Zarathustra nos presenta su admirable Aoesta: 
los Vedas, el Ramagana, el libro de M a n u y el T r i p i t a -
lea, son le ídos hasta por pasatiempo : los cuatro t r a 
tados c a n ó n i c o s de China, el Tao-te-King y los Sse schia 
fUuran en las l i b r e r í a s de los semidoctos; y sí los tra
bajos sacerdotales da M i s r a i m pueden darse por per
didas, súp le los copiosa b blioteca de r e m o t í s i m a a n t i 
güedad ; que el siglo X I X , para quien la naturaleza no 
tidne secretos, no podía consentir que el antiguo Orien— 
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te continuase siendo arca cerrada, itnpendtrabie á las 
e s c u d r i ñ a d o r a s i n v e s t i í r a c i o n e R de los s á b i o s . 

Entre aquellos viejos pueblos del mundo, Egipto 
cumple mis ión a l t í s i m a . Ya por la c -nquista, ya por el 

« j e m p h , ya por recibir en su seno, cual amorosa ma
dre, á ias m á s e x t r a ñ a s « e n t e s , propaga tan p r ó d i g a 
mente su cul tura , que viene á ser el educador de e t í 
opes , l i l ios , hiksos, fenicios, sirios, israelitas, asi rios 
y á r a b e s , q u e á su vez l levan importantes influencias á 
o t ros pueblos. Mater ia digna de estudio son, por con
secuencia, la c ivi l ización f a r aón ica y las razones y me
dios en cuya v i r tud se extiende á tantas comarcas. Ta l 
s e r á la materia que, en algunos de sus extremos m á s 
^salientes, p r o c u r a r é exponer en este trabajo. 

I I 
En los remotos tiempos en que el Delta era i nhab i 

table , ofrecía ya el Al to Egipto excelentes condiciones 
para la vida. A él debieron pasar, descendiendo por la 
E t iop í a , pueblos bereberes, hermanos de los libios h i s 
t ó r i c o s , que por sucesivas etapas y siguiendo el curso 
del Ni lo , fueron ocupando el Egipto Inferior, ya opera
do el lento trabajo en cuya v i r tud el r io se e n c a u z ó por 
los diferentes brazos que llevaban sus aguas al mar. 
All í fué donde con los bereberes se encontraron las 
t r ibus a s i á t i c a s de los Ludim, A n a m i m , Lehabim y 
N a p h t u h i ' » , salidas de Mis ra im, y que al Egipto l lega
r o n por su frontera natura l , el is tmo de Suez. 

No eran ciertamente los bereberes, pueblos á quie
nes fác i lmente se podia exterminar . La escasa cul tura 
de las t r ibus a s i á t i c a s no p e r m i t í a tampoco su anula
c ión . Bereberes y a s i á t i co s , dominadores é s t o s y domi 
nados aquellos, v ivieron juntos, y de su fusión r e su l t ó 
l a raza egipcia; protosemita, de contornos y apostura 
c a u c á s i c a , de color oscuro, aunque no negro, y de que 
son descendientes m á s ó m é n o s directos, pero bastante 
p r ó x i m o s para conservar puro el tipo, los actuales de
gradados fellahs. 

Los egipcios, como sus progenitores los bereberes 
y los as iá t i cos , viven en tr ibus que se trasforman por 
«1 trascurso del tiempo en Estados independientes. To
dos ellos tienen, sin embargo, c a r a c t é r e s que les son 
comunes. La diferencia que por necesidad se daba, era 
la consiguiente á no haber entrado en la misma p r o 
p o r c i ó n , en cada una de las regiones del Egipto, los 
elementos africano y a s i á t i co ; m á s fuerte é s t e en las 
comarcas del Egipto Inferior; m á s ené rg ico el otro en 

el Egipto Superior. Quizá de hecho tan natural , a r r a n 
que la divis ión c ivi l del Egipto, j a m á s borrada, en To-
meh, p a í s del N . , y To-mera, p a í s del S. Y seguramen -
te por predominar en las comarcas del Delta la raza 
blanca, m á s apta para la cul tura que la africana, la c i 
v i l izac ión h i s t ó r i c a del Kemi- t a p a r e c i ó antes en el 
Egipto Infer ior , á u n cuando el Egipto Superior se po
b ló con mucha anterioridad. 

Aquellas t r ibus p r o t o h i s t ó r i c a s , ya iniciadas en las 
ventajas de la vida sedentaria, v iv ie ron largos siglos, 
como los pueblos que en la Madyadeza encontraron los 
ar ios , dominadas por una teocracia avasalladora, que 
todo lo r e g í a y administraba, con la autoridad imper 
tinente de quien se dice representante en la t ierra de 
los dioses. Shesu-Hor, servidores de Hor, dijeron los 
egipcios á é s tos sus antecesores, quienes tan adelante 
l levaron su cul tura, que obra suya fué la gran Esfinge 
de Gizeh, s ímbolo de Har-m-akhut i ; sol infernal que luce 
en la m a n s i ó n de los muertos; y que en medio de las 
extensas l lanuras en que se destaca, parece el eterno 
y callado g u a r d i á n de los destinos del Egipto. 

Sobre ambos Egiptos, ó por lo m é n o s sobre buen 
golpe de sus ciudades, establece una dominac ión m á s ó 
i r é n o s eficaz, a l l á 5000 a ñ o s antes de Cristo, aquel M e 
na, na tura l deTheni , cuya obra cierra los tiempos an
t e h i s t ó r i c o s de los pueblos de M i s r a i m . Largas y tre
mendas luchas supone la obrado Mena. De ella parece 
tuvo conciencia, cuando seguro de que levantando una 
me t rópo l i religiosa echaba los cimientos de una cap í -
ta l , la af i rmó construyendo soberbio templo, Ha-Ka-
Phtah, m a n s i ó n de Phtah , en «la buena plaza ,» M a -
nnocer; Menfis, ganada a l r io por la c o n s t r u c c i ó n del 
dique de Koscheisch. Hombre de espada, afirma sin 
embargo su dominac ión administrando con in te l igen
cia, dictando leyes y reglamentos sobre materias civiles 
y religiosas, y haciendo construcciones. Y bien porque 
en la manera de gobernarse los pueblos no cabe solu
c ión de continuidad; que todo poder estable y defini
t i vo se semeja siempre al poder á que sustituye; ó bien 
por una reacc ión explicable. Mena aparece revestido 
con todos los c a r a c t é r e s de personaje sagrado, y á u n 
de dios, á semejanza de como se presentaban los pa 
tr iarcas sacerdotales sus antecesores. 

Da él arranca la peregrina cons ide rac ión del F a 
r a ó n , que suponen los dictados «Hijo del Sol,» '(Dios 
g r a n d e , » «Dios b u e n o , » «llevado en el seno Nut,» « g e r 
men de Seb,» «dado á luz por el cielo;» quejle convier
ten en verdadera divinidad, mediador entre Dios y los 
hombres; guardador fiel del dogma y de la l i tu rg ia ; 
observador de los preceptos religiosos que regulan su 

v i d a y le obligan á una existencia sobrado incómoda , 
y cuya autoridad, aunque suprema é indiscutible, e s t á 
l imi t ada por los mismos mandatos reales, de c a r á c t e r 

general, que, una. vez promulgados, lienen fuerza de 
ley, en tanto no se derogan. De esta manera Mena, co 
mo sus sucesores, son tenidos por descendientes de las 
divinidades que la piedad estimaba h a b í a n reinado so
bre el Egipto, y cuyo c a r á c t e r de heredero directo de 
los dioses, de ta l modo se e s t i m ó indispensable, que, 
r econoc iéndo le subsistente en las mujeres, obligó á l e 
g i t imar las usurpaciones, c a s á n d o s e el usurpador con 
la m á s p r ó x i m a par ienta del ú l t imo F a r a ó n , en cuyo 
caso, no en el monarca consorte, pero sí en su hijo, 
habido en una mujer de sangre r ea l , r e n a c í a la l e g i 
t imidad . 

Aunque mal querido por los sacerdotes sobre cuyo 
poder se levantara, a l c a n z ó Mena tal autoridad é ins
p i ró tan ené rg ico respeto, que pudo fundar una d inas
t ía que, como la que á é s t a s iguió , r e inó en Theni, ha
biendo ambas logrado, no sin trabajo, unificar el Eg ip 
to, dominarle en toda su e x t e n s i ó n , sentar al l í los c i 
mientos de una nacionalidad, ensanchar su cul tura y 
promover no esc'aso adelantamiento a r t í s t i c o y l i terar io . 

En la ciudad de Ha-Ka-Phtah, de que los griearos 
hicieron la voz A^oxuot, reinan ya las d i n a s t í a s I I I , 
I V y V . Su poder ío es ta l , que rebasando las n a 
turales fronteras del Egipto, Tsat-si, p r imer monarca 
de la d i n a s t í a I I I , se impone á los libios, y Snefru, el 
ú l t imo de la misma d i n a s t í a , penetra en Asia, y siguien
do las ori l las del Golfo Aráb igo , extiende sobre las 
comarcas del S ina í d o m i n a c i ó n tan eficaz, que allí esta
blece la exp lo t ac ión de las famosas minas de cobre y 
de turquesas que tan p ingües rendimientos produjeran. 

Ku-fu , Kha - f - r ay Men-Ke-Ra, losCheops, Chefreny 
Mycerinos de Horodoto, s beranos de la d i n a s t í a I V , 
van unidos á las porieníosa* moles, audacia saxa, que las 
l l amaran respectivamente Piiri o y Slacio; única de las 
siete maravil las que r e s p e t ó el tiempo, y de las que dijo 
Deli l le : 

«Leur masse indestructible a fat igué le temps .» 
La grandeza que las grandiosas p i r á m i d e s s ign i f i 

can, no decayó durante el mando de los Faraones de la 
d i n a s t i n í a V , y á u n tampoco en los primeros tiempos 
de la que á é s t a s igu ió . Monumentos inapreciables, 
a rqu i t e c tón i cos , e s cu l t ó r i cos y l i terarios, permiten ase
gurar que aquellos d í a s corresponden á un siglo de oro 
del a n t i q u í s i m o To-mera. La d i n a s t í a V I fué sin emba
rgo de decadencia. Nacida en medio de asonadas y 
guerras civiles, te rmina con el fin del reinado de «la 
bella de mejillas de rosa ,» la varoni l Ni tacr i t ; Nitocris; 
objeto de múl t ip le s y poét icas leyendas. Esto no obs
tante, el segundo F a r a ó n de esta d i n a s t í a , Meri-Ra-Pa-
p i , secundado por su pr imer minis t ro Una, e n s a n c h ó 
las fronteras de su reino, determinadamente por la 
parte de la Nubia; cas t igó con mano fuerte á libios, 
etiopes y a s i á t i c o s , y eclipsó por sus construcciones á 
los m á s notables de sus antecesores. 

La decadencia era, sin embargo, un hecho. El largo 
per íodo que ocupan las d i n a s t í a s V I I , V I I I , I X y X , lo 
fué de confusión y de desorden. Quizá entonces, como 
en épocas m á s adelantadas sucediera, desconocida la 
autoridad del poder central , soalzaran en armas aque
llos «r/)a, nobles; erpa-ha, jefes nobles; suien-rekh, 
parientes del rey hor, virey; nomarcas, que digeran 
los griegos; que constantemente vivieron con indepen
dencia parecida á la que tuvieran los s e ñ o r e s feudales 
en los siglos de la Edad Media. Quizá t a m b i é n las f r o n 
teras del Egipto sufrieron los embates de sus enemigos, 
siempre envidiosos de las delicias que las ori l las del 
N i l o of rec ían . 

Con la d i n a s t í a X I á b r e n s e nuevos y m á s grandio
sos tiempos para el Egipto. Los h i s to r iógra fos convie
nen en est imarla principio de una nueva época: Tebana 
según unos; Imperio M e i i o s e g ú n otros. L a antigua 
y hermosa Ape- t , luego T-ape, Tebas, h e r é d a l a consi
de rac ión de capital que anteriormente tuviera Menfis-
No se llegó, sin embargo, al reconocimiento de este he
cho, en un d ía . Si la escrupulosidad con que los egipcios 
aprecian la legi t imidad de sus Faraones, les llevó á 
contar á E n - t - e f I como fundador de la d i n a s t í a X I , 
por estar unido por lazos de parentesco con Meri-Ra-
Papi, las inscripciones le designan como simple erpb 
y á su hijo Monthu-hotpu I como Hor , siendo necesario 
llegar á Monthahotpu I V , onceno monarca de esta d i 
n a s t í a , para que no sea un t í tu lo puramente h o n o r í 
fico el de S e ñ o r de ambos países , con que se vanaglo
riaban sus antecesores desde E n - t - e f I V . Desde M o n 
thu-hotpu I V , H a k h n e n í - s u t e n , la m a n s i ó n del hijo real , 
Herac leópo l i s , deja de disputar á Tebas su s u p r e m a c í a , 
y unidos los dos Egiptos, el loto y el papiro s imból icos 
vuelven á aparecer juntos como noble b l a són real . 

Mili tares ambiciosos los Faraones de esta d i n a s t í a , 
l levan la guerra á los pueblos fronterizos, resti tuyen 
las antiguas conquistas, y á u n colonizan á Cogeir. Así 
preraran el advenimiento de la d i n a s t í a X I I , cuyos 
Usor-tesen y Amon-en-ha-t dejaron grabadas sus haza
ñ a s con inmensa riqueza de pormenores en monumen
tos f a m o s í s i m o s . Entronizados por l a fuerza de las a r 
mas, m á s que por su derecho, disputado por las p r o 
vincias del Norte, realizan otra imperecedera. « I n g e 
nieros y soldados, amigos de las letras, y alguno de 
ellos l i terato, y protectores de la agr icul tura , trabajan 
sin descanso en favor del pa í s que gob ie rnan .» Ellos, 

en efecto, afirtnan la d o m i n a c i ó n egipcia sobre las co
marcas del S i n a í , y reedifican y cuidan la mura l l a y 
fortificaciones levantadas por los monarcas de las d i 
n a s t í a s I V y V , entre el mar Rojo y el Ni lo , y que de
te rminan el hasta entonces extremo l ími te del imperio 
fa raón ico por la parte de Asia. Ellos, tras repetidas 
c a m p a ñ a s , á que pone fin Usortesen I I I , someten d e 
finitivamente la Nubia, fijando la frontera de su con
quista en Semneh, cerca de la secrunda catarata, donde 
constituyen y en iaexpunables fortalezas que les p e r m i 
ten hacer frecuentes razzias para tener á raya á los ne
gros etiopes. Ellos civi l izan todas aquellas comarcas 
e t ióp icas , echando los cimientos de una cul tura que m á s 
adelante h a b r á de infl l í r muchaen la suerte del Egipto. 
Ellos construyeron el gigantesco Hunt ó M e r i , que regu
la r izó las inundaciones del Nilo. Ellos embellecieron á 
Tebas, á Heliópolís , á Tanis, á Cocodri lópolis cerca del 
M e r i , en cuyas inmediaciones levantaron el Lope-ro-
hunt, templo á la entrada del Lago, que H e r e d ó l o t r a 
dujo por Laberinto. Ellos escribieron libros de va l í a , y 
levantaron magní f icos templos, suntuosas nec rópo l i s , 
a r t í s t i c o s propileos, e s t á t u a s gigantescas. Ellos cuida
ron los canales, adminis t raron honradamente, y de ta l 
modo ayudaron á desarrollar una prosperidad sin igual , 
que «si m á s adelante el Egipto pa rec ió m á s grande 
nunca, sin embargo, fué m á s feliz que en tonces .» El r e i 
nado de una mujer, Sevek-nofriu, puso fin á la d inas
t ía X I I , como el de Ni t -ac r i t le puso á la d i n a s t í a V I , 

En los largos siglos anteriores á esta Sevek-nofriu, 
la c ivi l ización y cul tura f a r aón i ca s llegan á su zénit , 
Dias v e n d r á n en que Egipto a p a r e c e r á cumpliendo m i 
s ión m á s alta, y sobre todo cosechando laureles que 
e n v i d i a r í a n los pueblos m á s mil i tares; pero 3a enton
ces Imbrá dejado de alentarle el genuino. pur.> y castiz > 
e sp í r i tu fa raón ico . Lo que el Egipto fué, hemos pues 
de encontrarlo dentro de los tiempos á dichas doce d i 
n a s t í a s correspondientes. 

I I I 
« El santuario de los templos egipcios, esc r ib ió San 

Clemente de Ale jandr ía , y d i s p é n s e s e m e lo vulgar de la 
cita, e s t á oculto tras cort ina de tisú de oro. Si d e s e á i s 
contemplar lo que é s t a cub^e, un sacerdote se adelan
t a r á con severa gravedad entonando un himno en len
gua fa raónica , y d e s c o r r i é n d o l a , p o n d r á á vuestra v i s 
ta un gato, un cocodrilo, una serpiente ó a l g ú n otro 
animal d a ñ i n o . El dios de ios egipcios es una bestia en
vuelta en pú rpura . . . » Afi rmación tan fina y profunda 
y tan conducente á los fines que se p r o p o n í a el d o c t í s i 
mo santo, ¿cómo no ser repetida por ilustres escrito-
resT La rel igión fa raónica ¿quién no lo ha leído? era el 
absurdo, la demencia, el re.-ciltado de la dosviacion m á s 
reprensible del sent í lo c o m ú n . Pero ¡ahí que no se pue
de juzgar de lo representado por la representarion; de 
lo simbolizado por el s ímbolo ; del Dios por el Uolo. Una 
rel igión algo es m á s y muy distinto que sus ex te r io r i 
dades. Y sobre todo, la imáíren, los adherentes de! t e m 
plo, los instrumentos del culto, las ceremonias l i t ú rg i 
cas y las p r á c t i c a s religiosas, sólo las sienten en PU 
magnificencia los que comprenden su signif icación. 

Las religiones no nacen, como V é n u s de las espu
mas del mar, ó como Minerva de la cabeza d i Júpiter^ 
de un golpe, hechas y confirmadas en toda su d iv ina 
per fecc ión . A manera de las lenguas, á quienes bajo 
tantos aspectos se semejan, aparecen ea bus origines 
r a q u í t i c a s , pdbres, sencillas, bastando apenas á l a s con
tadas necesidades del pueblo infante que las produce. 
Predicado de la naturaleza humana ó de elementos 
dados por nacionalidades anteriores, ofrecen ya en su 
cuna, todos los elementos esenciales que h a b r á n de q u i -
l a t a r l a s y de impedir que se confundan entonces y 
siempre con ninguna otra. Y d e s a r r o l l á n d o s e y en su 
desarrollo, r e f o r m á n d o s e y á u n modif icándose funda
mentalmente, pero sin perder ninguno de sus c a r a c t é 
res esanciales, alcanzan la meta da su desenvolvimien
to, para descender desde ella á los t r i s t í s imo momen
tos de su decadencia y ru ina; donde desaparecen, s i , 
pero dejando vestigios que s e r v i r á n de base y conte
nido á nuevas religiones y á nuevas lenguas. El cono
cimiento de la re l ig ión egipcia, sólo es posible exami 
n á n d o l a en su desarrollo y desenvolvimiento. Estudiar
la en una sola de sus etapas, siquiera sea la m á s i m 
portante, e n s e ñ a r á lo que llegó á ser, no todo io que fué. 

Este trabajo s e r í a fácil, si por las inclemencias del 
tiempo, no hubiese desaparecido E l Libro Santo que es
cribiera el sábio sacerdote Manethon. Felizmente D i o -
doro de Sicilia, y d e s p u é s el obispo de C e s á r e a Ensebio, 
le leyeron; y Herodoto y Plutarco estudiaron de cerca 
y á propio intento aquella tan ex t raord inar ia re l ig ión , 
en algunos de cuyos secretos fué impuesto el famoso 
historiador, na tura l de Halicarnaso. Seguir á é s t o s y 
a j u s t a r á sus noticias á las que nos suminis t ran los 
documentos modernamente descubiertos, es seguro m e 
dio de acertar. 

Puede desde luego afirmarse, sin miedo á i n c u r r i r 
en error , que la re l ig ión egipcia no r e c o a o c i ó en sus 
o r í g e n e s , n i muchos siglos después , la influencia de 
otras religiones m á s perfectas. En el estado actual de 
los conocimientos h i s tó r i cos , no es dable sospechar s i 
quiera la existencia de civilizaciones anteriores á la fa
r aón i ca , m á s adelantadas y excelentes, á u n admi t i en-
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do la improbada h ipó tes i s de que Ja d e g r a d a c i ó n de la 
raza et iópica corresponda á la decadencia consiguien
te á h.ab ¡r cumplido altos destinos. El pueblo f a r a ó n i 
co, en cuanto al punto concreto de su re l ig ión, tiene t o 
das las condiciones de a u t ó c t o n o . Exp l í ca se a s í que el 
S é r á quien primero adoraron faera el S"»!, Ra, de cierto 
por esta r a z m , cinstantemente considerado l a m á s 
importante de todas sus divinidades. Si á los hombres 
cultos habla el e spec t ácu lo del Sol con indecible 'elo
cuencia, ¿qué no i n s p i r a r á á los pueblos primitivos? El 
solo hecho de ser la luz, y la falla de luz, la noche, y 
el calor, y como calor la causa de cuanto existe y crece 
en la naturaleza, y el regulador de las estaciones, sor
p r e n d í a l o s y los obligaba á ajustar su vida a l curso del 
Sol. El mismo prodigio representa, aunque m á s l i 
mitadamente , la L u n a , / o / i , segunda divinidad de los 
egipcios, pero j a m á s para ellos tan superior como 
el Sol. 

Mas Ra y l o h no son siempre del mismo modo. 
La Luna ofrece sus diferentes fases, y el Sol naciente 
presenta aspecto dist into de como es a l mediod ía , y 
en uno y otro momento, de comoapareco en su ocaso. 
El egipcio pr imi t ivo , á u n cuando viendo d e t r á s de todas 
est is manifestaciones un mismo fé r , no pudo m é n o s de 
considerar c a l a una de ellas separa lamente, y de dar 
las nombre dis t into . Y al dis t inguir las con diferente 
palabra, é s t a s i rv ió para nombrar a l s é r en que estas 
manifestaciones se daban; l l egándose por un trabajo 
mental perfectamente explicable en un pueblo que na 
cía á la cultura, á est imar no pocas de estas manifes
taciones d e Dios, como otros tantos dioses distintos. 
Así Ra, e n su existencia nocturna, antes de aparecer 
por Oriente, l legó á ser A í a m ; Har-m-akhut i , Hor en 
los dos horizontes ó en el dob'e momento de su salida 
y de su puesta; Har-pa-Khrad en su salida; Ra-An-hur 
y Hor , cnandn br i l la en el meridiano; Khopra , cuando 
vivifica; N o f r i T a m , en su puesta; OSÍW durante la n o 
che, y Som el sol solst icial ; ^ef, el terr ible , etc. Los 
mis n o s rayos por cuyo medio ejerce su acción sobre el 
universo, personi f icáronse en las diosas ¿"e/c/i^í, Menhit, 
Urt-heh-ta, Tefnuty Bast. l o h ó Pooh fué t a m b i é n Pa-
bastl, la Luna que preside á los partos. 

lgua!es razones á las que determinaron esta m u í -
tiolicidad de dioses, abrieron la puerta del p a n t e ó n far 
aónico , tan pronto comenzaron á fijarse las observa
ciones a s t r o n ó m i c a s , á las e s t r e ü d s m á s bri l lantes, 
Fueron é s t a s no en 'lempos muy remoto?, unas er 
rantes, akhimu-urdu, que no reposan j a m á s í otras fijas. 
akhcmuseku, que no s* mueven j a m á s . Entre las prime
ras distinscuieroín á Harka-her, Har-tap-sehetau, H a r . 
deseher, Seoek, y Duan y Bennu, que respectivamente 
corresponden á los astros Saturno, Júp i te r , Marte , 
Mercurio y V é n u s matut ina y Venus vespertina ; y en
tre las ñi ^ S i 6 Khabesu; l á m p a r a s suspendidas de l a 
bóveda celeste; Spot ó Sotis, Sirio; Sahu, Orion, y t a n 
tas m á s cuya corresponiencia no ha sido averiguada. 
Todas estas estrellas t u v i é r o n s e por otros tantos dioses. 

No fué, sin embargo, l a re l igión egipcia puro sa-
beismo. Bajando los ojos á l a t ie r ra y d i r ig iéndolos a l 
rededor, el egipcio hal ló condiciones d ianas en muchas 
manifestaciones de la naturaleza, y y a antes que m u 
chos dioses celestes, dioses eran para él Knef, el alien
to v i t a l ; Pihai , el fuego ; Tho, la t ier ra ; N u n , el a<?ua; 
Neith, el aire, y seguramente t a m b i é n el falo, Khem ó 
Mendes, que dijo Champollion el j ó v e n , y que no deter
minaba ciertamente el culto de la lascivia ni l a a p o t e ó -
sis de la lubricidad. Y como quiera que estas concep
ciones ofrecian aspectos á cual m á s maravillosos, á 
su vez or ig inaron distintos dioses. Phtah d e t e r m i n ó á 
Anuke, el fuego s u b t e r r á n e o ; Nei th á Tpe, el espacio 
celesta nocturno; Nun á Imouih, el cielo, y á Hapi , el 
Nilo; y a s í igualmente dioses fueron N a i ó Seith, la n o 
che p r imi t iva , el cáos ; .Se/, el tiempo^ y tantos m á s . 
Porque si la devoción y á u n la moda mult ipl ican en t o 
dos los tiempos y en todos los pueblos las i m á g e n e s , y 
las advocaciones, y los patrocinios^ ¿qué no sucede r í a 
en aquellos tiempos t eoc rá t i cos , cuando la re l ig ión es
taba abierta á toda i n n o v a c i ó n , y este trabajo se rea
lizaba á la vez en mul t i tud de Estados au tónomo's? « A l 
feudalismo pol í t i co , h a dicho L e n o r r a a n t , c o r r e s p o n d í a 
un feudalismo rel igioso.» Por eso si tales manifesta
ciones d e la naturaleza a p a r e c í a n en ta l Estado no 
apreciadas ó preteridas, en otro se consideraban como 
tantos distintos aspectos de la d ivinidad. Así , a d e m á s , 
cada C D m a r c a , y á u n ca ia ciudad importante de cada 
comarca, tenia sus dioses particulares y á u n su pa t rón .» 
Tam re inó soberanamente en On; Theni , y m á s tarde 
Abud, estuvieron bajo la autoridad inmediata de O s i r i ; 
Aramon p o s e s ó á. T-ape, y Phtah se es tablec ió en los 
tiempos h i s tó r i cos sobre Man nof r i . 

M á s adelante, pero siempre en los tiempos a n t o r í a -
res a l a Historia, cuando ya l a ref lexión permi t ;ó el dis
curso de que de Dios, suma bondad, sólo podia p ro 
venir e l bien ante l a presencia de los dolores, enfer
medades y desdichas de l a vida, c r eóse á Set, Nab ó 
Tiphon, principio del mal , siempre entre ios 'gipcios 
divinidad inferior . Y por v i r t u d de un trabajo semejan
te, inventaron divinidades me ta f í s i cas que dijo Cari é-
«concepciones del e sp í r i t u y de la imag inac ión ; co-
mo Har-ha t ó Talud, Kermes de los griegos; la i n 

teligencia, la s a b i d u r í a , el inventor de la e s c i i t u n , 
de las ciencias y tas letras, el autor de los l ibros 
sagrados; M u i ó S'u, el pensamiento, la r azón ; T a f a é , 
la s a b i d u r í a guerrera, la Pallas egipcia; M a ó Thmei., 
la jus t ic ia , la verdad .» 

Sin embargo, no fueron, en mi concepto, las d i v i 
nidades earipcins tantas como resul tado !a lectura de 
cuanto sobre este part icular se ha escrito. No fijada 
en los antiguos tiempos fa raón icos ni la lengua, n i la 
escritura, y no l eyéndose hoy mismo por los moder
nos eg ip tó iogos de igual modo los jerogl í f icos egipcios; 
que á u n no se ha l legtdo á convenir uniformemente en 
s t valor fonético; de seguro muchas de aquellas d i v i 
nidades que parecen distintas son una misma. Aún m á s : 
si M r . de Chabas af i rmó que « P h r a , A t u m , Ammon, Osi
r i , M u i , Khpra , Khem y las numen isas formas de I I >r, 
representan sólo un mismo dios, considerado bajo as
pectos d is t in tos ;» esto fué por que en E^ieto, como en 
los pueblos m o n o t e í s t a s , se d is t inguió á los dioses por 
sus atributos, cada uno de los que, á u n significando el 
mismo dios, no pueden m é n o s de aparecer para nos
otros, que tantas difleuhades hallamos en la mater ia» 
como otros tantos diferentes dioses. 

La re l ig ión fa raónica , de animismo profundo y p o é 
t ico, con marcada tendencia mono te í s t a , que siempre 
Ra ocupó el pr imer puesto en aquel tan poblado O l i m 
po, fué poco á poco coav i r t i éndosa en pol i te ísmo. Y co
mo quiera que las multi iudes entienden poco de abs
tracciones y los egipcios, como todos los pueblos, nece
si taron encarnar, dar forma á sus divinidades, repre
s e n t á r o n l a s bajo la figura humana, la m á s bella y ia 
m á s noble, modificada m á s ó m é n o s al t raducir la en 
ídolo. Los dioses aparecieron as í como personajes hu 
manos, aunque con condiciones divinas. D j lo cual fué 
consecuencia el atr ibuir les sentimientos, pasiones y 
á u n vicios propios del hombre, que les presentaron á 
veces envueltos en intr igas , aventuras y empresas p u 
ramente humanas. De aquí , como consecuencia inde
clinable, que los egipcios creyeran en e1 reinado sobre 
la t ierra de los dioses, y á u n en dioses humanos á m a 
nera de los h é r o e s grieg as. Dioses fueron para ellos t o 
dos los hombres que prestaron indisputables servicios 
por sus inventos ó por sus h a z a ñ a s . A cuya creencia 
corresoondian aquellas d inas t í a s divinas q u e g o b e r n i -
ron á los Schesu-hor, y á las que pertenecieron Phtah, 
Ra, el hijo de és te Shu, Seb, Osi r i , Unnofre, Set y H i r , 
que mandaron en Menfis; A t u m , que r e inó en On; 
A m m o n - Ra, rey de los dioses en Tebas, y lueg) Mena 
y otros tantos Faraones h i s tó r i cos . 

Aunque igualmente divinos, en cada uno de los dio
ses s o b r e s a í i a una cualidad dist inta. Para representarla 
y hacerla perceptible á u n á la imag inac ión m á s torpe, 
nada m á s sencillo que unir a l dios el objeto de la na
turaleza que mejor la explicase. Para ello se acudió a l 
reino animal donde se ofrecen todo g é n e r o de manifes
taciones perf ctamente comprensibles. De este modo 
el egipcio pe r s i s t ió en el s ímbolo , que cons t i t uyó s i em
pre una de sus m á s hondas aficiones. P u s i é r o n s e a s í 
bnjo la advocac ión de los dioses, diferentes anima'es 
que á su vez les se rv ían de emblemas, y á u n se l legó, 
como se hizo con la esfinge, león con pecho, cuello y 
cabeza humana, á hacer una sola figura de la divinidad 
y del animal á ella consagrado. Phtah fué representa
do con cabeza de escarabajo; A m m o n con cabeza de 
carnero; Ha t -Hor con cabeza de vaca; Rast c^n cabeza 
de gata; M u t con cabeza de gav i l án , y as í otras d i v i 
nidades, l l egándose por una g r a d a c i ó n na tura l á repre
sentar é s t a s por el mismo anima1, y luego á la zDola-
t r í a , culto absurdo, j a m á s bastante abominado, y de 
que, sin embargo, se conservan vestigios m á s ó m é 
nos s e ñ a l a d o s en todos los pueblos.. 

E l chacal, el toro, la vaca, el carnero, el mono, el 
cocodrilo, el h ipopó tomo, el g a v i l á n , el ibis, el escara
bajo, la culebra y tantos m á s , llegaron á estimarse, 
unos como protegidos de ios dioses, y otros verdaderas 
encarnaciones de la divinidad. Esta diferencia explica 
que, mientras el escarabajo de Phtah, el ibis y el mono 
cinocéfalo de Tahut, el g a v i l á n de Hor y el chacal de 
Anopu fueron adorados por todo el Egipto, algunos a n i 
males, tenidos por sagrados en ciertos nomos, eran 
perseguidos como d a ñ i n o s en otros. En Tebas y en 
Sched, vJocodrilópolis, v e n e r ó s e en templos s u n t u o s í 
simos al cocodrilo, mientras los habitantes de Abu, Ele
fantina, le a c o m e t í a n con encarnizamiento, como per
jud ic ia l . 

Estos animales sagrados llegaron á ser unos na
cionales, otros profectores de la ciudad ó del nomo en 
que se adoraban. DeOn, fueron patronos el toro U r -
mer, Mnevis y el pá ja ro Vennu, ave fénix; de Pa-
Baneb-Dad; Mendes, el carnero ó macho cab r ío que 
dijeron los griegos; de On-res; Herinonthis; el toro 
Paeis, y de Man-nofri el Hap i 6 Apis. Mas n » todos los 
animales de esta clase eran dioses. Necesitaban para 
ello reunir particularidades que q u i z á no cedieron nun
ca, pero cuya existencia era afirmada por los sacerdo
tes. H a p i no era concebido por el contacto del macho: 
Phtah, la s a b i d u r í a divina, bajo la forma de fuego celes
te, fecundaba la vaca elegida, siendo a s í Hapi una en
c a r n a c i ó n de Osiris por l a ' v i r t u d de Phtah. La vaca. 

madre lo un Hapi , que laba virgen d e s p u é s del parto y 
no v.d vid á ser madre. 

Ante este culto zo dá t r i co , como q u n r a que na i :M 
Puso en d ú d a l a vasta s a b i d u r í a de I s colegios sacerdo
tales de Sais. On Man-no- f r ¡ , Ahu i y T -Ap* , sars?i5 «vi 
error , acreditado por respetables a u t o r i d a d e s . ^ que 
en E?¡pto hab í an coexistido dos religiones: la del pona -
lacho y la de las altas clases. No: n i esto se venf icó 
en parte alguna, ni mucho m é n o s fué posible en I s r i p 
io . Mas sí s u c e d e r í a , s e g ú n p a s ó y pasa en tantos pue
blos, que la misma re l ig ión no era entendida por U s 
masas incultas y devotas, s e g ú n la c imprendian fas 
gentes ilustradas y religiosas. En los a n í m a l e s sagra
dos, probablemente no v e r í a n los m á s sino la bestia 
i r r ac iona l ; pero los m é n o s , de ciert > los consideraban 
como representaciones, s ímbo los y emblemas de algo 
muy superior y levantado. ¡Quién es capaz de estirnaar 
los errores del vulgo, á u n respecto á doctrinas que ca 
da dia se le exponen con toda claridad!. . . 

(Cont inuará . ) 

mim DI i i i i i i i i i 

Cuando faltan otros asurtóos de más pequeña pero relativa 
importancia para la generalidad, un eclipse de luna visible a 
la simple vista y veriñcadfr á buena hora y en un cielo l i t r c 
de nubes, puede ser un aco-nt 'cimi-mlo. El úUimo org nizmílo 
por el sol, la lierrai y la luna de consuno, estuvo tan concur
rido como una noche de estreno e-i un tentro de mod.'í. El 
público acudió en masa, presenci i la función, ne echó luego 
mano al bolsillo para ver si le había costado mucho, y al en
contrarse e» él á la vueUa el mismo dinero que seülía en él á 
la ida, aplaadió á' los aficionados estelares qu« á esa hora 
des 'ansabaa ya de sus fatigas y sa quitaban los negros paños 
en que se Envolvieron para representar el ospoctáculo. Al 
contrario de lo que pasa en la tierra muchas veces, compilóse 
el progra aa sin que ninguna falla se pudiera imputar al o r 
ganizador de la fiesta. A la hora designada de antemano por 
los astrónomos se corrió el telón; ni un segundo de diferencia 
se permitieron Us actores. Lueg., comenzó el drama. La 
luna, Iránqttila primero y radiante, brillando con mate blan -
cur i en el cielo tachonado de estrellas como un general que 
pasea en m campamento por entre los grupos de sus soldado» 
dormidos, mostró á lodos su faz libre de cuidados, y la su
perstición popular adivinó entre sus ojos la ligurilla del hora -
bre á quien se tragó para casligarle de una falla, y que aún 
ronda p^r los desiertos lunares cargido con el Iticecillo de 
leña que llevaba cuando insultó á 11 diosa de la noche. Nada 
parecia presagiar la desgracia que iba á ocurrir. I>3 pronto, y 
como si se sintiera agitada por extraños presenlimienlos algu 
como una nube lénue, vaga, se extendió por delante del aslro 
maravillosa; hubo quien distinguió en su redonda cara el 
fruncimiento de las cojas que acusa un movimiento de cólera 
ó de espanto. Algún peligro se acercaba. Una sombra grande, 
inmensa, lamió de repente el disco platead ): como alraida por 
impulso irresistible, la luna se la aproximó. ¿Era la sombra 
que se movía ó el aslro que se precip laba en ella? Poco á 
poco el glo^o lunar disminuyó su tamaño; la sombra ganaba 
terreno; cubría ya gran porción de la luna, la milad, las tres 
cuartas partes, más aún.. . sólo quedaba de ella una línea 
apenas perceptible... La lámpara de ia noshe se extinguía 
rápidamente y dejaba á la tierra huérfam desconsolada de su 
luz. Hubo un momenlo en que se apagó del lodo. Los ojos de 
los espectadores la buscaron en vano sobre sus cabezas. M i 
llares de manos seinlaban dislinlas direcciones, eorrespon 
diendo á distintos puntos del cielo en que creían percibir la-
negra masa en cuyo abultado seno estaba el aslro desapare -
cido. Las estrellas brillaban m¿nos que antes. Los ediíicio<, 
antes iluminados por ella con claridad de luz eléctrica, esta -
bon ahora á oscuras, complclimenle a oscuras. Sentíase en 
el cielo, en la tierra, la falla de la luna. 

Y, entre los grupos que seguían con curiosidad la marcha 
del eclipse, algnn que otro erudito aprovechaba la ocasión 
para lucir ante un benévolo concurso sus conocimientos en la 
materia. Daba I is causas naturales de los eclipses, pasaba en 
revista á todos los pueblos para ver el efecto qu*. causaba en 
ellos el fenómeno natural que para nosotros sólo es motivo de 
diversión ó de ociosidad, y al Hogar á los pueblos primilivos 
hacia notar sus gestos de asombro, sus actitudes de espanto, sus 
terrores de niño al ver que la luna, su Dios, desaparecía de su 
vista, quizá para siempre, tragada por el dragón horrible de la 
noche; referia los medios que empleaba i para que la luna les 
fuese devuelta: armar ruido y exlrépilo que asustasen al 
mónslruo, sacrificar víctimas para volvérsele propicio, caer 
de rodillas y verter lágrimas y orar para calmar la cólera de1 
Dios que, tal vez por su propia voluntad, había desaparecido, 
dejando á los suyos en el abandono, negándose á alnmbrar 
sus noches á iluminar sus danza* guerreras y á recibir sus 
sacrificios. El espacio de tiempo en que el eclipse alcanza su 
totalidad es el mis angustioso para es;)̂  pueblos infantiles. 
Mientras ven algo del di«c) lunar esperan qu,> el Dios vence
rá al mónslruo, que la luna dominara la enfermedad que la 
pone cu peligro; pero cuan lo registran 61 cielo, y no ven el 
aslro prolector, pierden toda esp-ranza: el Dios ha sido ven
cido, el Dios ha muerlo ó se h i alejado para siempre!.. Y ten
didos, amontonados en tierra, revuelos hombros y inujores> 
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niños y ancianos, amigos y enemigos, esperan en lerrible, 
ronfusion la muerte desconocida que se a.-erca, pirque Si t\ 
Creador ba muerlo, ¿qué será de sus criaturas emregadas a 
Dios délas liniehlas, al elerno enemigo de la luzV 

l ' n espectador de vista Daá*perspie.tz, dijo de pronto: ¡ah! 
sin exlrañeza pero con fruición, y millares de boca* repUie 
ron esa exclamación suya, y millares de ojos miraron hacia 
el punto que su mano señalaba: una linea curva de gran pu
reza, de blancura inimitable, recortaba la sombra inmensa de 
la noche. \ U luna estaba allí! Pálida como siempre, pero 
como siempre hermosa, pugnando por desembarazarse dé 
aquella careta que la ensuciaba el rostro. Rápidamente salió 
de las tinieblas, que fueron abandonando el territorio con • 
quistado á duras penas. Pronto brilló otra vez en toda su i n 
tensidad El cielo recobró su aspecto ordinario; las estrellas 
sultanas del sol, tornarou á sentir la presencia de la sultana 
favorita. Los campos, los bosques, las ciuckides que ilumina
ba con su luz, volvieron á regocijarse con su claridad. Sus 
rayos de plata, hiriendo de nuevo el cristal de las fuentes y 
los arroyos, tornaron á quebrarse en los palacios de las hadas 
y á alumbrar los juegos misteriosos de las náyades y las on
dinas. La luna, con la satisfacción del que ha escapado á un 
gran peligro, proseguía su carrera diaria. 

La gent^ se retiró á su casa haciendo consideraciones so -
bre lo que habia visto, y el erudito de marras, reanudando 
su narración interrumpida, encantó á sus oyentes pintándoles 
el júbilo, la alegría de los salvajes, cuando, ya sin esperanza 
de salvación, ven aparecer de nuevo en el cíalo, n m brillan -
te, más hermoso á sus ojos al que ya le lloraban perdido para 
siempre, el Dios potente, el Dios vencedor de fuerza inenar
rable que ha dominado al mónstruo de la noche y vuelve á 
tra;quilizar á sus fieles adoradores, á acoger sus alabanzas, 
á reclamar su gratitud. 

El frío que se ha descolgado de la sierra para hacer su 
presentación oficial y ofrecernos sus respetos, promeliéndonós 
larga serie dt amistosas visitas durante la temporada que 
proyecta pasar entre nosotros, ha indicado al verano la con
veniencia de que recogiera los últimos trastos que aún tiene 
desperdigados por el suelo, y el pobre verano, conociendo su 
debilidad, no ha tenido más remedio que plegarse á tan inte-
resadns indicaciones. Ahí está el infeliz haciendo un lío y 
guardando en él cuidadosamente lo que constituye su gala 
de otro tiempo: vestidos de percal y muselina, faldas aéreas 
de larlatana hechas para señalar más bien que para cubrir 
hermosas formas de mujer, abanicos que mueven el aire y lo 
perfuman al pasar, sombrerillos de paja adornados de flores 
que parecen nidos en la linda cabeza de la niña casadera; 
envuelve en un papel gorgoritos de los Jardines, gallos de 
Recoletos, frases de amor, juraaientos, protestas de cariño, 
dichos en el Prado ó la Plaza de Oriente; hacina en el desván 
payasos del Circo, botijos del Santo, garrafas de Valencia, 
esteras de blanca paja que semejan haces de espigas extendi
das por el suelo; echa á volar las golondrinas que tenia pre
sas en el alero de nuestros tejados ó en lo alto de nuestras 
torres, y de las cuales se apoderó cuando vino hace unos 
meses áestablecerse en nuestros campos; vuelve á sus re t i 
rados agujeros los grillos que sacó para que diesen el monó
tono chirrido de sus elictras á la calma serena de las noches 
estivales, y se despide por última vez de los árboles, cuyas 
hojas amarillean ya; de la naturaleza que se recoge para dor
mir el sueño prolongado del invierno. ¡Adiós, pajarillos del 
bosque, hierbecillas del campo, fuentes y arroyos de la selva, 
insectos multicolores que cantabais con sordo zumbido las 
alabanzas del verano, pequeíos geniecillos que vivís invisi
bles en el cáliz de una flor, en una gota de rocío, en una hoja 
de verdura! ¡Adiós laidas de los montes que la primavera 
matizó de llores y vistió de hojas humedecidas por el rocío! 
¡Adiós noches serenas y calladas, noches tranquilas tacho
nadas de estrellas brillantes, noches luminosas en que la 

creación parecía cantar el himno del amor y de la vida! 

Con el verano se va también para los estudiantes la vida 
libre de cuidados pasada en la casa paterna, de dia en la 
era, con los trabajadores, de noche en la reja con la elegida 
de su corazón. E l Idi l io de Nuñcz de Arce se ha vuelto á 
representar en una porción de aldeas, y'siempre entre los 
mismos personajes. Alo largo del camino el futuro médico, 
el futuro abogado corriendo tras un porvenir incierto, so 
fiando dichas sin fin y dejando atrás el pasado, y con el pa
sado los más santos recuerdos de su vida; en pié sobre el 
más próximo collado, la madre y la ¿ovia que lloran, el pa
dre que dá su bendición. Delante la córte con su atronador 
estrépito, con sus millones de voces que predican la tentación: 
det rás la aldea con su calma de sepulcro, con su sosiego im
perturbable. Delante la lucha con loque tiene de grande; 
detrás la paz con lo que tiene de querido... Bórranselos con
tornos, ya sólo quedan las siluetas, lo á lejos un sombrero 
que hace señas de despedida, un pañuelo que se mueve ma
nejado por una mano febril... La ciudad que se dibuja en el 
horizonte llamando á si al forastero, el viejo campanario de la 
aldea qce se hunde en la niebla y le dice adíes con la voz 
cascada del metal... Luego, todo desaparece; el camino, ei 
collado quedan desiertos, y la sombra nocturna los cubre, y 
el viento hace desaparecer del polvo las huellas del que se 
fué. 

El domingo 5 del corriente se verificó en la Institución 
Libre de Eniieñanza la aprrtura del nuevo curso. Grave y 
solemne fué la ceremonia. Allí, en un breve salón nada 
adornado, porque la ciencia es austera y pobre y no se 
paga de inútiles apariencias, se congregó un público selecto 
para oír ai Sr. D. Gumersindo Azcárate la lectura del discur
so inaugural, profundo, como lodo cuanto sale de la pluma 
de su autor, sensato como obra maduramente pensada, fruto 
de la experiencia. 

No hablaré aquí de su discurso, cuyo juicio es ageno á 
esta sección; los periódicos lo publicaron aquella noche, y á 
ellos remito á los lectores curiosos. Recordaré solo el efecto 
que en mí produjo aquella agrupación de hombres de buena 
voluntad, que con una perseverancia digna de la causa que 
defienden, prosiguen la senda emprendida en que á vuelta de 
muchas espinas consiguen ya encontrar alguna flor Pocos días 
antes habíase abierto el curso en la Universidad Central, y el 
contraste no podia ser mayor, saltaba á la vista. 

No habla en el humilde local del pasco del Obelisco los 
explendores oficíales, comodidades y lujos que en el recinto de 
la ciencia oficial; pero tampoco habia representante» del Es
tado invasor que pusieran fiabas al pensamiento y mordazas 
á las bocas; aquí el catedrático fs libre, expone las verda
des cuyo conocimiento posee, y las expone como quisieran 
poderlas exponer los catedráticos oficiales: como las dicta su 
conciencia, sin más limitaciones que el criterio d«l profesor; 
y no hay aquí ninguna voz extraña que marque de antema
no, influida por tradicionales preocupaciones, el camino que 
se ha de recorrer, señalando puntos en que no se puede en
trar, parajes que han de considerarse inaccesibles. Y el con
traste, que era muy grande, lo hizo mayor aún el discurso 
inaugural. En la solemnidad universitaria, el Estado habia 
hablado declarando fuera de discusión algunos puntos; el so-
ñor Azcarate terminó su breve oración con un hermoso can
to á la tolerancia, pidiendo á todos los hombres tol«rancia 
para las ideas de los demás. En toda idea—docia-por ab
surda que nos parezca, hay algo bueno.—Y ese algo es sm 
duda la parte pura de su alma que pone el hombre en cuanto 
loca.—Tolerancia para lodas las ideas-pedia el Sr. Azcárate, 
y el público aplaudía con entu?iasmo. Esas palabras, esos 
aplausos, son la protesta d é l a ciencia á as intrusiones del 
Estado, significan uaucho más que un discurso leído por un 
hombre de talento y elogiado por unos cuantos admiradores. 

La inscripción de los alumnos para el presente curso, re
nueva lo que desde hace algunos años es pavoroso problema 
de la enseñanza. Mientras las carreras cieniííicas ó industria
les están abandonadas por couplet , miles de jóvenes siguen 
carreras literarias que forzosamente se han de ver imposibili
tados de ejercer. Este año la proporción es más terrible to 
davía que en otros anteriores. Mientras m i l doscientos se 
han matriculado en derecho, asignatura que ha sido preciso 
dividir en tres secciones, solo uno ha solicitado, su inscr íp-
cipn en Ciencias Naturales. Hay motivo para preguntarse con 
tristeza. ¿Dónde vamos? 

A ninguna parte donde pueda fundarse nada sólido y du
radero; á ninguna parte por donde pueda llegarse á la p iz y 
al bienestar que es el ideal de los pueblos viriles. Porque esa 
desproporción absurda, ese abandono inconcebible en que se 
deja punto tan importante para la vida como el conocimiento 
de la naturaleza, han de traer por fuerza un desequil brío que 
no puede ménos de ser fatal. Esos abogados que, faltos de 
pleitos, han de acogerse á un empleo ó han de mezclarse á la 
vida agitada de la política llevando á ella conocimientos que 
no les sirven para nada, y pretensiones qnc les eubarazan 
para todo, son un guarismo espantoso que ha de ejercer per
judicial influencia en los destinos del país. Quedan abando 
nados los productos del suelo, las producciones de la indus
tria, el estudio serio de la ciencia que gaarda aún en su avaro 
seno porción inmensa de secretos, cuyo conocimiento cambia 
rla favorablemente las condiciones de la misera humanidad; 
renegamos de toda industria, no obstante la enseñanza de los 
tiempos presentes que nos dice bien c'aro y en voz bastante 
alta que la industria es la vida de las naciones, hada benéfica 
que con un solo golpe de su mágica varita de virtudes puede 
trasformar un árido desierto en campo feraz y productivo: y 
en cambio, dedicamos toda nuestra actividad á alejarnos cada 
vez más de las coadicioaes de vida en las cuales tenemos que 
vivir. ¿No hay un medio de evitar esto?¿Es posible que haya
mos de estar siempre en este abismo de per lición, ciegos á la 
luz que brilla, sordos á la verdad que habla elocuentemente 
con el lenguaje inconlroverlible de los números? ¿Qué mal 
genio presenta engañadores m rajes á la juventud, y en los 
primeros pasos de su vida la arrastra á caminos tan extravia -
dos? Doctores, si, muchos doctores, que aprendan mucha 
ciencia, pero que ni una vez bajen al laboratorio de la natu
raleza á seguir con inquieta mirada sus misteriosas elabora
ciones. Doctores, sí, muchos doctores, que esterilicen sus 
fuerzas en dislingos, sofismas y abstracciones sobre lo justo y 
lo injusto, sobre lo tuyo y lo mío, y no sepan, sin embargo, 
abrir nuevos campos á la ávida actividad de los hombres i n 
cultos. Doctores, sí, muchos dolores, que lleven á las m u 
chedumbres sus ideas interesadas y las pongan unas fnerte á 
otras, separándolas por abismos infranqueables cuando, en 
realidad, sólo las separan una palabra ó un concepto. Pero 
nada de hombres que las prediquen el trabajo y las den me
dio s de vivir y las señalen veneros de riqueza. Todos vemo* el 
mal, l o lamentamos pero no hacemos nada para atajarle. Y 

el mal hace progresos. Dentro de prco la enseñanza de Ias 
ciencias no tendrá objeto en España 

Y entonces será tiempo de abrir las escuelas de tauroma
quia donde educar émulos de Lagartijo ó Mazzantiní. 

* * 
Este malestar, este desasosiego que denuncian su presen

cia en todas partes, se traduce en las calles y plazuelas por 
hambres que se matan sin que, á menudo, ni una ni otro, ase
sino ni asesinado, pasada la embriaguez de la pelea, alcancen 
á definir las causas que han tenido para matarse La crónica 
de la quincena destila sangre e,i tod?/s sus hojas. Más parece 
una revista de tribunales que una revis:a de Madrid. 

Ynopue-fe esperarse que la santidad de la causa cubra 
los horrares cometidos en su nombre. Un día se mataron dos 
hombres por el pago de tres pesetas, otro por saber cuál de 
los dos santos, Santiago ó San Isidro, era más fuerte; oiro por 
disputar sobre las condiciones de Frascuelo y Lagartijo. Los 
pretextos son dignos del pueblo que los emplea. Gentes que 
así manejan la nav-tja, que de ese modo exponen su vida ó 
arrebatan la del contrario, fraidoramente a veces, sin cu i 
darse de los hijos que dejan en la orfandad, de los viejos que 
entregan á la miseria, de las esposas que condenan á la pros
titución, no pueden, no deben loner más altos ni más puros 
ideales. Frascuelo y Lagartijo como ídolos cuyos altares ne
cesitan sangre de sus adoradores... Sí; esa es la situación; 
ese el punto á que hemos llegad > en esta España desdichada. 
Junto á la destreza, puesta en duda, de cualquiera de esos 
maestros, ¿qué s gnifica el lloro de unas cuantas criaturas y 
los quejidos de sus madres? ¿Qué significa la conciencia.^ 

De antiguo tiene España fama de religiosa; siete siglos de 
lucha con los moros, torrentes desangre vertida en Lepanlo 
contra los sarracenos y en Flandes contra los hugonotes 
largos años de oscurantismo y opres on en que ahogamos en 
sangre toda idea a la luz siniestra de los aut is de fé, ganá
ronnos el titulo de nación católica por antonomasia, hija pre
dilecta de la Iglesia, de la que éramos firmísimo baluarte. La 
Iglesia, en cambio, pagó nuestros sacrificios dándonos sus 
más puras enseñanzas; haciendo que sus santos y sus ángeles 
vinieran á predicar la fé de Cristo en nuestro suelo; que la 
Virgen, en carne mortal, visit-se nuestros templos, nuestras 
ciudades y nuestras aldeas; y ejércitos luminosos ganaron en 
el aire las batallas cuyo triunfo nos costaba á nosotros sendos 
cintarazos en el suelo. ¿Cuál ha sido el fruto de esa ense -
fianza que todavía consume gran parte del exhausto Tesoro 
nacional? ¿Por ventura es nuestro pueblo más laborioso, más 
moral, más bueno, más dulce en sus sentimientos, ménos 
duro en sus ódios, que los demás pueblos del mundo? Nada de 
eso. Hable de su laboriosidad la cohorte innumerable de 
mendigos que pululan por todas partes, sustituyendo con la 
limosna que humilla y avergüenza, que el jornal que eleva y 
santifica; hable de su moralidad la cifra siempre creciente de 
hombres que consumen su actividad en los inmundos ócios 
del presidio; hable de la dulzura de sus sentimientos ese de
lirio por la sangrienta lucha de los toros, el culto que profesa 
al torero, encarnación de Dios sobre la tierra; hable,de la 
blandura de su odio esa navaja siempre abierta en la sombra, 
siempre oculta en la nmnga, acechando el punto del cuerpo 
por donde ir « á s derecha al corazón. ¿Quién dice, ¡mes, que 
nuestro pueblo es religioso? ¿O es que se toma por manifes
taciones de religión las borracheras de Navidad, las meren
donas de sus romerías y la curios dad que en Semana Santa 
le lleva á las iglesias para ver los monumentos^ ¡Ahí Si la 
religión tiene por objeto enfrenar las pasiones del hombre in 
culto, dulcificar sus sentimíenlos, elevar su corazón, ya que 
no su mente, á ideales que le alejan de las arideces de este 
mundo llamado con sobrada justicia valle de lágrimas, pre
ciso es convenir que la enseñanza religiosa do nuestro pueblo 
no es profunda, ni su influencia poderosa. Aquélla se limita á 
algunas supersticiones absurdas; ésta se reduce á unas cuan
tas prácticas externas. Creemos en los días aciagos, en los 
animales agoreros en brujas, duendes, trasgos y fantasmas, 
y obligamos al comerciante a que cierre su tienda y al jorna
lero á que no trabaje los domingos para no ofender á Dios. A 
eso está reducida hoy la religión de nuestros mayores. 

Que tal estado de cosas no puede continuar es evidente; 
que la intensidad del mal pide la urgencia del remedio nadie 
puede ponerlo en duda. Ahora bien; los viejos moldes está 
probado que no sirven: ¿Dónde estarán los nuevos? ¿Cuál será 
la fórmula de redención? 

Entretanto, lamentemos el espectáculo diario que otrecen 
nuestras plazas y calles, convertidas por el ódio en campos 
de batalla. Y anatematicemos la ignorancia, madre de esos 
delitos, nodriza de eso i rencores, instigadora cobarde de esos 
asesinatos. 

* * 
Nada de nuevo digno do mención en los teatros, ün éxito 

de tres noches en el Español, y un cuento de viejas, realzado 
por la música de Chapí, en Apolo. Por lo demás, el reperto
rio hace el gasto. 

En las librerías, nada. 

EUGENIO DE OLAVARRIA Y HÜARTB. 
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SEilYiClOS DE L V C O P A R I A TIÍASmÁNTiGA 
SUS5: B ^ w r i i M ^ ^ A 

VAPORES-CORREOS Á PUERTO RICO Y HABANA 

con escalas y extensión á 

LAS l'VLMAS, PUERTOS DE L \ S ANTILLAS, VEIUCIU'Z Y PACIFICO 
Salidas líiniensuaMs de Barcelona, el ."í; Málaga, el 7, y Cádiz; el 10 de 

cada mes: para Palmas, Huerto Rico, Habana y Veracruz! 
Sanlander, el 20, yCoruña.e l 21: para Ptieflo-Rico y Habana. 
Barccioiia, el 2); Malaga, el 27, y Gád'Z, el 30: pira Puerlo-Rico, con 

extensión a May giiez y Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, 
(libara y NáévUa's, asi coimi a La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla; Car-
tágeha, iQolóii y puertos del Paciüco, bácia N;)rte y Sud del Istmo. 

Viajes del m ŝ de Oeliihr« 

El 10, de Cádiz el vapor Ciudad do. Cádiz . 
El liii, de Santander el vapor Méndez N u ñ e z . 
El 31), de Cádiz el vapor Habana. 

VAPOilES-CORREdS A SAMLA m E S C A L A 
EN PORT-SA1!), \ )EN Y SINGAPORE, Y SERVICIO A ILOILO Y CEBÚ 

Salidas mensuales de Liverpool, LJ; Coruña, 17, Vigo, 18; Cádiz,.{3; 
Cartagena, 2 i ; Valencia, 26. y Barcelona, l.9 fijamente de cada mes. 

SERVICO CÜlUSliClll A FILIPINAS 
Salidas mensuales de Liverpool; el ültiino dia del mes; Santander, 3; 

Cádiz. 8, y Barcelona, 15 de cada raes, con escalas en 

PORT-SAI1), ADKN Y SÍNíiAPÓÓRE, V TRASBORDO PARA ILOILO 

y CEBÓ 

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, 
y pasajeros, á qui nes la Compañin da alojamiento muy cómodo y trato 
muy esmerado, corno ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajaá fami
lias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes de 
ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigran
tes de clase arle'sana o jornalera, con facultad de regresar gratii dentro de 
lia año si no encuentran trabajo. 

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

Para informes 

BARCELONA.—La Compañía Trasa t lán t ica y Sres. Ripol y Compa -
íiia. plaza de Palacio. 

CADIZ.--Delegación de. la Comp-ilia Trasa t l án t i ca . 
MADRID.—D. Julián Moren», A cala. 
LIVERPOOL.—Sres. Larrinaga y Compañía. 
SANTANDER. -Angel R Pérez y Compañía. 
CORÜÑA.—I). E. da Guarda. 
VIGO.—1). R. Carreras Iragorri. 
CARTAGENA.-Bosch hermanos. 
VALENCi A. -Dart y Compañía. 
M ANILA.—Sr. Administrador general de la Compañda fjeneral de ta

bacos. 

MBE DE RÁBANO I0DAD0 
Di GRIMAULT y Ca, Farmacéuticos en Paris 

Desde hace veinte años este medicamento dá los resultados más no
tables en las enfermedades de la infancia, reemplazando de una 
manera muy ventajosa el aceite de hígado de bacalao, el jarabe 
antiescorbútico y el yoduro de hierro. 
Es un remedio soberano contra los Infartos é I n f l a m a 

ciones de las g l á n d u l a s del cuello, el u sagre y todas 
las erupciones de la piel, de la cabeza y de la cara; excita el 
apetito, tonifica los tejidos, combate la palidez y la flojedad 
de las carnes y devuelve á los niños el vigor y la vivacidad 
naturales. Es. un admirable medicamento contra las cos tras 
de leche, y un excelente depurat ivo . 

I M P O R T A N T E : Los admirables efectos de este medica
mento, consagrando $u aceptación, han provocado numerosas 
falsificaciones é imitaciones sin valor alguno. Pura obtener el 
legitimo y eficaz J a r a b e de R á b a n o iodado, e x í j a s e en 
c a d a frasco l a m a r c a de f á b r i c a , el sello azu l y l a f i rma 

d é G R I M A U L T y Gia, además grabada en el vidrio. 
Depósito: 8, R u é Vivienne y en !is principales Farmacias y Droguerías 

CtORÓSIS 
ANEMIAy£<>VV 

A i i f y v <v 

r R A S O O 

<? «vi XBEPÓS.* CEHTRAl 
-O S FARMACIA 

A-̂ V x d e O R T E G A 
' u , UQH, 18. - Madrid; 

r.dTFOSlTO DL CRISTALERIA DE CUCtA (PARIS) 
CASA KUiNDADA EN 1838 

Grandes y variados surtidos en servicios de mesa, de cristai fino. Vajillas de porcelana 
francesa (Limoges}. lámparas para aceite común y petróleo, objetos de. alumbrado. 

H,«ÍH(ore«« «S 

MÁQUINAS "SIN6ER" PARA COSER. 
i - ^ - i _ 

La Compañía Fabril "Singer" 
Se •iva Í<¿xytadado á 

2 3 , C A L L E D E C A R R E T A S , 2 5 . 
( ^ S í ^ U I N A Á LA D E pADIz). 

U V N T R I U I V F O M A S ! ! 

L a s m á q u i n a s " S I N G E R " p a r a c o s e r 
han obtenido en la Exposición de Amsterdam la más 

alta recompensa : 
E l I D i p l o m a d e K C o n o r . 

üMliO C j S J J M F I l l o i s ! ! 
Toda máquina "Singer" lleva 

esta marca de fábrica en el brazo. 

Para evitar engaños, cúidese 
de que todos los detalles sean 
exactamente iguales. 

CUALQUIER mm\ "SINGER" 
4 

Pesetas 2,50 s e m a n a l e s . 
LA COMPAÑÍA FABRIL " S I N G E R 

Qvtcccion yen&zaí de (Superna y <l>othiyat: 

2 3 , G A L L E DE C A R R E T A S , 2 5 . 

M A D R I D , 

Sucursales en todas Jas capiiates de provincia. 

110 W ! 
Para los C A B A L L O S 

No mas 
F U E G O 

ni 
CAIDA 

de PELO 

Empleado 
p«r lot 

Teterintrm, 
Criadores, 

irmtradsres 

ReemplMí el FUEGO en loúas m aplicaciones. 
La enrase hace á la mano en ¡t minutos, 

sin iobr y sin cortar ni afeitar fl pelo. 

Farmacia GÉNEAU 
PJLRIS — JTI, CA.LLR SAIXT-HOXORÍ, S76 — PARIS 

• I - D I O E S T I T O D K 

CHASSAING 
PCMINA Y OIASTASIS 

AfMitaa Mtormla* • ladicpaoMüllM «• U 
D I G E S T I O N 

* • « ñ o s da »xt«« 
•»«tr» IM 

••enriONu DIFICIIK* O ««COVFLKTA*. 
M A L E t D t L U T O l . i t e . 

DISPEPSIAS. CASTRA LSI AS, 
P C R O I I M DEL APETITO, DI LAS f UISZAS, 

KHFLAQUEC IMIK NTO, CONSUNCION, 
CONVALECENCIAS LENTAS, 

VOMITOS... 

Puu«, «. A T e n u « victoria, I 
En > r o T Í n o 4 « , l a á p H n c l p a l M t > * U * « i . 

E&NAN6AdelJAF0N 
RIGAUD y G*,Perfumistas 

PARIS — 8, Rué Vivienne, 8 — PARIS 

cante, la que más vigoriza la piel y blan
quea si cütis ,perfumándolo delicadamente. 

Extracto de @anaaga,s¡™Sl° 
crático perfume para el pañuelo. 

éce i t ede tKamnga^l^ l 
abrillanta, hace crecer y cuya caidapreviene 

iabon de gananga^ZJ^l, 
serva al cutis su nacarada transparencia, 

Solvosdegananga,^"^ 
elegante tono mate ,preservándolo del asoleo. 

Depósito en las principales Períumerias 
• • B B B B B B B 

W l t I O 
HISTÓRICO, HIOGRÁFÍCO, CRÍTICO Y BIBLIOGRÁFICO 

DE EXTREMEÑOS ILUSTRES 

POR 

DON NICOLAS DIAZ Y PEREZ 

Unica obra para esuidiar h historia de todos los hotnbras céle
bres que ha cLdo Extremadura desde los tiemp)s de Ro ña hasta 
nuestr -s dias. SaMrá á luz por cuadernos de iO páginas, en folio 
español á dos columnas, buen pap?,l y esmerada impresión. Ira 
ilustrada la obra con retratos, esmeradamente ejecutados, de los 
extremeños mas ilustres. El cuaderno que contenga lámina sólo 
constará de 21 páginas de tcx'.o. 

El precio de cada cuaderno en hda España será de 1 peseta. 
Los snscritores de provincias anticiparán con el primer cuadern» 
el valor d*1 5, para no tener inlerrnpciones en el recibo de los que 
vayan publicándose. 

La obra constara d»* fiO ;i 711 cuíidernos. En las cubiertas ''e los 
mismos se publicarán los nombre - d;1. todos los señores snscritores. 

Fe admiten suscriciones en casa de IÍH E litores. Sres- Pe ez y 
líoix Madrid, Manzana, 21; y en las librerías d D. A. San Mar - , 
t in. Puerla del Sol. <> y Carretas, 3Í); D. Fernando Fe, Carrera de j 
San Jerónimo, 2; Muriilo Alcalá y D. Leocadio López, Carmen, 13. i 

D E B I L I D A D 
Impoteaclii y ««t^riltdad 
Curadas con el AFUODISIACO 

NIAHINU. Caja, 30 rs.; por correo, 
11. Utilísimo á los matrimonios sin su
cesión y i los estenuados por abu
sos ó prematura vejez. Gorrespon-
rfsncía privada á Yuto Motizon. M a 
drid. 

PREPARADORAS, 
MAQUINISTAS Y APRENDIZAS 

Se necesit m h ^ t A 50, CDÍI 
trabajo para to lo el a fh . S e 
admiten todas las que h a y a a 
trabijado en la casa . 
FUENCARRAL, 10, PRAL. 

LIBROS DE TEXTO 
Gran barata y buen surtido 

lompran y cambian. 
Tratcs ia fio! /tren»! 

Se 

M A D R I D 

k«». rte K l . P R O G R E S O á c . d e B . L a n c h a r e * 

Soldudo, I tlupUcailA 


